CARAS y CARETAS: 


Hay que hacer algo; esto no puede — Una ducha templa los nervios Un buen desayuno y una rápida 
seguir asi Adiós brazos cruzados. y lo deja a uno en condiciones de ojeada a la prensa en general. Pero, 
trabajar. Hay que hacer algo. dqué leo?... Hay que hacer algo. 


Rápido, a la presidencia. Hay que Los he llamado, señores m nis- — No me hable, doctor Gallo, de las 
hacer algo. tros, para anunciarles que desde consabidas complicaciones. Hagamos 
hoy es necesario demostrar que algo, sin complicaciones. 
servimos para algo. 


No me expique su proyecto, doc- — ¿Que dezean visitarme unos Se- — Bueno. Hablemos de la futura 
tor Le Breton. Publique un folleto ñores senadores? Digales que me intervención, dEso será algo? 
y me enteraré de lo que piensa. Algo disculpen. No puedo recibirlos en 
es algo. este momento. Estoy haciendo algo. 


Por el momento, basta. Vayan us- - ¡Qué día tan laborioso! Des- ¡Qué talor espantoso! Haré fun- 
tedes proyectando algo. Porque tene- cansaré, Eso también es hacer cionar el ventilador, Hay que hacer 
mos que hacer algo. algo. algo. Pero, dqué ocurre? No funciona, 
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Es fácil a comerciantes poco escrupulosos 
copiar nuestro sistema de propaganda y 
modelos que grabados en el papel resulian 
parecidos, ofreciéndoles a precios inferio- 
res a los nuestros pero que a simpie vista 
se ve que son burdas imitaciones. 
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FEMENINA. 


En breve daremos a conocer en estas 
páginas las bases-premios y el jurado. 
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> REO en el sol de Sevilla; creo en la 
Y y y luz de Sevilla; creo en la armonio» 
ES ¿f(, sa claridad de Sevilla. Sin embar- 

Nas go, Sevilla, para la noche. 

Creo en el mantón- de la sevi. 
llana; creo en el clavel de la sevi- 

, 4 lana; creo en los labios rojos de la 
sevillana. Sin embargo, para la sevillana, velo ne- 
gro en la cabeza. En sus ojos, la noche. 

Como un canto árabe, la canción de Sevilla ante 
la' vida toda, comienza con un suspiro a la sombra: 
¡Ob, noche! ¡Oh, noche! 

Así comienza, y eso es: noche. Así comienza y 
eso es. 


= 
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noche. Cuando llegó, recogida, silenciosa, Ín- 
tima, me eché a la calle, Se adormía la ciu- 

dad bajo el velo nocturno. La luna, por pcinetón 
de marfil, la coronaba. Noté que Sevilla se acaba- 
ba de dormir. Eché por la calle de Méndez Núñez; 
di con la plaza grande de San Fernando, pasé por 
írente de la casa del Ayuntamiento, atravesé otra 
plaza; rodeando la Catedral, llegué al pie de la Gi- 
ralda; atravesé tercera plaza: la del Triunfo; por 
eta, cruzándola, me dirigí a una puerta, tras la 
cual, lejana, brillaba una luz; lo demás era sombra. 
Hasta aquí mi ruta había sido la que cualquier 


p: presentirlo, no por saberlo, dejé llegar la 
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L 
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ciudad ofrece, de noche, a un extranjero. Ni ma 
yor misterio ni mayor poesía, Pero trasponer e 
portal, a cuyo remoto fondo brillaba una luz, fué 
penetrar al reino mismo de la poesía y del miste- 
rio. Hallábame bajo Jos muros del Alcázar, en el 
atio de las Banderas, plantado de naranjos. Vie- 
jas y encantadoras casonas del patrimonio real, 
estaban como sumidas en la novela del tiempo. Si 
alguna puerta quedaba por cerrar, bostezaba pro- 
fundamente. Si de alguna ventana partía exigua 
claridad, era más bien como última luz de ojo que 
guiña y parpadea de invencible sueño. Flotaba la 
sombra en el patio. Patio de todos, lo crucé. En 
la esquina Cpuesta, hallé un zaguán. Mas no era 
zaguán. Era un callejón, una increíble angostura, 
Pronto advertí, a la izquierda, como en un roman- 
ce de Zorrilla, en hornacina con vidriera, una ima- 
gen de la Virgen, al resplandor de un farol. Za- 
guán adelante, una ventana sevillanísima, con las 
rejas cuajadas de enredaderas y las enredaderas 
cuajadas de flores, pedía una copla. Pasaba fra- 
gante el yiento. En Sevilla hay siempre una fragan- 
cia que pasa. Estaba, por otra parte, en el barrio 
de la Santa Cruz, perfumado de leyendas. Doblé 
por otro zaguán, y seguí adelante por nuevo pasa- 
dizo o corredor. Abriendo los brazos, hubiera al- 
canzado las dos paredes con las manos. Colgaban 
enredaderas de las tapias. Me rozaban el hombro 
al pasar. Di al fin con una plazuela. Por la plazue- 
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la abajo, descendiendo escalones, hallé bañados de 
hina y al prepio tiempo tupidos de sombra, los jar- 
dinos de Muntllo, Me detuve, Había desenbierto por 
mí mismo y a la hora justa, el vergel de la delicia, 
la glorieta del encanto, el escondite de la felicidad. 
¿Sonaba alguna fuente? Sonaba. ¿Qué fuente sería, 
no habiendo ninguna? Hace falta un nombre ats- 
tracto, Digamos que sería la fuente del Rumor de 
la Noche, Pero sonaba la fuente... 
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ara Sevilla, la noche. Para toda cosa sevilla- 

na, la noche, 

¿Qué pasa, de súbito, en medio de la obscuri- 
dad y del silencio? ¿Qué es lo que resuena sobre 
las puertas del sueño? Sus puertas de ébano vibran 
sonoras. Los muros del sueño, los espesos muros de 
un sueño de la alta noche, se adelgazan, se afinan, 
se vuelven transparentes, se rempen del todo. ¡Des- 
vanecido el palacio del sueño! ¡Acabado el silencio 
que era su techo! Una resonante melodía va des- 
pertando a la ciudad, Empezamos a comprender 
poco a poco. Nos lo decimos de diferentes modos, 
Un canto en la calle... Una canción en lá som- 
bra,.. Un coro en la noche, .. Si. Fs un coro reli- 
gioso, de voces femeninas, claras, limpias en medio 
de acentos de tenor y de barítono. Es un motete 
de maitines en locr de la Virgen, Su letra, sin qui- 
tar ni poner, la Salve. Por el vidrio del balcón se 
entrevó una procesión; vacila en manos que no ve- 
mos la movediza llama de los cirios. Son las cinco 
de la madrugada y es día domingo. No sabemos 
más. Preguntaremos por la mañana, qué fué. 

Lo preguntamos, 
Nos responden, con poética verdad: 
— Era, por ser domingo, el rosario de la aurora. 


IV . 


ARA toda cosa sevillana, la noche. é 

Por ser domingo, se ha: hecho romería a la 

ermita del Quintillo. Salieron muy temprano 
y volverán cuando anochezca, Ya anochece, y los 
campos hispalenses — los campos de Maria Santí- 
sima— se duermen, próvidos y tranquilos, al arru- 
llo del Guadalquivir, 

En esto, lejano, un son de cencerros, y una can- 
ción en lo distante del perdido crepúsculo. Es la 
romería que vuelve por los campos. Son los rome- 
ros que se paran con Virgen y todo, delante de la 
taberna de Guadaira, Adelante, exornado de pal- 
mas y flores, un gran carretón de bueyes, parece 
rara carroza. Traen los bueyes sobre el testuz unas 
giraldillas de plata con cascabeles de leve timbre. 
En el carro, bajo el templete argénteo, la Virgen 
de los Reyes, perdona entre tules, las flaquezas de 
sus devotos y éste su habitual camino de la taber- 
na al tabernáculo... Atrás, vestidos de cintajos y 
de guirnaldas, enfilan los carros y carretas de la 
procesión, colmados de mozos y mozas que cantan 
versos de amor al son de las guitarras, Solamente 
los llamados campanilleros de la parroquia, ento- 
nan cánticos religiosos: 


Desde el Calvario, en la crus, 
siete palabras se oyeron: 
siete ráfagas de luz 
en el corazón hirieron 
a la madre de Jesús. 


Pero en el carro próximo, una chulapa, al primer 
requerimiento, se ha puesto de pie y ha comenza- 
do a bailar. Baila en un' diámetro de cincuenta 
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centímetros. ¿Pide más el (lamenco? Bailar flamon- 
co es taconear sobre un mismo sitio, serpentear 
voluptuosamente, confonear el busto, lucir desnu- 
dos los brazos y revolver la mano regordeta con 
promesa de caricia que puede ser juntamente ame- 
naza de puñal. 

Cuando sea bien de noche, la procesión conti- 
nuará la mircha. Sonarán los cascabeles de plata 
de las giraldillas, churriarán las carretas, campani- 
Mearán los campanilleros y entrarán en sus carros 
los procesionantes por la ciudad silenciosa, can- 
turrcando soñolientas canciones de amor y de le, 
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ARA teda cosa sevillana, la noche. Particuiar- 
¡DN para el cantar hondo, para el canis jon- 
do, la noche: la sombra cn su más negra pre- 
sencia, la soledad de las tinieblas, la ausencia bajo 
el sino implacable, les recuerdos trocados en espec- 
tros. Todo esto, Cante jondo — sabe usté— es er cam- 
te prohundo der corasón. Me lo dijo un gitano focaor 
con la boca un poco torcida de vieja angustia, con 
los ojos lóbregos de antigua obscuridad. Tenía — 
la guitarra— la niña— ceñida entre sus brazos, 
apretada contra el pecho, Ya rasgueaba las cuer- 
das con una mano nerviosa, vivaz, que acariciaba 
rasguñando. El cantaor, listo para cantar, aprobó 
antes: Si, señó, eso é er cante jondo. Y se dispuso a 
cantar, levantada la cabeza, alto el pecho, errante 
la mirada. Era en la taberna y de noche, como debe 
ser. En los muros, retratos de toreros y de bailaoras. 
En la mesa, un áspero anís, Se embravece la músi- 
ca de la guitarra, El cantaor se queda extático. La 
guitarra resuena poderosa, llamando al canto. El 
canto no viene. La guitarra lo insta, le ruega, pa- 
sicnal. ¡Ah, soleares! ¡Qué difícil ese primer suspiro 
de su llanto! La guitarra insiste llamando, atrayen- 
do el canto. 
El cantaor, desde lo hondo del alma, solamente: 


Lérele; Lérele, ¡ay! 


Mezcla el grito bárbaro, de desgarrado sollozo, 
de nunca olvidada pena. La guitarra, llorando ya, 
insiste aún, pide la confesión entera. 

Y el cantaor, deshecha el alma: 


El queré quita el sentío. 
Lo digo por «“experencia"”: 
, porque a mí me ha sucedio, 


Luego, dramáticamente: 


Obra 1ú de la manera 
que mejor a ti le cuadre. 
Yo por ti mi vida diera, 
pero primero es mi madre, 
y despué lo que tú quioras. 


Ahora canta el gitano: 


¡Ay!: apregonao me tienes 
como a mal ladrón. 

Mientras mds culpas me echas, 
más te quiero yo. 


Se arrojó de lo alto su voz, y fué bajando, y ba- 
jó muchísimo, y luego subió loca, y se quedó me- 
ciéndose en penas, cerniéndose en congojas, rom- 
piéndose en desdichas gitanas, balanceándose en la 
escala de las notas, como sobre una cima de lá- 
grimas. 


Para toda Sevilla, la noche, 
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na cuesta 
U en uno de 

los cerros 
que forman la ca- 
dena de la Costa 
del Atuel. Abajo, 
a los pies del mon- 
te fragoso, corre y 
corre el rio. En la 
cuesia crecen ver- 
dinegros piyjuilli- 
nes, Aaromosos 
arrayanes monle- 
ses y chañares y 
quiscos. Cerca, un 
arroyo morado y , 
seco; más alld, 
una llama negra 
cubierta de jumes 
funerarios. ¡El j4- 
mial negro!; el 
jume es más som- 
brío que el ata- 
misque, más som- 
brío que el ciprés: 
parece que la lus 
se perdiera entre sus ramas lu- 
pidas. 

Arriba, sobre la cuesta, hay 
una grula tamaña y dentro de 
ella, cuentan que hay esqueletos 
indianos y lechas y boleadoras 
y linajones pintados, F A U 

Lo cierto es que en esle cerro, 
uno de los que forman la Cadena B U R 
de la Costa del Atuel, se atrin- 
cheraron los bravos pehuenches. 

Una roca enorme defiende la entrada de la gruta: 
el suelo de ésta es de arena bermeja. Hay un olor de 
carne de piches, de carne de choikes. JIMÉNEZ DE 
Castro, un caballero joven y rico y NAHUEL, van 
a entrar en la gruta. 

NAHUEL. — Yo entraré primero. 

Jiméwez ve Castro.— Fíjate bien en todo lo 
que encuentres adentro. 

NAHUEL. — ¡Quién sabe lo qué habrá ahora!... 

Jiménez pe Castro. — ¿Entrarían otros? 

NAHUEL. — No hay rastros. 

Jiménez DE Castro. — ¿Y en las piedras? 

NAHUEL, Reparando en un dibujo que hay en la 
lisa superficie de un pedrón.— A estos dos choikes 

los pintó mi tata, una tarde, cuando no sabía qué 
hacer... 

Jimé£wkez DE CASTRO. — ¿Tu padre? 

NatugL. — Mi tata, el indio Nahuel, Aquí es- 
taba sentado; la tinta era de tierra. 
Jiméxegz DE CASTRO. — Con que... eres de 
aquellos... 
NAHuEL.— ¿Para qué voy a negar mi 
nación? 
Juréxez pe Castro. — ¿Hijo del ca- 
cique Nahuel, Cara de Tigre? 
NaHurz, — Hijo del Cara de Tigre. 
Jiménez DE CAsTRO. — Y tu vieja... 
¿cómo se llamaba? 
NAHUEL, — La Juana Nahuel, 
aquí le decían, .. 
Jiméxez DE CASTRO. — Áun me 
acuerdo de ella, Hace años, 
cuando me llevaste a tu ran- 


NAHUEL 


POR 


cho, la Juana Ca- 
ra de Tigre se es- 
condió, no quería 
verme. 
NAHUEL. — Se 
escondió, .. 
JIMÉNEZDE 


CASTRO. — ¿Qué 
hacía cuando lHe- 
gamos? 


NaHueL— Hila- 
ba para un ristro; 
hilando se lo pa- 
saba. 
JIMmfNEzDE 
CASTRO. — Se es- 
condió,.., des- 
pués de un rato 
me la presentas- 
te; venía de mala 
gana, hablando 
su idioma nativo, 
La tengo patente 
en la memoria: 
era baja, morena, 
arrugada; ojos 


pelo retinto; dientes 


negros; 
parejos; las manos filudas y 
frías. Me miró con recelo, ¿Qué 
le dijiste en lengua pehuenche? 

NAHUEL.— Que éramos ami- 
gos, que no le tuviera miedo. 


S E O Jiméwez DE Castro. — Ella 
bajó los ojos y se quedó de pie, 
G 0) S quieta, sin saber qué hacer, 


¡La Juana Cara de Tigrel... 
Nahuel y Jiménez de Castro, 
penetran en la gruía. 

NAHUEL. — Se murió de vieja. 

JiméNEz DE CASTRO. — ¡De vieja! 

NAHUEL. — La enterramos aquí adentro. Ese día 
andábamos boleando guanacos. Ella sólo comía 
carne de chojkes y carne de guanaco. Cuando vol- 
vimos la encontramos dura, sentada junto al mor. 
tero de piedra... 

Jiménez DE CASTRO. — ¿Y el viejo? 

NAHUEL. — Mi tata nunca estuvo en este pago, 
¿Quiénes lo iban a traer? Disparó, disparó, después 
de matar hasta cinco soldados. Lo corrían otros, lo 
corrían; él les disparaba en un malacara. 

Jiménez DE CASTRO. — ¿Y vos? 

NAHUEL. — Yo... de su caballo me cal... 
— Se quíta el sombrero y muestra la venda blanca 
de una cicatriz — ¡Me salió más sangrel 

Jiménez De Castro.— Y él... ¿nose volvió 
a buscarte? : 

NAHUEL, — No me pudo alzar porque 
lo venían fogueando. Debajo de un atamis- 
que toda una noche me quedé. 

Jiménez DE CASTRO. — ¿Y la 
sangre? 

NAHUEL, — Dejó de salir. Yo era, 
entonces, del tamaño de su niño An- 
tonio. Mi tata me llevaba siempre en 
su caballo, Al otro día, tempranito, 
en esta gruta me escondl. 

Jiménez DE Castro. — ¿En 
ésta? 

Nanvkt, — En la misma.— 

El indio oye aún el tropel de 
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las caballerías, ove aún el silbido de las balas, el re- 
tincho de los potros y el grito de guerra de los suyos. 
— Aquí dentro me escondi. Salía a la siesta; me 
acostumbré a comer carne cruda, carne de piches 
saluperos. 

Jiménrz DE CASTRO. — El caballero joven y rico, y 
Nanuet, el hijo del fiero cacique Cara de Tigre, con- 
templan inmensos, sombrios paredones. Dentro de la 
gruta tamaña como una alcoba, el ambiente es húmedo 
y huele a carne de choikes, a carne de piches.) 

Jiménez DE CastrO.— ¿Encontraremos algo? 

Nanort Vavó a saber uno... 

JIMÉNEZ DE CASTRO, — ¿Estuviste aquí mucho 
tiempo? 

NAHUEL. — De una luna entera a la otra. Tem- 
pranito mesba ada aguada. 

Jiméxrerz DE Castro, — ¿Y no tenías miedo? 

NAnHvEL. — ¿A quién? Yo era entonces del ta- 
maño de su niño Antonio, Una tarde dos soldados 
que andaban de ron- 
da, me vieron bajan- 
do. Les disparé, les 
disparé y como bo- 
lean a los chokes, 
me bolearon. Caí en- 
cima de un quisco, 
Me llevaron atado a 
los tientos. .. 

Jiméxez DE CAs- 
TRO.— ¡Qué bár- 
baros. 

NAHUEL. — Á uno 
de esos, lo maté; me 
la pagó; ya era viejo 
y apenas vela. En la 
casa del padre de mi 
patrón, fuí a parar. 
Me crié junto con los 
perros. Me decían el 
sIndio», el Indio por 
aqui, el Indio por allá; 
y me llamaron ladrón 
y muerto de hambre, 
Si me golpeaban los 
niños, me hacían ca. 
ricias los perros. Co. 
mía de las sobras; me 
daban la ropa vie- 
ja y rota; me cor- 
taban el pelo con 
tijeras de tusar; dormía en el suelo... 

Jiménez DE Castro. — ¿Y la Juana Nahuel Ca- 
ra de Tigre? 

NawvrL. — Ella vino a buscarme, un día, a eso 
dela oración. Vino en el malacara de mi tata, Se bajó 
Horando. 

Jimfsez DE Castro. — ¿Y se quedó a tu lado? 

NanveL. — Y ya no se fué, Y ya no se fué, 

Aquí la enterramos. 
Se postra de rodillas, desmaya la cabeza y llora 
timidamente. 
Jiménez DE CASTRO. — ¿Qué veo? 
NamuEL.— Es la sombra de ella, ... 
Jiménez pe Castro. — ¡Un esqueleto 
de piel . 
Namur. — ¡Es ella! 
Jiménez DE Castro. — Tiene luz en 
ojos y camina... 
NAHUEL. — ¡Es ellal,.. 
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Un huelgo en mitad del camino. 
— Hasta cuatro carros de mu- 


Uno de los hijos de la Rosa es blanco y rubio y no se parece 
a Nahuel. 


las se detienen uno detrás de olro.— Las oleadas de 
polvo que venian levantando, se asientan en las tar 
llales próximos » 


Los carreteros desaparejan sus mulas. les ponen sen- 
dos morrales con la ración de matz, lucgo henden on 
il sueio dos pellones y rastros de la montura. Los pe- 
ros que trotaban debajo de los carros, < enroscan y 
se aduermen. Cuatro son los carreteros que ahora ile- 
gan de Malarene. Naneer, istbro SoLo, Jost el 
¿Chorker y «Ed Chalenor. NAWUEL, que 190 queria pa- 
rar, se apeó refunfuñando. IsiDRO SOLO es un viejo 
flaco que tiene la barba mora. «El Chileno» lleva pon 
chito corto a la usanza de su pago. 


Isipro SoLo. — A ver, don Nabmel, vaya sacando 
la damajuana.... 
EL CmiLeso. — ¿Querás que yo la saque? 


Jos eL Chorkr.— Andá a sacarla. 

En un canasto pendiente del piso del carro, traen 
los carreteros trozos 
de charqui y tortillas 
amasadas sobre las 
caronas y asadas al 
rescoldo. En el canas- 
to de NAHUEL, hay 
tres tivas de costillas 
y una damajuana 
de vino. 

Isipro SoLo. Don 
Nahuel... 

EL ChiLENO. —La 
tracré yo, 

Josf ELCHOIKE.— 
Y son buenazos los 
indios para la bebi- 
da... A ver, don 
Nahuel... 

Nahuel saca su ta- 
baquera de cogote de 
choike y arma un cí- 
garrillo. 

Isibro Soto. — 
Don Nahuel, ¿quéno 
vamos a mojar los 
gargueros? 

NanueL.—Traéla, 

EL CHILEN0. — 
¿Qué tal es? 

NAHUEL. — Lo 
probé. 

José EL Chorkr.— ¿Y? 

NAHUEL. — Apenas. _ 

Isidro Solo va a coger la damajuana de vino, 

Jos FL CHOIKE.— No te lo acabés, vos. 

EL CHILENO.— Que nosotros también tenemos 
hicl... 

Isipro SoLo bebe algunos tragos: luego da vuelta 
la cabeza y mira a sus compañeros. El vino tiene ya 
punta de vinagre, pero a Isibro SoLo le sabe a 
moscatel tresañejo. 

Isipro SoLo. — Aquí la tenés, 

Nahuel toma la damajuana con las dos 
manos y se la empina. Bebe y bebe. 

EL CHILENO. — ¿Hasta cuándo? 

José EL Cn.1ke.— Para matar las pe- 
nas, el vino... 

IsIbRO SoLo. — A veces... 

EL CHiLeENO.— Á veces. Yo me 
curo y me curo y lo que tengo aden- 
tro, parece que se metiera cada 
vez más adentro... 

Nahuel se da un respiro: luego 
torna a beber. 

José ÉL ChoIkE. — Para 
las penas... el vino... 


O Biblioteca Nacional de España 


EL CHiLeN0o.— Á mí me hace sentir más... 

NanueL.— Á mí también. 

José EL Cnoike, EL CHILENO E IstipRO SOLO, 
piensan en la mujer de Nahuel y en sus tres hijos. 
La Rosa vive en un rancho, allá en una manga desier- 
ta, a la orilla del Diamante, La mujer es joven aún: 
Nahuel frisa en los cincuenta años. Mientras Nahuel 
anda de viaje, La Rosa teje matras y ristros en un telar 
criollo. Uno de los hijos de la [osa es blanco y rubio 
y no se parece a Nahuel. 

Jost EL CHOIKE. — A mí también. 

Jsipbro SoLo, José EL Chmorke Y EL CHILENO, 
belen turnándose. 

Istpro SoLo. — No está fiero... 

EL ChiLeNO. — Pura agua...; turco chancho... 

José EL CHOIKE. — Peor es nada... 

NanHueL, — Pasenla,.. 

Istbro SoLo, — No se cure, compadre, mire que 
lueguito tenemos que atar... 

NAHUEL bebe hasta que le falta la respiración. 

EL CuiLenNo. — ¡Eb, bárbaro! 

José EL CHOIKE— 
¡Pobres tus mulas! 

Istbro SoLo. — Y 
pones la Kosa cuan- 
“o éste llegue... 

NAHUEL.— Á esa. 

Htesbala el cuchillo 
y lo cava en el suelo. 

Jost EL CHoIKE. 
Yo no sé nada... 

EL CHILENO. — Y 
yo tampoco, 

Nanveí. — La 
voyaabrir a lo largo, 

Isipro SoLo. — ¡Y 
qué vida pasamos 
nosotros! Los perros 
la pasan mejor... 

EL CHiLeENO.—Al- 
morzamos don- 
dequiera, dormimos 
a la intemperie. 

: José EL CHOIKE. 
— O subre el macho 


mujeres. Yo también tuve una.,. 

José EL CHotkE. — ¿Y se le fué? 

Et ChiteNo.— ¿Con algún rico? 

Isipro SoLo. — Yo... la boté, Y no la vi más. 
Los niños quedaron conmigo y uno por uno se me 
murieron, 

NaHuet.— La abriré,... 

Isipro SoLo. — Si no lo querés tener al niño, me 
lo dais que buena falta me hace... 

Jost EL Chorike.— ¿Y qué dirá don Belisario, 
el tata del niño?... 

Se enciendzn los 07os de NAHUEL; su mirada es te- 
rrible. 

NAHUEL. — A €l también lo abriré de largo a 
largo y a los dos los enterraré en el mismo hoyo... 

Isipro SoLo. — Ella solita tiene la culpa; así me 
hizo la mía... el 

EL CHILENO, — ¿Y por eso la botó? 

Isipro SoLo. — Por eso... 

Nahuel coge nuevamente la damajuana y bebe harto. 
Está ebrio. Se le saltan los ojos, le palpitan los labios. 
Habla en lengua 
pehuenche. — IsIDRO 
SoLo, que es len- 
guaraz, le interrum- 
pe. — ¿Por qué no 
le dejaron entre 
los suyos? ¿Dónde 
están ahora las hues. 
tes del fiero cacique 
Cara de Tigre? 
Ese niño blanco 
no es hijo tuyo, Na- 
huel... 

NAHUEL, abriendo 
tamaños ojos. — 
¿Qué? 

Istpro SoLo. — 
Es de don Belisario... 

NAHUEL. — ¿Qué? 
¿Qué? 

Ismro SoLo. — 
No es hijo tuyo, es 
hijo de don Belisario. 

NAHUEL. — ¿Qué? 


ladero. .. La Rosa cae en la cuenta que Se agacha para coger el 
Isinro SoLo. — mo es el carro de Nabuel, cuchillo que está clava- 
De un lado para otro do en el suelo y se cae 


sin paradero fijo. 
¡Qué vida!,.. Siempre llenos de tierra... 
El viejo se destoca y se sacude el pelo y la barba. 
Jost EL Cho¡KkE. — La tierra no sería nada, 
NAHUEL. — Nada, si uno pudiera vivir tranquilo, 
El indio NAHUEL coge la damajuana y bebe ávida- 
mente. 
Isipro Soto. — Si no te gusta el niño, me lo re- 
galáis a mí...; a un viejo como yo, buena falta le 
hace un niño, 
José EL ChorxkE. — Buena falta... 
Nahuel clava y desclava su cuchillo y habla en len- 
gua pehuenche. 
Isipro SoLo.—Me lo dais a mf... El niño no 
tiene la culpa... 
José xL CHorIkE. — ¡Qué sabe, el pobre! 
JsipRo SoLo, José EL CHIOKE Y EL CHI- 
LENO, se acuerdan del niño blanco, de 
pelo rubio, hijo de la Rosa y que no se 
parece a NAHUEL. Cuando el indio an- 
daba de viaje, venía a su rancho un 
caballero mozo y rico, de puñal a la 
cintura, mujeriego y trasnochador. 
NAHUEL clava con impelu su cu4- 
chillo en el suelo. — La voy a 
abrir de largo a largo... 
Isipro Soto. — De la laya 
de ella, hay muchas 


boca abajo. Y ronca, 
ronca como un ebrio, Los otros carreteros se miran. A 
poco, se oye el marchado de una mula. IstoRO SOLO se 
pone de pie. y sale al camino. + 

Isipro SoLo. — Parece don Carlos. 

José EL Choikg y EL CHILENO se levantan. Ca- 
ballero sobre una mula mohina viene Don BELESARIO, 
en seguimento de los carros de IsipRo SoLo. 

José EL ChorkE. — No es don Carlos... 

EL CHILENO.— No és... 

Isipro SoLo. — Es don Belisario. 

Los carreleros miran al indio que ronca, boca 
abajo. Su cuchillo está clavado en el suelo. 

Isipbro SoLo. — Che... Nahuel, leván- 
tate y agarrá tu cuchillo... 

José EL Choike, sacudiéndole violenta- 
mente. — Che,.., se viene don Belisario; 
agarrá tu cuchillo... 

EL Chiteno. — Yo, en esto, nada 
tengo que ver... 

Isipro SoLo. — Lo viene buscando. 

Jos£ EL Chorke. — Don Belisario 
no tiene miedo a nadie. Una vez lo- 

vi correrá tres peones de a cuchillo, 

Isipro SoLo. — Alguien le ha- 
brá dicho que Nahuel la iba a 
matar a la Kosa y al niño de él. 

José EL CuorxE.— Alguien. 
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Iso SoLo. — ¡Náhmel!: irrá tu cechillo 
Se escucha el sonid> de los herrajes de un freno. 
José EL Cuore. — ¡Nahuel!... 

El caballero detiene su mula, se apea, echa sobre 
tos hombros las haldas del poncho 

Don Betisarto. — Buenas tardes. 

Los CARRETEROS. 


duenas tardes, señor 


Don Brt:¡sari0. — Vengo buscando a un ban- 
did LA 

Ismro Soro.— Lo que es yo, gano con mi 
trabajo lo que tengo puesto encima y lo que 
COMO... 

Don DEL'SARIO A un bandido, Y se hace el 


que duerme... ¿por qué clavó en el suelo, su cuchi- 
llo? ¡Xo tiene coraje para clavármelo a mi! 
Los carreteros piensan; Le quitó la mujer y ahora 
lo viene a matar. 
Ismbro SoLo Xo se hace el dormido, señor. 
Jost EL CnolqQue sa- 
cudiéndole ¡Nahuel! 
Dos PELISARIO. 
Aparrá tu cuchillo, indio 


flojo, bravo entre las 
mujeres, 
Isipro SoLo. — Ága- 
rrá tu cuchillo, Nalmel! 
Dos BrELisarto de 


mueve con el pie y le da 
un falerazo en las pier- 
nas. Los pa- 
lidecen ban- 
dido quiere matar 
a mi hijo. ¿Tengo 
yo la culpa de que tu 
mujer me quiera? 

Isipro SoLo, — 
huel, levántate... 

El viejo de la barba 
mora siente hervir su 
sangre plebeya: va a sa- 
car su cuchillo cuando el 
mozo empuña el revólver 
de caballeria 

Don BreLisarto. — Al 
que se mueva le des- 
tapo los sesos. Aquí no 


carreteros 
ste 


Na- 


hay más hombre que 
yo 

EL CHiLeENO0. — No, 
caballero! 

Don Berisarto. — ¡Este canalla! ¡Indio había 
de ser! 

Don BELISARIO arroja el lalero, guarda el revólver 
y saca el puñal... — Ahora ha puesto el pie en la 
garganta de Nahuel. — ¡Te voya separar la ca- 
beza! 


La cara de Nahuel se pone amoralada. 
111 


La mujer de NAHUEL, acompañada de sus hi- 
jos, sale al callejón y mira al largo camino 
de ruedas. 

Aparece un carro, y con el la oleada de 
polvo que levantan con su trote cansino 
las mulas «¡Macho! 

¡Macho!+ — exclama el 
carrero. La Rosa se 
pregunta;o ¿Será Na. 
huecl?» Le han di- 
cho que  llegard 
pronto con la 
wopa de carros 
de Isinro So- 

LO. 


PE PCIA: 


+» + Y todo fué por vos... 


USANDIVARAS 


pr rr li 


tres los niños q La Rosa: dos niños 
¿90m niño rubio, El carretero viene revolean 
la mula ladera. LA 
Kosa cae en la cuenta que no es cl carro de Nahuel, 
$ tres niños penetra en la ramada, bajo la 
cual hie el maiz blanco dentro del pote negro. 

Fl carro que venia dejando tras de sí una blanca 
polvareda, se detiene frente al rancho de NANUEL.— 
Istpro SoLo trae cara de susto. 

Isibro SoLo. — Buenas tardes, doña Rosa, 

La Kosa. — Buenas tardes. ¿Va ostán de vuelta? 

Isipro Sono. — Estamos de vuelta, 

El viejo de la barba mora se apea. 


a harcajadas sobre 


do el tatizo, 


La Rosa AS 

ISIDRO SOLO. Aquí viene... 

La Kosa ¿Dónde? 

A la mujer le tiemblan las manos. 

ISIDRO SOLD Aquí dentro. 
La Rosa. — ¡Santa 

María Madre de Dios! 

Los niños morenos se 


le acercan a lsibRO So- 
Lo: el niño rubio huye, 
huye, y se esconde en 
la única pieza del ran- 
cho, 

La Rosa. — ¡Santa 
María, Madre de nues- 
tro Señor! 

Isipro SoLo. — Ayú- 
dame a bajar este sa- 


CO... 
El viejo señala un 2u- 
rrón de piel de buey, 


grande y lleno, que viene 
tirado sobre el piso del 
carro 

La Rosa.— ¿Y él? 

El viejo ve aún el ros- 
tro bravo de don Belis.,- 
rio, oye su voz altanera 
y ve sus ojos frios, orgu- 
llosos 

Isipro SoLo, — Ayú- 
dame a bajar el 
saco.., 

La Kosa, — ¿Y él? 
¡Santa María Santísima! 

El zurrón de rubia y 
pelosa piel de buey despide pestilente olor. 

Ismro SoLo. — Ayúdame.., La mujer quiere 
huir... Istbro SoLo la coge del brazo. Entre los dos 
bajan el zurrón tomándolo por las orejas. — Don 
Belisario nos topó allá lejos, allá lejos, ., Nahuel 
dormía; lo sacudimos y no se despertó. ¡Y no se 
despertó más! Por un cutrito le quedó unida Ja 
cabeza; casi se la separó, .. 

La Rosa mira ahora con ojos de espanto, — ¡Je- 
sús! 

Isipro SoLo. — Y todo fué por vos. ,. 


En el rancho llora, a gritos, el niño ru- 
bio 

Isrbro SoLo. — Aquí viene, adentro. Y 
todo fué por vos... 

El viejo descose la boca del zurrón. Na- 


HUEL vtene encogido, como sentado en cu- 
clillas, la cabeza san- 
grienta caída sobre el 
hombro. 
Istbro 
Aquí te lo traigo; 
te lo dejo. ¡Y todo 
fué por vos!... 
Nahuelquedaen 
el hatio, tirado 
a lo largo.. 


SoLo. — 


E 


A AS 
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El Lanzazo 
de Longinos 


== 


los oídos 
de Longi- 
nos había 
llegado 
las más 
opuestas 
opiniones 
sobre 


prodigiosos milagros; 
los otros pintábanscilo 
como un revoluciona- 
ro cnemigo de la gran- 
deza del Imperio. Buen 
romano, esto le indig- 
naba. Soldado viejo, 
había Inchado por el 
predominio de Roma 
y pur la gloria del Cé- 
sar. Era todo un pa- 
triota. Habiendo caí- 
do prisionero en ma- 
nos de una kábila ára- 
be, el Kaid de ésta, le 
hizo arrancar los ojos 
y, desde entonces, cie- 
go, no había querido 
volver a Roma y vivía 
en Jerusalén, gracias al favor 

que le dispensaba el Tretarca He- 

rodes, 

Cuando supo que Cristo se encontraba 
condenado a muerte, supuso que se le ha- 
bían comprobado sus trabajos contra el César 
y que era justamente castigado. Se alegró mu- 
chísimo y, en compañia de su amigo Ulius, quiso 
asistir a la crucifixión. Su compañero le daba de- 
talles de todo lo que iba sucediendo. 

— Está muy débil el Nazareno, no ha podido 
seguir con la cruz. ¿Sabes quién le ayuda a llevarla? 

— ¿Quién? 

-— Simón Cirineo, el albañil que trabaja en el 
templo, en el atrio de los gentiles. 

Longinos oía y esperaba. Después de que se ele- 
vó el madero y Cristo con voz apagada, apenas 
perceptible, pronunció sus últimas palabras, el ciego 
preguntó: 

— ¿Qué hace ahora? 

— Agoniza; pronto morirá— respondió Ulius. 

— ¡Cómo! ¿Tan pronto? Era un infeliz. Llévame 
cerca de él, dame una lanza, pon su punta en di- 
rección del costado; yo, yo quiero ser quien le ul- 
time. —Y resplandecía de rabia el rostro curtido 
del viejo soldado del Imperio. 

Todo se hizo como Longinos deseaba. Sin 
piedad hundió su lanza en el costado de Je- 
sús agonizante. Un torrente de sangre 
bañó su rostro; pero Longinos sólo vió 
un torrente de luz. Aquella sangre pre- 

ciosa le había vuelto la vista. 
Longinos, bajo la presión de un asom- 
bro profundo, con acento que a la 
vez revelaba placer infinito y su- 

persticioso temor, exclamó: 
— ¿La sangre del traidor ha po- 
dido volverme mis ojos? 
— No—le dijo Juan, 


(POEMAS 


que 


E 


sollozaba al pie de la 
cruz, es la sangre del 
histo, es la sangre del 
Mártir de una idea la 
que ha traído vida a 
tu pupila muerta. Jve 
hoy más, verás siem- 
pre como jamás viste 
antes, con luz de ver- 
dad. 

Entonces aquellos 
hijos del mila- 
gro, a cambio del to- 
rrente de luz que los 
bañó, derramaron un 
torrente de lágrimas 
dulces, expresivas y 
piadosas. 


ojos, 


La Oración 
en el Huerto 


LLi,encl huerto 
de Getsemani, 
llamado por los 


hebreos «Prensa 
Aceites, fuése Jesús, 
como lo había hecho 
otras veces, a orar en 
sus últimas horas. Alli 
tuvo la agonía del es- 
piritu y el sudor de sangre. 

Silencioso, con las manos juntas, 

baja la frente, se perdió en el Monte 

de los Olivos. Los discípulos, fatigados, 

aun los tres escogidos, se rindieron al sueño, 

EJ, en tanto, meditaba y sufría. Lágrimas 
rodaban de sus ojos y sangre brotaba de su frente 

De pronto, turbó el silencio un s2cudimiento de 
ramas. Jesús, sorprendido, volvió el rostro. María 
de Magdala estaba frente a él, Había pasado entre 
los apóstoles sin ser sentida. ¡Cuando los prosélitos 
duermen, el amor vela! 

— María, ¿qué haces aquí? — le preguntó Jesús. 

— A distancia presiento vuestros duelos y he 
venido a buscaros. Señor, no lloréis porque habéis 
enseñado a amar. 

Jesús levantó la frente luminosa. Aquella era li 
más sublime de las revelaciones. 

— Gracias — dijo el Nazareno, poniendo su má- 
no lívida sobre la rubia cabellera de la hija de May- 
dala. — Tu misión está cumplida; vete. 

La cabellera áurea como un astro que se oculta 
se perdió entre los torcidos troncos de los olives. 
María desapareció. Jesús estaba de pie; su rostro 
sonreía. La brisa de un aliento habla disipado 
sus Jágrimas. No manaba sangre de su frente, 

— He triunfado — exclamó.— Quien en- 
seña a amar, salva. 

Después, sobre el rubio cabello de Ma- 
ría de Magdala, aparecieron unos rubies, 

y Mateo en su Evangelio, dijo que Je- 
sús había sido consolado por un ángel, 
en el Huerto de Getsemaní. 


de 


N PROSA) 


Purificación del Templo 


ALIDO que hubo Jesús de las 
Ss de Caná y después 


de pasar unos dias en 
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Cafarnsóm, ciudad situada en las risueñas y plá- soñador, como David, el rey augusto del salterio 


las omllas del lago Genezareth, tomó rumbo a de oro 
Jernsalén, con motivo de la Pascua y, a fin de — Salid— les dijo Jesús, alzando con amena- 
aprovechar ésta, para presentarse y revelarse como za el azote que vibraba en eu diestra, 

Mesta en la capital de Israel. — ¿Por qué nos arrojas, hijo de Nazaret? — le 
Entrá Jesús al termiplo, el día de su llegada y se dijeron, No somos traficantes ni cambistas, 
halló, cen profunda sorpresa, que en el gran atrio, Jesús clavó sus ojes despreciativos en los negros 

Mamado de los gentiles, alegremente hacían su ne- y ardorosos de la joven, y con voz firme, repuso: 
gocio una multitud de traficantes, vendiendo bue- Sal, or de impureza, Tú eres intel y enga- 
yes, corderos y palomas para los sacrificios, y cam- ñas; tiaficas con los más hermosos sentimientos 
instas especulando cen mone- del alma; profanas el templo 
das griegas y romanas del amor. ¡Maldita seas! 


La dra, venciendo el natu- Y dirigiéndose al joven, 
agregó: ¡sal, germen de 
miasma, Mi padre te dotó del 
verbo divino; eres pocta, pe- 
ro en busca del aplauso vil, 
dejas las regiones de lo alto 

y rastreas adulando el 
gusto pervertido de las 
muchedumbres: prola- 

nas el templo del arte, 

¡Maldito seas! — Y 

Jesús, más indigna- 

do que antes, des- 

cargó el azote so. 

bre sus espaldas, 

mientras, baja 

la frente, iban 

ambos a con- 

fundirse con 

los demás. 


ral pacílico de Jesús, se apo- 
deró de él en vista de tan 
magno sacrilegio. Hizo de las 
cuerdas con que ceñía su 
tunica un azote, y arre: 
metió contra los proflana- 
dores, que huyeron del 
recinto santo con sus 
objetos de comercio, 
Sólo. permanecieron 
impasibles una her- 
mosa hija de Israel 
blanca como los 
lirios de Bithi- 
ná, encarnada 
como las rosas 
de Jericó, y 

un joven, 4 
de aspecto 


8) Mis 
1/11) 


a Do 


— Tiene usted un par de botines viejos, propia Los MATERIAL DE GUERRA 
flos están tan usad ue si encuentro en el £ una 
montda de cinco pos Md y la piso, puedo decir si es «El uso del paraguas sigue siendo obligatorio en el ejército 
CArá O cruz... chino». 


O Biblioteca Nacional de España 


Profesoras de dibuio egresadas de la Academía Nacional de Bellas Artes 


Isabel Knaltermat- Matilde V. Re. María Chiappe Duc- Delia Merlo. Amelia M. Despó- Edelmira Briano, 
ten. Ca. silo. 


Juana Freiría, Agustina A. Bettinotti. Luisa Moneta. Delía Peivano. Adelina Goggl. 


Benita De Luis, Rataela Llagaría. Juana KR, Alvarez. Sara Elvira Galtier, Lola Amanda Che- Estela Ivanisovich. 
valier. 


Un nuevo prodigio de Cutex 


para el embellecimiento de las manos. 


¡Es algo encantador! Un bello adorno digno del 
más suntuoso “boudoir”, El nuevo y elegante 
Estuche “* Marquise * Cutex es de metal artís- 
ticamente decorado en tonos suaves y delicados. 
Y si exteriormente seduce, interiormente des- 
lumbra por la acertada distribución de su con teni- 
do en bonito fondo rosa. 


Al presentarlo así hermoso, se ha pensado sin 
duda en su delicado destino: dar forma simétrica 
a las uñas sin necesidad de cortar la cutícula, 
prodigarles ese precioso tono rosado y ese brillo 
de joyas que hace tan seductoras las manos. 


Elnuevo Estuche “Marquise” de Cutex, es el ob- 
sequio más feliz y personal que puede anhelar una mujer. 


Vd. encontrará este nuevo prodigio de Cutez en todas las farmacias, perfumertas 
y tiendas, al precio de $ 10.80 coda uno, Sí en eu localidad no lo encuentra, envie 
al concesionario en Buenos Aires el importe, y au vuelta de correo lo recibirá 


NORTHAM WARREN CORPORATION 


Now York, E, U. A. 
Unico Concesionario : E, HERZFELD — Maipú, 533 — — Buenos Aires. ' 


(UTEX 


ESTUCHE NR “MARQUISE” 


NL. 
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Constipación 
Estreñimiento 
Coprostasis 


Estas tres palabras, son nombres que se da en 
medicina a un estado que, más que un simple 
malestar, constituye una verdadera enfermedad, 
y que no por ser frecuente deja de ofrecer pe- 
ligro, nos referimos'a la sequedad de vientre. 


Toda persona estreñida está en peligro de contraer 
una enfermedad aguda, de ahí que la mayoría ' 
de los buenos médicos, cuando son consultados 
ordenan, salvo en raros casos, un buen purgante, 


Ántes de verse en ese trance, usted que sabe 
los peligros a que le expone el estreñimiento, no 
espera el último momento y cuida su intestino. 


Usted toma de vez en cuando una o dos pastillas de 


 —Santeína 


(Dioxidriftalofenona) 


- que es, a no dudarlo, un buen. remedio. Tomada 
metódicamente la Santeina, reacostumbra el in- 
_testino a cumplir sus funciones. Es una deliciosa 
pastilla de chocolate que se toma a dosis de una 
o dos, a cualquier hora o en cualquier tiempo. 


No sólo es un laxante, sino también un muy 
“buen desinfectante intestinal gracias a la dioxi- 
driftalofenone que contiene. 


Parmargia Franco-Inglesa 
¿ LA MAYOR DEL MUNDO 0 
Sarmiento y Florida, ee cr E —.. Buenos Aires, de 


Demostración 


E 
. 
, 
$ 


E 


$e 


A AA LS SS ES SOS SEL | 


£l persona) de la oticina de Depúsitos Judiciales de la Poscia ue la 
Capital, rodeando al señor Agustin Bett, jete de esa sección, a 
quien tributaron una demostrarión de aprecio con motivo de su 


ascenso 1 a e, 


v 


HONORARIOS DE CIRUJANOS 


Nada hay tan caro hoy en día, ya se sabe, como 
el tajo del bisturi de un cirujano de fama. Algunas 
inscripciones en piedra y en bronce, descubiertas en 
las excavaciones de Babilonia, nos enseñan cómo 
eran pagados los cirujanos hace 4.000 años. 

Por una operación hecha “con su cuchillo” el ar- 
tista cobraba 10 chekels de plata, o Sea unas 14 
pesetas aproximadamente. Por un hueso fracturado 


TI SSL RA ARE. AE O A A 


PEA 
O ES E A IA 


y colocado en su sitio, 5 chekels o sea 7 pesetas. 
¡Era realmente barato! 


¡Pero en el caso en que una operación resultaba 


mal, muriéndose el paciente, al cirujano se le cor- 
taban las manos! ¡En Babilonia no se gastaban 
bromas | 


No es lo que le pasa a uno, sino el modo de tomar 
las cosas, lo que revela un hombre.—LLoYyb GreorGk. 


¡¡ MUEBLES !! 
¡¡TAPICERIA!! 


CASA ROMAGOSA 


La más surtida y acreditada y que presenta los me- 
jores modelos en dormitorios, comedores, salas, ete. 


Especialidad en las ''comodites ideales”, 


Hemos recibido y tenemos ya enexposi- 
ción el GRANDIOSO y NUEVO SURTIDO de 


CAMAS DE BRONCE Y JUEGOS DE 
MIMBRE Y CAÑA DE LA INDIA 
para la temporada 1924/25 los que vende- 
mos a precios excepcionalmente baratos, 
Solicite el nuevo catálogo de cnmas de bronce, 
juegos de mimbre y guáardarropas ideales. 


E. ROMAGOSA — Sarmiento 1150. 
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PS Colores a eleo- 
'/ ción: Blanco, 
Crudo o Blanco 
rayado. Cuerpo 
entero de poplín. 


con cuello, Las 
mismas valen pe- 
sos 12.50 en las 
camiserías. 
Precios francos de porte si el 
pedido llega con el dinero. 
POR ENVIOS CONTRA REEMBOLSO, sólo mande su nom- 
bre y dirección, Los pagará al recibir las camisas. 
GARANTIZO BATISFACCION O DEVUELVO EL DINERO. 


MUESTRAS DE GENERO GRATIS 


POPLIN DE SEDA 


Suave y brillante como la seda. Resistente como el algodón 
más fuerte, Conserva su hermoso brillo y color después de 
lavado, Corte Americano, Cada camisa con un cuello, 


ENVIO MUESTRAS DEL POPLIN GRATIS 


8r. O. Charón, Pasaje Barolo, 175, Buenos Aires. 
Birvaze enviarme , camisas Ñ.”...... de POPLIN DE 
con un cuello y puños doblados, Adjunto envio $ 


entiende que si no quedo completamente sutistecho devolveré 
las camisas y se me devolverá mí dinero sindiscusión alguna, 
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HI 


Na y 


Ñ 


no son ya motivo de pre- 
ocupación para nadie. 


Hoy sabe todo el mundo, que las canas se hacen 
desaparecer de la manera más sencilla y agrada- 
ble, dándoles el color exacto que se desee: rubio, 
dorado, castaño o moreno. Sin precauciones, la- 
vados ni complicaciones de ninguna especie, bastan 
unas cuantas fricciones higiénicas con 


AGUA de COLONIA 
Y 


garantizada bajo nuestra responsabilidad de ser absolu- 
tamente inofensiva. No mancha ni engrasa la piel ni la 
ropa. Extirpa radicalmente la caspa con sólo 5 fricciones. 


En venta en todas las tiendas, farmacias y perfumerías 
del país. El frasco: en la capital, $ 8.—; en el 
interior, $ 8.50 


Rechace las imitaciones siempre peligrosas y 
exija “La Carmela” legítima, que se distingue por la 
estampilla fiscal de $ 1.00 con nuestro nombre impre- 
so y pegado como se ve en el siguiente grabado. 


J. L. CONDE 4 Cía. 


Carlos Pellegrini 426. — Buenos Aires 
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OSO PLA 


— ¡Todo en plural! Los hombres más famosos, 
tímidos o rabiosos, 
y los mediocres de distintas clases 
brillaron por sus hechos y sus frases, 
Verdaderos colosos 
del plural, si es que alguno se atreviese 
a llamarles pesados O latosos, 
le aplastarían, fieros, con la ese, 
Yo, Agatocles Casares y Correas, 
defiendo sus ideas, 
En todas las historias, 
colmadas de reveses y victorias, 
los guerreros membrudos, 
los que iban tras conquistas ilusorias, 
Jos consejeros graves y sesudos, 
los profundos psicólogos, 
log mentidos astrólogos, 
los mercaderes rudos, 
los santos, los profetas, 
los artistas insignes, los poetas, 
lo hacen todo— armontas y desvelos — 
al por mayor, ¡oh cielos! 
¿Qué hacían los genizaros? 
¿Qué hacían los esguízaros? 
Lo mismo que los ubios, 
ya morenos, ya rubios; 
igual que los carpesios: 
huír de las mujeres 
cuando eran adefesios. 
Aunque existen diversos pareceres, 
¿quienes van a negarnos que los ópicos 
eran, en ocasiones, algo utópicos? 


Hubo, entre los vocacios, 
sujetos parecidos a batracios, 
y cuentan que los sículos 
no eran todos ridículos, 
aunque luciesen perlas y topacios. 
Agatirsos y vándalos y cnotros 
se bañaban lo mismo que nosotros. 
Vivían muy felices los sabelos 
preparando alfajores y buñuelos, 
que, quizás, se comían los ambrones, 
sin miedo a indigestiones. 
Los rótulos, sumisos y abnegados, 
eran fuertes varones 
Aa sus rancias costumbres apegzdos. 
Señores: los silingos - 
jamás fueron tilingos, 
y. pulcros y atiidedos, 
se cambiaban de traje los domingos, 
¿Eran toseos los cscos? 
Niego que fuesen toscos. 
¿Sabéis que entre los hérnicos 
dos Tolomeos hubo y dos Copérnicos? 
¡Qué cosas sorprendentes 
se podrían decir de los regentes! 

Los que hoy se llanian Kómulos y Cástulos, 
puede ser que desciendan de los bástulos, 
Callemos de Jos volscos las hazañas 

admirables y extrañas. 
Táúrdulos, salios... por diversos modos 
fuísteis famosos todos, todos, tcdos. 
¡Y cómo eclipsarlais a los tales, 
con algunos Elpidios, radicales! 


DIBUJOS DA MACAYA 


LU XYo 
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DISCOS DOBLES 


“NACIONAL” 


Las novedades de la 
semana. 


DISCOS DOBLES “NACIONAL ” 


o 
y 1» O DE 25 ctms. a $ 3,25 
DUO GARDEL-RAZZANO 
ON con acomp, de 4 guitarras RICARDO-BARBIERI 


Pero bay una melena. Fox-trot. Solo Gardel 
Y 18115 José Bohr. 
Sin madre. Tango lo Gardel, A. Gobbi, 
18114 ¡Oh Paris! Fox-trot. Solo Gardel, Caruso-Dohr, 
: ( Beso ingrato. Tango. Solo Gardel Camba-Tuegola, 


MEN EN7 ¿ DISCOS DOBLES “NACIONAL ” 
ena DE 25 ctms. a $ 3.00 
ROBERTO FIRPO. — pes der and 
FOXTROTDEJOSE BOAR +. (s0000s,t0 0,0050 Lomo 
8310 | Sentimiento uo ree: R. Canaro. 


POP EL 3 El sabio. Tango. J, Canaro, 
DU k mm h FRANCISCO CANARO. — Orquesta Tipica y Jazz-Band 
O Pero bay una a Fox-trot. Jazz-Band. J, Dobr, 


4034 [ 


¿Por qué?.., Tango. Típica. J. Bohr, 
Sentimiento Húmedo, Tango, Vípica, K, Canaro 
T DO POR 4035 Yo tuve un amorcito. Fox-trot, Jazz-Band, F, 
. 1 Canaro 


FRANCISCO LOMUTO. — Orquesta Tipica, 
( DISCO N? 18115 7613 Pa que te acordés, Tango, Y. Lomuto, 
A epa Quiero olvidar. Tango. E. Lomunto, 
ELEUTERIO YRIBARREN. — American Jazz-Bani, 


Midinette, Fox-trot, Juan Robledo 
Majestad. Fox-trot. José Bobr, 


AO LA PUA IDEAL para sus DISCOS 8017 
GO IEESETLE  Onjn con 200 $ 1.- Exija la palnbra 


*CONDOR” grabada en cada púa. 


CREDITOS e] 


VISITE EL PABELLON DEL DISCO DOBLE 
“NACIONAL'” EN LA 
EXPOSICION de la INDUSTRIA ARGENTINA 


ROSARIO ios 


CORDOBA 1048/52 |/- 


A m7 FLODIDAyLAVADE VE li ' 16 JULIO TN cas , 


¿Nacional 
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De Villa Urquiza 


Cabecera de la 
mesa integrada 
por Jos socios fun- 
dadores de la So- 
ciedad Italiana, 


en el banquete 
que ofrecieron a 


LOS TEMBLORES DE TIERRA ¿SON 
DEBIDOS A LA ACCIÓN DEL SOL? 


Nadie discute ya que el sol sea el regulador esen- 
cial de los fenómenos atmosféricos; lo que explica 
y legitima el gran desarrollo alcanzado por los estu- 
dios solares: manchas, fáculas, protuberancias, etc., 
todas las manifestaciones de la actividad superficial 
han sido objeto de múltiples trabajos. Se ha obser- 
vado que estos síntomas se producen con cjerta pe- 
riodicidad que se relaciona con aquella otra con que 
se producen las variaciones de la brújula, las auro- 
ras y otros fenómenos. Se ha observado que los 
fenómenos volcánicos van acompañados también fre- 
cuentemente de perturbaciones magnéticas. En vista 
de lo cual los hombres de ciencia se han preguntado 
si existe alguna relación entre los temblores de tie- 
rra por una parte y las perturbaciones magnéticas y 


¿Quién no ha experimentado las molestias 
del sudor excesivo y el temor de que los demás 
lo noten? ¿Quién no ha observ de cómo per- 

judica a las ropas? 


No suprima su transpiración, pero evite sus 
excesoa y hágala completamente inodora, usan- 
do el inofensivo antisudoral, 


CERMAN “HISPALIS” 


Pídalo en las principales farmacias y perfumerías. 
Depósito: PARANA, 182 
PRECIO $ 3.20 


sa colectividad, en 
ocasión de ceje- 
brarse el 35.* ani- 
versario de la fun- 
dación de la so- 
ciedad, 


las manchas solares, por otra. Ya en 1873, afirmaba 
Vogt que la mayor parte de los temblores de tierra 
no provenian de la fuerza volcánica. Pero esta afir- 
mación no fué aceptada en manera alguna. 

Oddone ha estudiado largamente la cuestión, que- 
riendo hallar una' relación entre la actividad sísmica 
y las manchas del sol, pero la estadistica de sus 
observaciones es muy limitada, 

Perry ha dicho que los temblores de tierra. son 
más frecuentes en invierno que en verano, pero de 
un estudio más preciso parece resultar que no hay 
ninguna relación entre las estaciones astronómicas 
y las sísmicas. 

Paccy, en 1902, señaló una relación entre las 
manchas del sol y las erupciones volcánicas. 

Y así se halla la cu-stión. 

Los estudios sobre el particular siguen haciéndo- 
se, pero hasta la fecha no ha podido comprobarse 
cientificamente nada. 


Una de las verdaderas ocasiones 
SAMADA 


SN Y 
JUEGO DE E ALIANZAS 


de oro 18 kilates, macizo, y un cintillo oro 18 kilates, 
garantido, con diamantes finos, grabados 35 a 
en estuche, a $ 65.—, 4B,— Y...oooo.ooo ES 


Coins 02 MA De lt 27 
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Rapidez y Economía en el 
Transporte de sus Productos 


CAE un Camión Ford y lleve rápida- 
mente sus productos al mercado o estación 
que más le convenga. Es mucho más rápido que 
los caballos. Por eso alcanza fácilmente Jas me- 


CHASSIS CAMION jores horas de venta en los mercados y puede 


hacerpor dia mucho más viajes que un carro. 


$ 1.61 5 El Camión Ford cuesta mucho menos que los 
sobre wagón Buenos Aires caballos, el carro y los arneses, No hay que per- 
der tiempo para engancharlo. No necesita campo 
de pastoreo. Puede trabajar noche y dia, con ren- 
dimiento siempre uniforme. Cuando no trabaja 
no gasta. Es muy económico, resistente, durable 

y fácil de manejar. 


Un Camión Ford en su granja o chacra le será 
de gran utilidad. 


Adgquiéralo por el Plan Semanal. 


p 


Bart 


AUTOS — CAMIONES — TRACTORES 
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De Quilmes 


pue ES 


De 
ds 


III TR A 


DE QUE LAS MUJERES AMERICANAS 
SE CORTEN O NO EL PELO DEPENDE 
LA PROSPERIDAD DE UN PUEBLO 


La futura prosperidad comercial de Chefoo, China, 
una ciudad con una población de cien mil habitantes, 
podrá ser determinada a ciencia cierta, cuando se 
sepa si la mujer americana se decide a persistir con 
la moda del pelo corto, o bien vuelve a usar las ro- 
mánticas trenzas. 

El capitán Milton, Miinis, vicecónsul de los Esta- 
dos Unidos en Chefoo, ha dicho que dicha ciudad es- 
pera con ansia la noticia que les indique que las mu- 


Vino lodotanico 
NELSON 


- El tónico regene- 
rador de la sangre, 
cerebro y múscu- 
los; salva vidas 
preciosas. 


Si nota Vd. palidez en sus 
bijos, tome este síntoma 
como signo de peligro, Evi- 
te Vd. que degenera en un 
estado permanente de ma- 
la salud. Dos o tres copitas 
diarias de 
Vino lodotánico NELSON 


suministradas antes de las comidas, 
reconstituirán su organismo 00n 
sangre rica, carnes firmes y huesos 


fue. tes. 
Esta preparación de los doctores 
Nelson es indicadisima, a todos, 


BANOS Y ENFERMOS, por sus espe- 

ciales condiciones curativas, preven- 

tivas y después de curados. 

De venta en toda buena farmacia 

a $ 3.00 la botella. Interior, agregar 0,50 para Iranaueo 

Cajón de 12 botellas. $ 4L—, Mete arnris. Exija el 
envase original y rechace substitutos, 


Laboratorios y Farmacia “NELSON” 
SUIPACHA, 477. Buenos Aires. 


Telélonos: U, T: 2, o y U.T. 3590, 4 
ABIELTO D LA NOCHE 


Emrleados de la Compañía de tranvías Anglo- Argentina, reunidos en un almuerzo de camaradería en el Balneario local, 


E A 


E E IE SS 


E 


e 


pe 
9, 


7 
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9 
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A 
Sa 
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jeres arflericanas se deciden por fin a abandonar la 
moda del pelo corto. 

¿Y saben nuestros lectores por qué es esto? Pues, 
sencillamente, porque la industria principal de Chefoo 
es la manufactura de redecillas para el pelo, habiendo 
exportado a los Estados Unidos el año pasado rede- 
cillas por valor de einco millones de dólares, además 
de tres millones que pagó Francia. 

Las muchachas chinas se encargan de hacer este 
trabajo, pero de continuar las cosas de esta manera. 
y si las mujeres persiaten en echar a un lado el 
romanticismo y adoptar la moda del pelo corto, es 
casi seguro que la ciudad de Chefoo irá a la ruina 
económica. ¡Y todo por un capricho de la moda 
femenina! 


La sonrisa en los labios del 
niño y su salud constituyen la 
felicidad, la alegría del hogar. 
Después del baño y cuando 
el calor sea excesivo empól- 
vese su cuerpecito con los 


Polvos de Johnson 
para Niños 
y desaparacerá toda molestia 


De venta en las principales 
| droguerías 


So: mo dor y 
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Un cutis tan suave e inmaculado 


como el de un niño 


lo tiene toda mujer inmediatamente debajo del que ostenta. Pero, 
cómo desprenderse del cutis exterior, avejentado, marchito, de- 
fectuoso — que aprisiona al nuevo — es un secreto no muy di. 
fundido. En algunas partes las mujeres suelen someterse al 


PROCEDIMIENTO HEROICO DE 
DESPELLEJARSE 


que consiste en hacer desprender el cutis exterior. Tal método no 
sólo es muy doloroso, sino que también obliga a una larga reclusión. 


PERO LA CIENCIA HA PROGRESADO 


hasta tal punto, que cualquiera — hombre o mujer — puede con 
absoluta confianza y comodidad hace desprender su mal cutis exte- 
rior, sin color ni peligro alguno. Todo lo que para ese objeto nece- 
citan es adquirir en cualquier farmacia cera pura mercolizada (pure 
mercolized wax) y aplicársela al rostro y cuello. 


SE NECESITAN APENAS 10 DIAS 


para completar felizmente la transformación del cutis, que se operará en 
forma imperceptible, notándose solamente por el gran mejoramiento de 
su apariencia. No se concrete a pedir cera pura, pues es necesario que Sea. 


MERCOLIZADA. 
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Concurrentes al hermoso baile organizado por la Matrón y el 
Cuerpo de Enfermeras del Hospital Británico, 


la materia en forma de solución sobre los nervios de 
la lengua y de la garganta. ] 

Estos nervios no án regularmente distribuidos 
por la boca; se encuentran en mayor número hacia 
la punta de la lengua y en su base que en el centro 
y en los lados de dicha viscera. 

La diferencia de gustos de las diferentes substan- 
cias es debida a los efectos producidos por las solu- 


EL ORGANO DEL GUSTO 

Cuando hablamos del órgano del gusto, pensamos 
indefectiblemente en la lengua, pues en ella radican 
los principales nervios del gusto que transmiten di- 
rectamente al cerebro lo que llamamos sensación del 
gusto. 

Pero para que sintamos esa sensación es necesario 
que el objeto paladeado se disuelva por lo menos 


en parte en un liquido, sea en el agua o en el finido ciones que hemos dicho en las celdas cerebrales que 
natural llamado saliva, secretado por las glándulas de gobiernan las reacciones nerviosas, de la misma ma- 
la boca. pues aun las substancias de gusto más mar- nera que percibimos las diferentes intensidades de 
cado, como la sal, el azúcar, la quinina, no nos dan los sonidos y como notamos los diferentes grados del 
la impresión del gusto en el cerebro si no se aplica placer o del dolor. 


a 


Después de tantos sufrimientos se 
curó con la faja “Hérculex Eléctrico” 


**Punilla, Noviembre 17 de 1924, 

Señor Doctor Sanden. — Carlos Pellegrini, 105. — Buenos Aires. 

Moy señor mio: Tengo el agrado de dirigirme a Vd. para comunicarle que después de haber su- 
frido cuatro años de Reumatismo en la cintura y la pierna izquierda, que me impedía todo movi- 

miento, Para inclinarme hacia adelante tenía que poner las manos sobre las rodillas, para 
incorporarme tenía que recurrir a todas mis fuerzas, no podía estar parado sin alirmarme 
contra alguna cosa, no podía estar sentado ni andar a caballo, ni en coche y, si lo hacia, 
a mi vuelta era más muerto que vivo. Para sentarme en la cama a la mañana tenía que ha- 
cer un gran estuerzo y agarrarme de cualquier cosa para bacerlo, En la noche, a menudo 
me daba una pesadilla que me tenía completamente mal y a menudo me daban grandes ca- 
lambres en las piernas; asi que por la mañana me encontraba más cansado que cuando me 
acostaba, no podía caminar de a pie, ni lejos, ni cerca, no podía llevar sobre mis hombros 
ningún peso por pequeño que fuera; si me paraba sin afirmarme en alguna parte, ma pa- 
recía que un peso enorme me tiraba para atrás en ln altura de Ins caderas; tenía que ncos- 
tarme temprano porque si no lo bacía, ardía siguiente mi cuerpo era todo dolorido, el menor 
movimiento me producía grandes dolores en todo mi cuerpo. 

He probado cuantos remedios sb me aconsejó, sin resultado ninguno; todos estos males 
y achaques en mi persona, desaparecieron al haber usado su maravillosa Faja Eléctrica 
unos cuantos meses; a ella debo wi vida, 

La agradeceré haga pública la presente si la creen conveniente para bien de los que sufren, y 
soy su más ferviente propagandista. Los interesados que me quieran pedir datos, muy gustoso les 
contestará a vuelta de correo. 

Balúdale muy atte. 8. 8. 8. (Firmado): AGUSTIN BIANCHINI. — Prov. de Ban Luis.” 
Investigue el Sistema Sanden. Pida hoy mismo los libros SALUD y VIGOR, ellos describen cómo usted 
puede curarse en su propia casa, sin molestias y sin interrumpir sus ocupaciones, Son gratis y libre 
de porte, Toda consulta por correo 0 personalmente es completamente gratuita, 


Compañía SANDEN - C. Pellegrini, 105. - Buenos Aires. 


GARRAPATICIDA TRIUMPH 


APROBADO y OFICIALIZADO | 


RICARDO MÚLLER y CA | 
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UANDO Antonia oyó 
los dos golpes da- 
dos en la negra 
puerta de su casu- 
cha, fruncióse to- 
da en un so- 
bresalto tan 
inhabi- 
tual co- 
mo lo era 
esá llamada 

¿Quién po- 
día ir a las ocho 
de esa mañana llu- 
viosa y fría a visitar 
a la pobre mujer aban- 
donada? 

Las dos criaturas — de siete 
y nueye años dos chiquillas 
enclenques y afligidas de nacimien- 
to — se habían sobresaltado también, 
y lá mayorcita, como obedeciendo por 
anticipado, corrió al peque- 
ño ventanal que dominaba 
el frente de la calleja, ad- 
virtiendo al lamador in- 
Oportuno. 

Es don Gervasio, el 
cartero — dijo la chica a 
su miádre. 

Antonia descorrió enton- 
ces el grueso pasador de la 
puerta, torció la enorme lla- 
ve secular y abrió, mos- 
trando sus grandes ojos ne- 
gros e INCXpresivos de todo 
lo que no fuera su pena 
oculta. Su dolor la hacía 
huír de los vecinos y comadres del pequeño puerto 
cantábrico, recluyéndola entre las cuatro paredes 
de la choza cuando no era urgente sacar agua del 
algibe o cuidar de las coles anémicas y de las cebo- 
las que vegetaban en los pocos metros de huerto 
que le quedaban, 

— Buenos días, señora Antonia — dijo el co- 
rreísta, abriendo el saco de cuero sucio que lleva- 
ba en bandolera y sacando una carta lacrada y 
con muchos sellos, amén del recibo correspondiente 
asentado en una libreta tan sucia como el saco y 
desencuadernada. - 

Antonia, un poco ida en su sorpresa, secóse las 
manos con la pollera, recibió el sobre, y tras gara- 
batear su apelativo, rasgó la cubierta, miró el 
contenido sin sacarlo, entregó una «perra» de diez 
céntimos al cartero y cerró la puerta cuando aquél 
se despidió sin dar las gracias, 

Las chiquillas, de pic junto a la madre que se 

había acercado a la ventana para, con la luz me- 
lancólica del día, descifrar mejor las escrituras 
que acababan de llegar como algo del cielo, 
las chiquillas, decimos, asistieron asombradas 

y silenciosas a la escena que les parecía sobre- 

natural. 

En un vaso desportillado, que contenía 
en el fondo un poco de agua cubierta con 
aceite, palpitaba, en efecto, una llama 
votiva diminuta, y un cromo de Nuestra 
Señora de los Desamparados mostraba 

el dulce rostro de la Virgen a la 


SILA 
PA 


débil luz palpitante. An. 
tonia extrajo cuidado- 
samente dos hojas de 
papel dobladas y 
sujetas por bro- 
checito de co- 


bre. Ambas 
estaban 
escri- 


tas a má- 
quina, lo 
que facilitó la 
lectura silabeada 
a la buena mujer. 

Mas, yendo instintiva- 
mente la mirada a la 
firma de la primera hoja 
antes de descifrar el contenido, 

Antonia palideció, asustando a 
sus hijitas a quienes movía una 
gran curiosidad. 

— ¿Qué pasa, madre? — preguntó la 
mayorcita, 

— ¡Lec, di qué es eso, 
pronto, pronto, madrecital 
— exclamó la otra. 

Antonia de Vigil recobró 
ánimo y comenzó a leer; 

«Buenos Aires, febrero 
27 de 19... 

«Señora Antonia Pérez de 
Vigil. 

Portugalete, Bilbao. 
ESPAÑA. 


«Mi nunca olvidada To- 

ña...» 

— ¡Valiente sinvergiien- 
za! Mire usted que decirme que no me ha olvida- 
do... — exclamó la mujer, más bien hablando 
consigo misma que con las criaturitas que esperaban 
saber pronto de lo que se trataba, 

Y siguió: «Sabrás que aunque he estado tanto 
tiempo ausente de vosotras y sin escribir ni poderos 
mandar ningún auxilio, hoy me encuentro en buena 
situación aquí en Ja ciudad de Buenos Aires, ca- 
pital de la República Argentina, que es el mejor 
país de las Américas. Se habla lo mismo que allá 
y los climas son buenos. 

»Bueno: pues ahí te envío sin más tardar diez 
mil pesetas para que me perdones y te vayas pre- 
parando con ellas. Yo iré dentro de cuatro meses 
por vosotras para tracros aquí y quiero que al 
llegar estén bien vestidas y contentas, tratando 
de que las malas lenguas que me habrán puesto 
siempre de vuelta y media, como un trapo de fre- 
gar, no sigan pensando mal de mí, sino antes bien, 
comprendiendo el que un hombre pueda haber 
cometido una ligereza, pero con la buena idea 
de poder un día, como yo lo hago ahora, respon- 
der a las necesidades de su familia. 

«No te olvides que hay pájaros que tienen 
que abandonar su nido y sus polluelos para 
volar muy lejos, donde encuentren alimen- 
tos para llevarlos, 

Te presentarás con la otra carta que 
te va junto con la presente a la casa XX, 
de Bilbao, y el gerente te entregará las 
diez mil pesetas y te hará firmar el 
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recibo correspondiente, Cuan: 
espero estén sin novedad como yo lo estoy a Dios 
ribtr [ 
que tiene orden de aquí para hacerlo si tú se lo pides 

Bueno y padre 
ausente que les prueba no haberlas olvidado. Yo 
estaré allí por vosotras y para vis 
gos, como se dice por aquí, a eso de fines de mayo, 

vlener, pues, un poco más de paciencia 

RAMÓN VIGUL.» 


recibas ésta y que 


gracias, escríbeme 0 hazme cs er el gerente 


estár contentas y perdonar al 


itar aquellos pa- 


— Bueno, niñas: pronto va a venir padre por 
nosotras y no seremos ya tan miserables m sufri- 
remos de frío ni de hambre, ni de nada, Y, ya lo 
habéis oido: nos marcharemos con él a América, 
a Buenos Aires, como él dice y que €s el mismo si- 
tio donde se fué el año pasado la tía Pepa con su 
esposo 

La mayorcita dió varios saltos en pun- 
tillas, diciendo a su 
¡Padre va a venir! Ya ves que 
tenemos padre y no como 
lecía la señora Alfonsa 
a madre el otro 
día!... 

La pequeñita 
nada respondió, 
pero miró a su 
madre con los 
ojos muy abier- 
tos de alegría 
inocente. 

Antoma dobló 

los papeles, se los 
echó al seno, so- 
bre elescapulario; 
y poco después 
ponía en el vaso 
votivo de la Vir- 
gen el último po- 
co de aceite que 
había en casa, 


hermana: — 


BANDONA- 
DA, en efec- 
to, por su 
marido, desde 
hacía seis años y 
sin haber siquiera 
recibido nunca 
noticia alguna de 
su paradero, Antonia era considerada y se consi- 
deraba ella misma como viuda, «¡La infeliz! ¡Qué 
desgracia!ls decían a veces los vecinos de aquella 
especie de suburbio de Portugalete, pues no era en 
éste, que formaba a su vez un suburbio de Bilbao, 

donde la madre y sus dos criaturas residían. 
Verdad que la casita era propia y que cuando 
Ramón desapareció contaba aquélla con un jar- 
dincillo lateral y, lo que era más importante, con 
un huerto de varias manzanas. Pero ese huerto 
tuvo que irlo vendiendo la eviudas a uno u otro 
colindante por pequeños lotes, a fin de ir dando 
frente a las más estrictas urgencias de una vida 
miserable, pues el oficio de lavandera de pentes 
modestas apenas le daba recursos para atender 

a parte de sus necesidades. 

En tales condiciones, en medio de las pau- 
pérrimas e inmisericordes vecindades, la 
vida de aquellos tres seres vencidos por 
la adversidad era ya una tragedia muda, 
terrible e implacable, cuando llegó la 
carta del +resucitado», portadora de 
una inmensa fortuna: «¡Cuarenta mil 


reales!ls como pensaba sin salir de su estupor la 
buena mujer 

Cuarenta mil reales, efectivamente, eran dinero 
para aquelía familia; y si se considera que ellos 
eran sólo un avance para que Antonia y sus hijas 
se fueran preparando para el viaje a la Argentina 
en que el destino realizaba 


fabulosa, quedaremos 


esta vez alto esplén 
«¿Cuarenta mil realesta pensaba nuestra protago- 
nista fascinada ya, como si los tuviera en la mano 
en duros contantes y sonantes, de plata o en bille- 
tes — ¡diez billetes majestuosos de mil pesetas! 
Aquel marido extraordinario, como lo conside- 
raba desde luego su mujer, habia recobrado de un 
solo golpe el afecto olvidado y renegado, cobrando 
el prestigio de uno de esos magos o hadas invisi- 
bles que protegen a los virtuosos y humildes en los 
cuentos de las dulces abuelas o de los incompara- 
bles libros ingenuos que tanto bien derra- 
man en los corazones sencillos, 
dueña de semejante 
suma iba a ser para An- 
tonia algo formidable 
y supremo, sobre 
todo siendo ello la 
«resurrección», de 
su vida de madre 
y de esposa 
Pasado el me- 
dio día la madre 
arregló las cria- 
turas lo mejor 
que pudo y, de- 
jándolas al cul- 
dado de una ve- 
cina condescen- 
diente, echóse a 
andar hacia la 
ciudad, donde le 
harían efectiva la 
libranza, aquella 
misma tarde. 


imente re parador, 


Sentirse 


Í[MIDAMEN- 
TE, descon- 
fiadamente, 
como insegura de 


A: la autenticidad 
de la orden de 
pago inmediato 


que llevaba con- 
sigo, o como si fuera a exponerse a un chasco de 
cruel ridículo, Antonia recorrió el camino. 

Llegada a la ciudad, informóse bien de la di- 
rección de la casa bancaria, hecho lo cual dirigióse 
a ella, deteniéndose en la esquina en un último 
escrúpulo de duda. 

¿Y si este papel es falso? ¿O si viniendo de KRa- 
món no es sino una horrible burla más contra nos- 
otras, sus víctimas inocentes?» preguntóse la des- 
dichada, paniendo frente a frente sus recuerdos, 
las realidades de su desventura y su criterio, ajus- 
tado a esas mismas realidades. 

Un escalofrío de miedo que nunca había ex- 
perimentado, recorrió el cuerpo recio de la mu- 
jer hasta subirle al pecho, invadirle el cráneo 

nublarle un poco la vista. 

Mas todo ello fué apenas cosa de un mi- 
nuto, aunque a Antonia le hubiese parecido 
largo tiempo. 

La mujer de Vigil reaccionó, al cabo 
sacó el sobre consabido, lo examinó bien 
por fuera; y las estampillas, el lacre 
sigiloso, le inspiraron confianza. «Una 
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mentira, un sueño, una farsa malvada, no podían 
tener tantos detalles de certificación y legitimindada. 

De modo que, la carta en la mano, ocuita bajo 
el grueso pañolón negro que la abrigaba, Antonia 
de Vigil cesó de vacilar y resueltamente dirivióse 
y entró al establecimiento bancario 

En consecuencia, una hora más tarde, tras de 
Henar las formalidades y requisitos de usanza y 
previsión en aquella clase de firmas y negocios, la 
señora Vigil salia a la calle sintiendo entre los se- 
nos maternales, el atado que, conteniendo nueve 
billetes de a mil y diez de a cien, ibaa caminar 
su destino y el de sus hijitas, 

Era una cosa mágica, la obra de un milagro arre- 
batador, aquel pegueño envoltorio cuyo conte- 
nido ella misma había visto sacar de un cofre de 
hierro. Ella misma vió contar los billetes por el 
cajero que se mojaba los dedos en una espon- 
jita que estaba dentro de un utensilio 
de cristal; y ella misma, con sus 
propias manos cansadas y 
maltrechas del tra- 
bajo arduo e 
infecundo, 
hubo recibido 
y con tado 
aquellos cua- 
renta mil rea- 
les, puardán- 
dolos bien en- 
tre su pecho. 

¡Y allí los 
llevaba! 


omo al 

día si- 

guiente 
principiaban 
los carnavales 
y el comercio 
cerraría s us 
puertas, AÁn- 
tonia decidió 
realizar algunas compras urgentes, lo cual efectuó 
no sin prudencia, pues, viéndose poseedora de ta- 
maño caudal, aquella era precisa. 

Mas cuando la compradora terminó sus andan- 
zas por tiendas, almacenes y mercados, la Juz del 
día apenas dibujaba sus últimos reflejos, dando 
paso a la sombra nocturna. 

Inquieta, por tanto, al pensar en Jas niñas, pero 
descosa de que alguien participara de su ventura 
secreta, Antonia decidió dejar guardado en la ciu- 
dad el paquete de las compras. Tomó el tranvía 
hasta cerca de donde vivían su padre y un hermano 
casado, a fin de visitarlos de paso; y allá fué a dar 
ya de noche, 

— ¿Pero tú por aquí a estas horas? — dijo el 
padre con grosera voz. — ¿Te has vuelto loca? 

—¡A quién se le ocurre! — afirmaron los demás, 
esto es: el hermano y la cuñada, gentes medio cam- 
pesinas y medio artesanas, que vivían difícilmente 
aunque con menos estrechez que la «viuda», como 

llamaban a Antonia, 

— Pues, nada... Quise pasar para avisarles 
que he sabido de Ramón: que está en las 
Américas, en la República de Buenos Aires. 

El va a venir por nosotras a mediados de 
este año y... 
Aquí la voz de Antonia se opacó nervio- 
samente, pero sus manos oprimieron 
contra el pecho el atado de la fortuna, 
como para hacerla meditar si debía o 
no decir nada del dinero, 


— Y... ¿Qué ibas diciendo, mujer?— dijo la 
cuñada curiosamente. 

— No, nada... Lo demás no tiene importancia... 
Es nn secreto para padre. 

Al decir esto, Antonia — cogiéndole una mano 
al autor de luera de la choza, 
al cammno real; y allí le explicó en voz muy baja: 

— Mira, padre, ha mandado dinero... mucho 
dinero; y yo te traigo estas clen pesetas — dijo, 
sacándose del seno el tesoro, cuando súbitamente, 
presentóse el hermano con uña pequeña farola a 
cuya luz pudo ver el atado de Antonia y decirle: 

— ¿Conque esas tenemos?... ¿Y a mí nada? 

— Sí, hombre, ¡sf Para ti también y para mi 
cuñada... Ahí tenéis dos billetes más. Pero, callar, 
¿eh? Que no hay para que lo sepa nadie. 

La cuñada, en efecto, habla salido asimismo, 

intrigadisima, asistiendo a la última parte de 

la escena y recibiendo con un gesto de 

ladrona cómplice, el noble regalo 

de la mujer del «desapare 
cido». 


sus días — Mevólo 


Luego la dadi- 
vosa dijo 
adiós, prome- 
tiendo ver a 
sus familiares 
al otro día en 
la ciudad en 
fiesta. 

— ¡Van a 
estar muy 
animados los 
carna vales! — 
afirmó la cu- 
ñada. 

— ¡Y nos 
divertiremos ! 
No tengáis 
cuidado... .— 
respondió 
Antonia, des- 
pidiéndose y 
tomando el 
camino de su 

choza sin haber querido aceptar la compañía del 

padre o del hermano. 

— ¡Para qué os vais a molestar! Me iré corriendo 
y como no es lejos... 

— Bueno. Si no quieres compañía, hasta ma- 
ñana, pues... Y abrir el ojo. ¡Eh! ¡Abrir el ojo! 

— indicó el padre. 

Antonia, buena conocedora de aquellos parajes, 
a pesar de la noche bastante obscura, andaba a 
paso largo, ansiosa por ver las criaturas y por en- 
cerrarse y estar segura en su casa, cuando, inopi- 
nadamente, en una revuelta del sendero, comenzó 
a percibir ruidos de marcha que pronto fueron 
marcados. pasos de caballería, y después dos enor- 
mes siluetas que se acercaron a la caminante noc- 
turna, deteniéndola. 

— ¿Qué hace usted por aquí a estas horas? -— 
preguntó una voz, . 

Antonia, presa de súbito pavor, no respondió al 
al momento. ] 

- ¿Para dónde va usted?— inquirió la voz 
de la segunda figura ecuestre. 

Entonces, comprendiendo de quienes se tra- 
taba porque uno de los hombres raspó una 
cerilla para encender su cigarro y Antonia 
pudo ver el correaje amarillo y el barbu- 
quejo del caprichoso kepí, entonces, la 
buena mujer serenóse un poco y explicó: 

— Soy la «viuda» Vigil, vengo de la 
ciudad, y se me hizo tarde porque di 
un rodeo para ir a ver a padre... 


O Biblioteca Nacional de España 


¡Ay! ¡pero qué miedo me ban dado ustedes! 

Luego que iné reconocida por la pareja de la 
benemérita guardia civil y confiada en la autori- 
dad que ella representa ante el campesino español, 
la ivudas» explicó lo que sucedía y dijo que pronto 
dejaría de serlo, rogando a los guardias civiles que 
la acompañasen hasta su casa, 

— La acompañaremos — dijo el que parecía su- 
perior, — pero, diga usted — agregó: — ¿Cómo se 
le ha ocurrido, señora, andar sola y a estas horas 
por este camino y con ese dinero? 

— Nada, pues lo recibí por la tarde, tuve que 
hacer algunas compritas y luego pasé a ver a padre, 
y se me ha ido el tiempo, .. 

— Bueno: ¡andando, pues! 

Y la mujer, siguiendo las dos caballerías sofre- 
nadas, legó a poco en buscá de sus criaturas y 
luego a su casa, donde a sus instancias generosas 
se desmontaron los guardias, no sin haber antes 
amarrado y disimnlado bien los caballos. 

— Entren y siéntense, y por esta noche se con- 
formarán con lo poco que tengo; porque maña- 
na cuando traiga las compras será otra cosa, 

Vaya, pues, este pedazo de salchichón y este 
porrón de vino. 
Antonia cerró la puerta y se puso a hacer 
un poco de fuego con la última leña que 
había 
— Hace fresquete, ¿eh? 
— ¡Ya lo creo!,.. Pero el vinillo no es 
malo... Calienta más que el fue: 
gO... 


DIBUJOS DE 


Así estaban las cosas — los dos guardias comien- 
do y escanciando y la madre acostando a las pe- 
queñas, cuando se oyeron en el camino unos pasos 
que se detuvieron al parecer. 

Los hombres y Antonia miráronse. 

— ¿Qué será? — indagó la mujer, 

— ¡Psss! — hizo uno de Jos guardias. 

Momentos después una mano enérgica tocó la 
puerta con golpes secos. 

La mujer y los hombres volviéronse a mirar y 
uno dijo, tomando su fusil: 

—- Nosotros nos esconderemos, 
puerta, y ya veremos quién es, 

Antonia, sintiéndose bien custodiada, dirigióse a 
abrir sin más cautela, y al hacerlo dió entrada a 
dos enmascarados, quienes sin perder tiempo y 
sacando cada uno un puñal, ordenaron a la 
mujer: 

— A ver ese dinero que has recibido hoy, ¡o mo- 
rirás al momento! 


usted abrirá la 


Dos voces rápidas ordenaron con un grito 
seco: 

— ¡¡Manos arriba!! — y los policías surgie- 
ron, fusiles en guardia, desenmascarando a 


los recién llegados, en quienes Antonia re- 
conoció a su padre y a su hermano. Entonces, 
tocada por generosa inspiración la buena 
mujer rogó de rodillas a los guardias Ci- 
viles; 

— ¡Dejadlos, por Dios! ¿No veis que 
estamos en carnaval y han venido a 
hacerme una farsa?,.. 
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se consigue el inmediato 
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consagradas al descanso. 


La Casa Izquierdo 


atenta siempre a la importa- 
ción de lo mejor para la fa- 
bricación de estas delicadas 
prendas, ofrece a las se- 
ñoras la singular venta- 
ja de calidad única, y 
de positivo exce- 
lente resultado 
práctico, 


«delo JULIA. Preciosa 
faja (35 ctms. de alto) cerrada atrás y ade- 
lante, muy cómoda y práctica, confeccionada 
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La más importante de Sud América 
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Las Pilas Secas 


Columbia 


— Són de mayor duración 


Pueden obtenerse dondequie- 
ra a un precio módico; suminis- 
tran mayor energía por un pe- 
ríodo más largo de tiempo. 
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MENNEN Timbres 
proporcionarán a su Zingalas 
niño la satisfacción y Radio 
contento tan indispen- Motores de gas 
sables a su delicado y 


organismo para su con- 


veniente desarrollo, usos generales. 
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POR POCO 
TIEMPO AUN SEGUI- 
REMOS VENDIENDO LOS 
AFAMADOS ACORDEONES 


“PIEMONTE” 


A PRECIOS INFERIORES AL COSTO. 
¡APRESURESE! ¡SOLICITE CATA- 
LOGO! ¡HAGA SU PEDIDO! 
PROCURE NO LLEGAR 
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“ESTUCHE VALIJA. 
| EN SIMILCUERO 
¡R EGALAMOS 


[99 los acordeones semitonados y a piano, 


"METODO FACIL para aprender sin 
| maestro REGALAMOS con los acor- 
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FESTIVAL DEL CLUB ATLETICO, — La Comisión orga- Jóvenes y niños que tomaron parte en el desempeño del +, 
nizadora del testival a elo car se debió el brillnute éxito artístico programa. Sy 
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QUITA EL VELLO 
INSTANTANEAMENTE 


Una navaja de afeitar tan sólo estimula el creci- 
miento del vello, de la misma manera que la poda 
en los árboles contribuye a que luego crezcan más 
ufanosos y d rollados. Los depilatorios de Sul- 
furo de Bario, muy a menudo causan irritaciones 
dolorosas, escozor violento y trastornan los teji- 
dos de la piel. La nueva Cre ma VYTT no contiene WN Al 
cantidad alguna de Sulfuro de Bario Y demás pro- S Ez 

ductos químicos venenosos. No tiene olor ofen- Bl IA 
sivo. Basta tan sólo extenderla tal como sale del , N S — 
pomo, esperar unos pocos minutos, enjuagarse, y 
el vello ha desaparecido como por encanto. Se ga- 
rantizan resultados satisfactorios en todos los ca- 
sos. La Crema VYTT puede adquirirse por $ 3.20 
en todas las farmacias, droguerías y perfumerías. 
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Este remedio es e que más pronto alivia todas las 

molestias debidas a cualquior irregularidad en los Pe- 

rícdos, o al estado anormal de los Organos Ulterinos, 
De venta en toda buena droguería 

importadores, Viuda ía Milanta y Cia. - divadavia 1255, Bs. Alres. "| 


(Unicos representantes; B. Liprandi e Hijos, Sar- 
miento, 2524, Buenos Aires.) 
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E estado Jeyen- / A gran cantidad de negros y 

do aruil, on este / de amarillos de todas cla- 

París, de mi A ses, senogaleses, gurdalu- 

destierro ten / A peños, chinos, anamitas, 

tido enla ca- li japonese=. Y no pocas 

ma de este A 3 4) 1 [ f D $5 | parejas mixtas. Con lo 

cuarto de p | que el proceso de igua- 
hotel, de esta jaula, | lación y bainalización 
el ¿Diario de viaje dde | Ú É sigue adelante 
un filósofos, del Conde ' Hablando Keyselirng 
Jlermann Keyseling: VA de esta convivencia ba- 
Su prosa alemana me y a ÍS bilónica, de esta mez- 
ayudaba alguna vez a Ñ t cla de gentes las más di- 
sacudir cierta modorra. A versas, dice que París 
Leía lo que ese caballero Ñ eleva a cada espíritu a 
háltico nos cuenta de la , que le es congenial, a cada 
India y de China y del Ja- cod espiritu con cl que París 
yón y del Pacifico y delos Es- ES! 5 congenia, ¿Y a aquel que no 
tadas Unides y me dejaba bri- E 1 congenia? Y es el viejo y siem- 
zar por sus impresiones. QA pre nuevo problema de la in- 
Dice Keyserling que un vapor NS _ fluencia de las grandes ciudades 
iguala y banaliza a los que convi- AS en la formación de los espíritus. 


ven en él durante el largo viaje. No 

lué muy largo el que hice desde Las Pal- 

mas de la Gran Canaria a Cherburgo I 

en un vapor holandés, pero no me olvi- 

daré Jácilmente de aquellos mortales 

días, del hastío de la navegación. No 

hubo tiempo de que nos igualara y banalizara a 
los pasajeros, más por mi parte sentíame alli mucho 
más confinado, mucho más preso que en la isla de 
Fuerteventura, más que en un islote. 

«Entre Noé, el lcón y la oveja, al cabo del diluvio, 
¿habría alguna diferencia? He aquí lo que se pre- 
gunta Kerserling. Dime con quién andas y te diré 
quién ereso— dice el refrán. — A lo que un amigo 
mío argiía que debería decirse: «Dime con quién 
comes y te diré quién eros». Sosteniendo que es la 
igualdad de dicha culinaria lo que asimila unos 
hombres — o mujeres— a otross. Si marido y mu- 
jer al cabo de unos años de convivencia acaban, como 
se dice, por parecerse físicamente — me decta — 
débese a que comen poco más o menos las mismas 
cosas, a que están sometidos a la misma cocinas, 
La cocina, según mi amigo, es elgran unificador de 
los pueblos. Y sostiene que más que una lengua lo 
que hace falta es un puchero nacional. El garbanz> 
ha contribnido más que Cervantes a la unificación 
de España. 

Por mí no estoy muy lejos de ser de la misma opi- 
nión que mi amigo. Y creo que lo que en el vapor 
holandés que nos llevó de Las Palmas a Cherburgo 
— venía de Buenos Aires— más nos iban igua- 
lando y banabzando a los pasajeros, igualándonos en 
un comán hastío, era la cocina de a bordo, una coci- 
na de perfumería y de conserva, de cosa muerta, de 
horrible leche condensada y carne congelada. 

Mas velviendo a lo que del Arca de Noé dice Key- 
serling, ¿88 que los animales en ella andaban sueltos 
y mezclados unos con otros o cada uno en su jaula 
como están aquí las fieras en el Jardín de Plantas? 
¿Era el Arca de Noé un convento o era una cár- 
vel celular? Luego Keyserling, llevado no se ve 
bien por qué curso de asociación de ideas, pasa a 

hablar de París, de este Paris donde 

he estado leyéndole. ¿Es esto un 

Arca de Noé? ¿Es un jardín de 
Plantas y animales raciona- 
les? ¿Es una cárcel celular? 
Arca de Noé... Aquí se 

ve entre los blancos 


Miguel te 


Una gran ciudad como París, tiene, 
sin duda, una acción en elevar un cror- 

I to nivel medio, en la formación de la 

que M, Herriot, el actual presidente del 

Consejo de ministros, ha llamado el 

francés medio, el francés de término 
medio, pero, ¿no ahogará o rebajará la verdade- 
ra genialidad? ¿Se concibe un Napaleón «el grande» 
nacido y criado en París? 

En una gran ciudad como esta, se corre el riesgo 
de pensar con los pensamientos de los demás, y ni 
aun esto, porque los pensamientos comunes no son 
tales pensamientos, no son más que ideas. El pensa- 
miento es algo líquido, ilútdo, corriente, dinámico, 
mientras que la idea es algo sólido, petrificado, esta- 
dizo, estático. Los hombres de ideas son los que me- 
nos piensan; sus ideas, que no son suyas sino de todo 
el mundo — es decir, de nadie— que lugares comn- 
nos, les ahorran el tener que pensar. Y por eso no 
me gusta discutir con un hombre de ideas. Un hom- 
bre de ideas es un hombre que no piensa, Cuando 
me preguntan: e¿qué ideas tiene usted?e suele darme 
ganas de contestar: mo tengo ideas, pienso», pero 
no lo hago porque el que asi suele preguntarme, que 
es a su vez un hombre de ideas, es decir, un hombre 
que no piensa, no me entendería. En estas grandes 
ciudades, en estas ciudades millonarias — de millo- 
nes de habitantes — es donde más florece el lugar 
común. Y no digo que fructifica, porque los luga- 
res comunes no dan frutos. En ninguna otra parte 
tienen más valor las frases hechas. Y la prensa 
suele ser el criadero de esos lugares comunes. 

¿Se habrá visto nada más banal, nada más iguali- 
tano y nivelador de la inteligencia, nada de más 
lugar común y más frase hecha que la prensa pari- 
siense? Es una terrible cocina, Los platos que sirve, 
los «flaits divers», las gacetillas, son cosa para redu- 
cir a todo el mundo a la mentalidad de los porteros. 
Y los porteros son una institución. De cuando en 
cuando agita la gran charla alguien que viene de pro- 
vincias, un espíritu campesino o aldeano, pero muy 
pronto congenia con el ámbito o tiene que aislarse en 
él, tiene que formarse su celda de er- 
mitaño en medio de la terrible 
muchedurmbre ciudadana. Y 
sueña en la montaña a cuyo 
pie se crió, en la mar, a cu- 
yo borde se mecieron sus 
primercs ensueños, 


Unamuno. 
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EN ELTABLER 


DE LA EXISTENCIA 


frente a cada uno de nosotros, hay siempre una mano invisible 
que quiere ganamos la partida. Ál amor nos opone la traicion; 
contra nuestro entusiasmo juega el desencanto; contra nuestro 
impulso generoso mueve la envidia sórdida; a nuestra alegría y 
a nuestro bienestar opone las enfermedades y el dolor. 
Combatir esas jugadas hostiles en el campo moral es el pro-: 
blema diario del hombre. Combatirlas en lo material, corres- 
ponde a la ciencia. Jamás ganó ésta triunfo más grande sobre 
el dolor físico que cuando descubrió la 


CAFIASPIRINA, 


o sea el poderoso analgésico moderno que no sólo alivia en pocos 
momentos los dolores de cabeza, muelas y oído; las neuralgias; 
los resfriados; el malestar causado por excesos alcohólicos. etc., 
sino que levanta tambien las fuerzas. NUNCA AFECTA EL CORAZON. 
La CAFIASPIRINA fue premiada recientemente, 

por voto popular, con Medalla de Oro. 


Se vende en tubos de veinte tabletas y 
Sobres Rojos Bayer de una dosis. 
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Fiesta dada con 
motivo de la inau- 
guración de la 
nueva sucursal 
del Banco de Ave- 
llaneda. Asistio- 
ron al acto las au- 
toridades locales 
y del estableci- 
miento y distin- (> 
guidas personuli- y 

Fa 


INN E 


> 
Pa 


dades, pronun- 
ciándose elocusn- 
tes discursos. $ 


ó NI SIE AI SO DO E A A A E A A 


¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado e5 
seguro que habrá usado 
bragueros y fajas más O 
menos cómodas, e infini- 
dad de otros métodos pa- 
ra curar la hernia, Veis 
sin resultado; es también 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una o 
» más veces sin consegnir 
y la cura deseada, Por ta 
les motivos debe usted 
desechar esos VIEJOS 
SISTEMAS que ya no 


ES EL AGUA 
DE COLONIA 


MEJOR 
DEL MUNDO 


La botella, $ 3.- 
El frasco $ 0.50 


que remitiré con porte 


GRATIS 


Pedirla en las gran- 
A des tiendas, perfu- 
8 TIOS PD mertas y farmacias, 


E. NOGUÉS 


CARLOS PELLEGRINI, 559 — BUENOS AIRES 


irven para nada, 

Todas las hernias (quebraduras) se reducen 
radicalmente reteniéndolas en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
promo tiempo, Este método ha producido cien. 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
clases y en brevísimo tiempo, y puedo darle in- 
mejorables referencias de personas respetables 
y bien conocidas, que han sanado con su apli- 
cación, sin sufrir ninguna molestia, 

No importa que su hernia sea muy antigua 
y voluminorxa, Este método ha sanado hernias 
de más de 40 años y de un tamaño enorme, 

Escríbame sin demoras, y a vuelta de corrco 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a 
todoz los herniados, explicando el método áni- 
co que necesita para sanar la hernia en el hogar, 


Pídalo ahora mismo a 


S. MORASSUT (Especiatista ) 


SARMIENTO, 1584 — ROSARIO, (Argentina). 
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Concurso 28 de 
“Caras y Caretas” 


Comunicamos a nuestros lectores, que 

en el número próximo indicaremos 

el día y hora que tendrá lugar la 

apertura de la botella del Aperitivo 

Quinado Kalisay y la adjudicación 
de los premios. 


AAA A 


Vista a la Ultima Moda 
con solo $ 0.80 


Muy fácilmente. 


, 5 iio sus ves- 

tidos del año pa- 

. O sado con la ma- 
lo ravillosa anilina 


alemana. 


VENUS 


ue conserva el brillo y freecura de las tolas, 
dejándolas absolutamente samo si fueran Nuevas, 
Tiñe instantáneamente cualquier clase de tela: 
Seda, Lana: Algodón, eto,, sii eneoger los to- 
jidos y sin dañarlos. 

20 COLORES DE MODA 


Es el único colorante en el mundo que no 
necesita sal nl rd'entes para fijar 


NOTABLE PRODUCTO INGLES PARA 
CAZAR RATAS y LAUCHAS 


EFICAZ — HIGIENICO — MO ES VENENOSO 
Sólo es necesario exteuder esta pasta pegajosa en una tabla 
de madera, colocando en el medio un pedazo de queso. 
¡LAS RATAS QU£DARAN PEGADAS COMO MOSCAS! 
Para lauchas se pone sobre un cartón, 
1/4 libra $ 1.50 q/1 
18 7 AE Envienos chegue, giro pos- 
. 0.850: tal o efectivo y enviaremos 
“ *630 + una lata a vuelta de correo. 


NOTA. — La lata de 1/4 libra sólo es recomendable para 
cazar LAUCHAS. 


ANDERSON, LEVANTI 8: Co. 


ALSINA, 471, Buenos Aires. 


Registrada 


y 
SOLICITE 


En venta en las principales farmacias, to 
do pierdas Adios al precio tnico de 0.80 el paquete. 


Sí no la tiene su provecdor pidala a su concesionario: 


CODINA y Cía. - Tacuarí, 24 - Buenos Aires 
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Toda fiesta campestre será 
completa estando el 
delicioso 


Sera, 


PINI Hermanos 4 Cía. Lda. 
Presidente L. Sáenz Peña, 1074 


Buenos Aires 


Egresados de la Facultad de Medicina 
Veterinaria de la Plata 


René H, Limom- 
pichi, 


Julio 


Y. Setella, Adolio Puissegur. 


Alfonso Casaux. Sadi F, Arenas. 


Mario A. Laborde, 


Alíonso Torres, Domingo A, Larocca, 


LAS AURORAS BOREALES 


Como se sabe, la aurora boreal es producida por 
la acción de radiaciones eléctricas, que provienen 
del espacio exterior, sobre la alta atmósfera, de- 
biendo ser atribuida la emisión de luz a materia 
perteneciente a esta atmósfera. M. Vegard, que ha 
estudiado detenidamente el fenómeno, procediendo 
por eliminaciones, ha llegado a la conclusión de atri- 
buir el espectro auroral al ázoe existente, bajo la 
forma de un fino polvo cristalino, en las altitudes 
comprendidas entre 100 y 130 kilómetros, donde apa- 
recen con más frecuencia las auroras boreales. 

Este hombre de ciencia ha comprobado la hipóte- 
sis por experiencias de laboratorio, que han consis- 
tido, en un principio, en bombardear, por medio de 
rayos catódicos, ázoe mantenido sólido por contacto 
del recipiente que lo contenía con hidrógeno liquido. 
El ázoe sólido, sometido a la acción de los rayos 
catódicos, queda luminoso más de cinco minutos des- 
pués que la excitación ha cesado. Parece, pues, que 
este fenómeno, y, asimismo, el que constituye la 
aurora, es una fosforescencia. 

El nuevo descubrimiento abre un nuevo campo a 
los experimentos, igualmente interesantes, desde el 
punto de vista cósmico como desde el fisico. Un ea- 
tudio cuidadoso permitirá determinar con exactitud 
las temperaturas que reinan en la región de las 
auroras y la velocidad y naturaleza fisica de los 
rayos eléctricos cósmicos que producen las auroras 
boreales, 

Por otra parte, si otros gases tomados en el estado 
sólido dan, bajo la acción de los rayos catódicos, 
efectos análogos a los producidos por el ázoe, se 
puede esperar que se llegue a la explicación de las 
lineas espectrales emitidas por las nebulosas. y 43 
la «adquisición -de conocimientos. ciertos sobre la 
constitución de estos asiros. 
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CHOCOLATE 


'NOÉLIZ ASE 


Para obsequiar a las visitas 


no hay nada que iguale a una taza de Chocolate 
Noél. Las personas de buen tono agradecen esa aten- 
ción, reconociendo que el 


Chocolate Noel 


es insubstituíble para tomarlo entre comidas, porque 
siendo nutritivo, resulta, sin embargo, un alimento 
liviano y que por su sabor delicioso constituye una 
verdadera golosina. 


La razón de estas condiciones tan sobresalientes se 
halla en que está hecho sólo con cacao de primera 
calidad, azúcar refinado y vainilla muy elegida. 


Hay tres clases de Chocolate Noél: 1 Estrella, papel 
crema; 2 Estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas (inme- 
jorable), papel marrón, 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la etiqueta lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años. 
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PRECAUCIONES CONTRA E L CALOR 


El pacífico vecino mira el termómetro para tener la Y, dispuesto a respetar los consejos de los sabios, 
seguridad de que hace calor. se baña dos veces seguidas, 


No come carne, porque quién sabe en qué estado se No come pescado, porque no lo ha visto pescar, 
encuentra 


O porque está demasiado madura, El agua le inspira recelos porque Y, respetando todas las indicacio- 
no sabe si ha sido debidamente her- nes de la ciencia, se muere, Pero no 
vida o filtrada, se muere por culpa del calor; ge mue- 

re de hambre. 
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POR VALDIVIA 
Ar ¡E A DA NUNCA 


A y AI EY DR > A a O E 


LOS LAGOS DEL ZOO 
El matemático. — Trabajando catorce hombres, en secar los Jayos del Jardín Zoológico, tardarán, según los 
cálculos más aproximados, 18 años, 3 meses y 7 días. No es demasiado. 


ETT | ATAR TV 
== ul cd he 1 yA A 1 
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EL PALACIO DE JUSTICIA 
— Este palacio no se acaba jamás. 
— ¡Parece un pleito! 


LA CASA DE CORREOS 
— Ahí la tiene, en igual estado siempre, Estoy deseando que no le quedo ni un andamio, ni tirante sin colocar, 


ni un poste... 
— Bastaría con uno sólo: el poste restante. 


MC 


ouno 2 E E 5 
PEER GEA | 


EL PALACIO DEL CONGRESO 
— Por detrás no lo terminan. 
— Peor es la ley de jubilaciones; no la terminan ni por detrás ni por delante, 
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_De Coghlan 


Comisión directi- 
va del comité in- 


$ fantil “*Arceno R, 
% Mary”, organiza- 
se dora de las fiestas 
$ realizadas el día 
pe j de los Reyes, en 
Xx] las cuales se ra- 
NA partieron nume- 


rogsos juguetes. 


Y ¿e 0% e 5 SN AS e 


: la E E E 


Fonógrafo “SPORT” Valija | SECRE E AS 
$ 6 0 == 5 maciza, Má- | hd. IS 


quina refor- 
(AMBOS SEXOS) 


zada a cuer- 


| 


da, 20 "Y == == 
con 6 DD Istragióa Sue Para combatir la Gonorrea, Uretritis, Blenorragia, == 
piezas y Excelent de my Prostatitis, Flujos diversos, Cistitis, Gota militar, FE 
200 púas. gran sonori- O etcétera, no hay nada tan eficaz como la e 
dad y acús- al a 
tee 2" INYECCION 918 
tico para vla- | ds um 
jus, peo GRATIS MO por sus propiedades ELECTRO-ACTIVAS no per- y] 
Lab pa nba E] judica el canal urinario y¿nunca produce estrechez, dl 
2d palo Catálogos y Con este tratamiento no se necesita tomar ningún 
ora A y >] medicamento por la boca, que éstos sólo fatigan el |] 
ando A Suplementos. | estómago y riñones y no dan resultado alguno. 
genera Pídanos folleto explicativo, Venta en todas las far- 14] 
Construído Pedidos a: “CASA CHICA” de A. Ward. | | PEPA. UD EA. 27] 
en Alemania Balta, 674-870, Bs, As. - U. T. 0141, Riv. Laboratorios D'INZEO, Lda. - Esmeralda, 697, Bs, As 
en madera Sin sucursales. 


| Es 


las chinches, polillas, cucarachas, lauchas y hormigas por 
completo con una sola aplicación da productos - “LIBER”. 


Fiúido + LIBER » Polvo «LIB E Rs Pasta «LIBER» Polvo "LIB ER» Fitido « LIBER + 
para chinches para las hormigas para las Inuchas D/ las cucarachas p/ las polillas, Ta- 


50 $ (,5 $ 1,9 5 [,9 Eo con 00 
- fuelle $ n 
En venta en la Farmacia Franco-Ingl sen las Ferreterias, en las Boticas y en 11 


018, CARLOS PELLEGRINI, 918 SASA wA DEL -.u. 7. 0523, Plaza - Buenos Aires. 


a praduelos se remite Ir co Ñ 0! Mi e su importe en estampillas o giro depositario 
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Parir 
Los polvos de Tocador 
REINITA . 
POMPEIA 


o FLORAMYE 


ntendrán su cutis bello. 
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AMALIA? 


Algunas de las Y - , tel Carapachay, 
familias que asis- -, A, Marqués de 
tieron a la tradi- "o : Y Prado y señora, 
cional despedida e j . Familia Baireau. 
del año en el Ho- : ? y y +) A  Fomilia  Vitulli. 


PO A IS A 
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pos MAS DE $ 300.000 EN 
APARATOS Y DISCOS 


VICTOR -VICTROLA 


A PRECIOS REBAJADOS 


0 90.— 70.— 
3, 115.— 85.— 
2 145.- 110.— 
3 170.— 130.— 
4 215.— 170.— 
5 265.— 200.— 


Cada uno con 10 discos VICTOR dobles y 200 púas. 


Victor Y 


VICTROLA PORTATIL MODELO 50 
Precio en vigor $ 190 m/n. Nuestro precio especial 
$ 1440..- con 10 discos dobles y 200 púas. Al abrirla 
es una Victrola - pero una vez cerrada puede lle- 


varse como una maleta. Tiene espacio para seis discos. : . 
Victrola S0 


VICTROLA MODELO 100 - PEDESTAL 
DE CAOBA O ROBLE 

Precio en vigor $ 635. Nuestro precio especial, con 10 discos 
“Victor”? dobles y 200 pPúAaS. .................... $ 450.— 
NUESTRA EXISTENCIA DE DISCOS VICTOR ES COLOSAL. 
EXAMINE LA CONVENIENCIA DE ESTOS PRECIOS. 
50.000 Discos Víctor 25 cts., doble faz, Shimmies, Vals y Tangos, 
por notables orquestas de Europa y la Argentina. Precio en 
vigor 5 3,00 c/u. Nuestro precio, 5 1.50 c/u. 


m vostro precia 
rebajado 


Procio 


Discos “Victor'* cn pee 


Victrola 100 25 cms., sello azul 
30 » 
25 » 
No compre mercadería 25  » 
Victor sín pedir nuestros 30 » 
precios razonables, 30» 
31 modelos en existencia, 30» 


Despachamos en el día los 


pedidos del interior, flete p fi $ Ci: 
y gastos de embalaje pa- ra la. 


go por nosotros, 0206-SARMIENTO-030 
Anexo: Galería Guemes — Buenos Alres 
Maipú y Córdoba San Martín, 89 
Los discos que regalamos, us Rosario Córdoba 


ted los puede elegir de nuestro 
entálogo ““B” de 50,000 discos 
VICTOR, 


A 
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La leyenda prodigiosa ha querido hacerse realidad, 
y tiemos vivido largos días en un ambiente de milagro... 
usta que veíamos alejarse en la tuz plena de un día 
dle Enero, la auguata figura del Rey Mago que, con la 
ergostión irresistible «lo su mirada, con la música do 
e verbo, prodigara, a estos míseros humanos, Jas lec. 
tmes de su saber profundo, de aquella su sana y santa 
CORÍa, 
, Venía de la región de los misterios insonrables, do 
hh cuna de eivitizaciones milenarias, de esa India fa- 
bujosa, que guarda como en arca gacrosanta, los teso- 
rus de una sabiduría, que apenas uos es darlo percibir 
Como e destello «le Juz muy lejann, en el sendero de 
vida... 

A las gentes que de todo murmuran, les placa ase- 
grrar, que después que el Rey Profeta cruzara la ciu» 
dar! populosa y febril, le esperaba — allá en la serena 
pocsía «le una residencia veranicga — la ofrenda mi- 
lasrrosa del incienso y la mirra, unidos a] jazininero 
er ojlo, ofrenda que elevaba hasta su majestuosa an- 
cianicdad, la devoción ferviente de una joven que, 
eunal Abigail, la hormosísima Sulamita, floreciera en 
estas lejanas tierras, para endulzar las horas de aus. 
tero recogimiento def patriarca venerable, .. z Ae 
entonoes, las túnicas de tino, tan albo como Jas barbas 
de plata del pocta, se trocaron en suntuosas vestidu- 
ras dle las sedas más magníficas; en ellas resplandecie- 
ron todos loa eolores def prisma, A los arpegios de oro 
del arpa legendaria, sucedieron los melancólicos acet- 
tos de la guitarra nacional,.. Manos piadosas y fina- 
mente aristocráticas, cuidaron dol bienestar del Rey 
Profeta «egalándole con toda limpiezas (1) y había 
en su diligencia el ferviente auhelo de ofrendarle un 
ambiente propicio para la noble meditación que había 
de expandirse luego en tesoros de belleza espiritua). 

Sólo una admiración exaltada por las enseñanzas 
de tan insigne maestro, una devoción sin límites, po- 
cian imponer esa anulación absoluta de la arrogante 
ligura femenina que ha hecho revivir la leyenda do la 
l:ermosa, humilde Sulamita; jástima grande ha sido 
dae no pudicra evocarse también a un artísta como 
Aulriano der Werlf, e inmortalizara ahora — bal como 
lo hiciera en eu época el célebre pintor holandés — 
esta nuova jornada de la vida terrenal del patriarca 
venerable, 

Pero a las gentes incrédulas, que de todo murmuran, 
los place repetir las voces amargados por la maledi- 
eencía incorregíble, y al hacer votos por la longevidad 
indefinida del profeta augusto y venerable, lo hacen 
inspiradas por un concepto 20 undamente egolsta; y 
es que sj no se hubjese operado una rencción favorable 
en la anind fjajoa del poeta inmortal, habrían llegado a 
ver añorificarso -—con supersticioso terror — sobre la 
pira ardiente, tal como lo impone el rito hindú de amor 
y fidelidad, a la arrogante y bermosisima figura que 
q evocar por unos días, a la humildo y abnegada 
Sulamita, 

Los papi Magos dejan siempre, al desyanecerse en 
el lejano horizonte, la sugestión de un ensueño Mara- 
villoso, resplandeciento; pero hay gentes incrédulas a 
las que les place sostener que loa míseros mortales no 
doben ambicionar aproximarse a las figuras «le la lde- 
. 


ri) Visio Testamento, Libro T de los Reyos, 


yenda; y no por el temor de verlca cogarlos con el vivísi- 
mo fulgor que de clas irradia, ¡no! Es que la imagina- 
ción nuestra, y también el humeno corazón, poctizan 
y enaltecen siempre el idea], hasta que éste no llegue 
a ponerse a nuestro alcance. 

Pero, dejemos pasar la visión que nos ha heoho vivir 
por unas horas en un ambiente de milagro; la vida ae- 
tual, brillante, rumorosa, suele ofrecer notas de sin- 
gnjar interés, zobre todo, cuando el comentario mmn- 
dano, ávido por descubrir pro micias sentimentales, 60 
propone improyicar combinaciones a su antojo, sin 
otra base, que in asiduidad de tal o cual sroba cerca «do 
alguna de nuestras más interesantes figuras juveniles, 

Que ella es encantadora, en su tipo genuinamente 
evjollo; que el destino, al prodigar sobre su morena 
cabecita las más brillantes ventajas de la vida -— situa- 
ción social y fortuna incalculable — le ba dotado tam- 
bién con las cualidades que harán de ella la mujor fuerte, 
merced a su clara inteligencia, a su bondad llena do 
dujzura, e su amor al estudio, y sobre todo, a su deli- 
ciosa sencillez, 

Después de expresar así su Opinión, el comentario 
mundano srec que para conquistar la fina manecita 
que encierre esos tesoros del espíritu, del corazón y de 
la fortuna basta con ser,,./un buen muchacho! Dueño, 
eso sí, de un nombre lleno de prestigios, inteligente, 
pero «ue basta ahora, no he revelaclo, ni en obra útil, 
ni siquiera en buenos propósitos, la orientación que 
piensa (lar a su vida. Dejemos, entonces, esa califica- 
ción de buen muchacho, que empleantos a cacla pago y 
con tan poca reflexión, a fos jóvenes que han sabirlo 
conquistar un título universitario al Hogar a su mayor 
edad, o que por lo menos, hen orientado an vida en 
el trabajo desde la primera jornade de la vida, máxime, 
cuando revelan la aspiración de fundar eu hogar, 

Mientras tanto, el comentario no cesa do augurar 
que en alguna de las animadas reuniones que se cele. 

ran periódicamente en la magnífica estancia, tan 
vecina de la ciudad del ruido, ha de revelarse el inmi- 
nente compromiso, Sin embargo, a fuer de duendo 
bien documentado, o asegurar que todo se imita 
a una amplia y gentil hospitalidad, que reune en torno 
de la avntuosa mésa, a muchoa, pero muchos invitados, 
ero segura estoy quo, para llegar a conquistar aquella 
ortaleza espiritual — tan fráwil al pareecr — han de 
nocesjtarse todas las contliciones que ella se mercor:; 
bondad e inteligencia, como es natural... pero tam. 
bién, todas las energías del hombre que aspira a tal 
compañera de su vida... 

El triste desentace de algún compromiso sensacio. 
na), acordado por conveniencia entre Acpos que ate- 
soran todos los prestigios del rango y la fortuna, puedo 
ofrecer una amarga, pero oportina enseñanzi; y es 
gue muchos de nuestros anobx consideran que el 6ra- 
bajo asiduo y la moderación «de gus expansiones ba 
venilea, están de más, cuando se poscen tan sólidas 
ventajas... ¡por consiguiente, a ustedes, loctoras ami- 


gas, las toca dlefendersel 


NO TE PREOCUPE, NOVIA 


Toda vida de hombre presupone un pasado, 
no te reclame, novia, si en él hubo dolor, 
eso vale muy poco para ser recordado 
cuando senos promete lo porvenir mejor. 


. Lo demás es precario, se empobrece, no vuela, : 
seremos una blanca página de novela, 
novia, sin que nos punce ningún ajeno afán. 


Ya ves: ahora tengo fácil la risa, holgado 
el talante y un dulce optimismo interior; 
estas virtudes tuyas que en mí se han afinada 
por gracia de la suave fragancia del amor. 


cmd 


ALFREDO T. —_OROFINO 
ya . Y a corazón desnudo, en fuerza de sinceros, BE 
iremos por la vída como dos compañeros... j " 


que saben lo que quieren y saben «dónde vañi: : 
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El cuidado del cabello. 


Para el lavado del cabello, opera- 


ción siempre dificultosa para las 
señoras, el Jabón de Sales Natu- 


rales de “La Toja” es una maravi- 


lla: deja la cabeza fresca y el 
cabello afinado. Todo resíduo de 
grasa y tierra salen con la abun- 
dante espuma que produce, con 
un simple chorro de agua, sin frota- 


ción alguna y sin repetir el lavado. 


JABON+LA TOJA y 


El más barato de los jabones finos y posi- 


blemente el más fino de los jabones 
de tocador. 


CONCESIONARIOS o 


POLLEDO a CS 


Bme Mitre 1352 
Buenos Aurea 


Agencia de Propaganda “Eco”, Sarmiento, 643, — Buenos Aires. 
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LA PAZ DOMÉSTICA 


Una de las cosas que más estúpidamente alteran la 
paz en el hogar, es la intervención continúa del libre 
albedrío. El principal origen de las discordias domés- 
ticas es la falta de libertad personal. 

Por el hecho de que dos personas se hallan ligadas 
por vínculos de la sangre o del z1atrimonio, hay gen- 
tes que se consideran con un perfecto derecho a in- 
tervenir, a mezclarse y aconsejar acerca de loz más 
minuciosos detalles de la vida de í uéllos que viven 
a su alrededor, o a criticar sus inocentes caprichos o 
aficiones. 


e 
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El nueyo Intendente, señor Pablo yon Wernich, en el acto de 
hacerse cargo de la Intendencia por el período 1925 a 1926, 
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Abundaax las familias en las que uno no puede 
sentarse, ni levantarse, ni ir, ni venir, ni escribir 
una carta, mi recibirla, ni vestirse este traje o aquél, 
ni pensar de un modo o de otro, sin que vengan a 
herir sus oidos el: ¿Por qué no te levantas? ¿Por 
qué no te acuestas? ¿Por qué no haces esto en vez 
de aquello? ¿Por qué no obras así ca vez de asao? 

Esto le pone a uno frito. Nada es más enloquecedor 
que esta intromisión de las gentes en lo que el hom- 
bre estima como más preciado e inalienable: la íntima 
libert..d en las cosas corrientes y pequeñas de la vida, 
que tienen miuyor prec> que las grandes libertades de 
las cor-stituciones políticas. 


CASA MARTIRADONNA 


N.* 278,—Juego de dos alianzas, forma 1/2 caña, de puro oro 
18 kilates garantido, macizo, con grabado, ... E 


os 42.— 


cintillo Jantasia de regalo, Precio excepcional .. 
N.0 279,—Más DOsadas, Deo mm cos 0 e o o 9 + + 


SOLICITE SE RECIBEN VENTAS por 
CARTONO: 
CATALOGOS SS rta mayor y meuor 
BRASIL, 1182, BRASIL, 1054 
Casa Central, BUENOS AIRES Sucursal, 


A media enadra de la estación Conctiinción. 


¡Enderécese! 


Llene sus pulmo- 
nes de aire, evite 
+ el peligro de en- 
fermarse del pe- 
cho; no ande con 
los hombros aga- 
chados y el pecho 
oprimido, Enderé- 
cese; esto lo ha- 
ría nuestra *'ES- 
PALDERA HER- 
CULEX”, pues le 
obligaría a echar 
los hombros para 


Para el en: ndapostal, 
agregar $ 0.20 m/1. (Para la Capital HERO ULEX” es 
Federal $ 0.45 por encomienda). de $ 2.80 m/n 0/1. 


Mande Medida de cmtura y sisa, — Consultas gratis. 


Cía. “SANDEN>” Sooción $ - 6. Polloeríni, 106. 


Los Trabajos Intelectuales 


Eeneralmente constituyen un estorbo para 
el ejercicio físico que requiere el buen 
funcionamiento de las visa digestivas. De 
ahí el gran número de enfermedades sin 
carácter especifico que estragan la salud y 
períudican el vigor intelectual En e 
casos sa recomiend; para compensar 

falta de ejercicio 1: el uso de la 


SAL DE ENO 


FRUTA DE 
" (Eno's Fruit Sal) 


le tomar en eualquier momento, 
ente alguno. Exfjase la única 


DM VENTA EN TODAS LAS YFABMACIAS 
Preparado exclusivamente por ; 
d.C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


Agentes exclusivos; 
NARSUD E. RITCHIE A CO., Inc., Muera York, Torexto, Syiuey 
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LA o 


PARLANTE QUE NO DEBE 
FALTAR EN NINGUN HOGAR 


¡e 
GLUCKSMANN 


SIN BOCINA 


LA ULTIMA PALABRA EN FONOGRAFIA POR 
SU SOLIDEZ Y MODICIDAD 


DE ROBLE O CAOBA.. 
CON 200 PUAS..... $ 45.- 
Púa ''CONDOR”” 


LA MEJOR 


Lleva el nombre impreso 
en cada Púa. 


EL INCONVENIENTE 
DE TRANSPORTAR EL FO- 
NOGRAFO ESTA SALVADO CON 


/ LA. VALUA. PARLANTE 


YY LA MAQUINA IDEAL POR LO SOLIDA, 
LO PERFECTA, LO SONORA Y LO COMODA, 


DE ROBLE, LIVIANA, ELEGANTE, SEGURA 


PARA LOS VIAJES, EL CAMPO, 
LA PLAYA Y LOS PIC-NICS. 


Modelo** REFLEX” $ 95 
Modelo menor.... y», 75 


SE ACUERDAN 


N CREDITOS 


MAX GLÚCKSMANN 


CALLAO FLORIDA 
y B. MITRE BUENOS AIRES y LAVALLE 


ROSARIO: Córdoba, MEN, =— MONTEVIDEO: 18 de Julio, 966. 
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De San Fernando 
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E que el Club del 
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Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la Gran Exposición 
Internacional de Nápoles de 1906. 


! TESTONI, E FACETTI a Cía. - Defensa, 271/2735 - Bs. As. 


VARSI HERMANO si 
BARTOLOME MITRE, 702. - Unión Telefónica, 0296, Avenida. - BUENOS AIRES 


“EL VERDADERO TINTERO” 


és un lujoso bloque de cristal que 
pesa 1 1/4 kilos, con gran reci- 
piente y flotador, 17 Xx 11 x 7 ctms. 
y llave. Precio especial.. $ 19,50 
1 caja de hierro con doble 
fondo y llave »............ 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, ce 5 ” 
de 3 1.500 hasta n, 
INSTALACIONES A AGUA 


Lotería ia 


¿Desea usted que en plaza le busque una terminación a su 
agrado? Puede hacerlo, que me encargo de ello. Sorteos 
próximos; Encro 23 y 30, de $ 80.000, Billete, $ 15.75; quinto 
$ 3,16, De $ 100.000. en combinación, $ 21, A cada pedido 
añádase, para gastos de envío, $1 m/n. 


Giros y H ¿ Casilla de Correo, 
crono Genaro Bellizzi 520” Ts Aires 
Mi Casa es ESPECIAL en Cambios, Títulos y Pnsajer. 
RAFPTOLOME MITRF, 321 - BUENOS AIRE 


CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328-Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 
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PERFUMERIA 


2¿RURGIÍA 


España 
ORGIA 
TU REJA HINDUSTAN 
MADERAS DE ORIENTE 


Una sola gota de estos perfumes proporciona el encanto 
más anhelado por las personas de buen gusto y denota, 
con su delicado aroma, la distinción y elegancia. 


LOCIONES 
EXTRACTOS 
POLVOS 
JABONES 


[0] 


IMPORTANTE 


cada caja de polvo 
GOYESCA 


contiene un delicado obse- 
quio para su compradora, 


(0 


CONCESIONARIOS : 
GONZALEZ, GARCIA y Cía. 
Alsina 1056-59  — Buenos Aires. 
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Las señoras y los niños 


necesitan un estimulan- 
te del apetito que reuna 
condiciones de pureza, 
suavidad y buen paladar, 
además de una eficien- 
cia bien comprobada. 
Esto es lo que ofrece a 
Vd. en forma deleitosa el 


XEREZ - QUINA RUIZ 


cuyas cualidades insu- 

perables lo hacen el 

aperitivo predilecto de 
las familias. 
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ANFANTI 


ALICIA S. GARDA MANERO 


OLINDA JOSEFINA COVATTO OSCAR ROBERTO VILLAR 
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ada vez que vemos sonretr a una Y » 
mujer, nos vuelven a la memorta 4 
yA p) | 
aquellos euvatro versos de Béc- 
quer: “Por una mirada, un mun- 
lo: — por una sonrisa, un cielo 
por un beso... ¡yo no sé—qué te 


diera por un beso” — v sonreimos 


también nosotros. 
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ATO- 
FICA GLADYS GEOR- 


No por muy sabidos, olvidados; no por muy popu- 
larizados, vulgares estos versos del gran romántico 
encantador, La dulce verdad que contienen no la 
desmiente nadie, y en lo íntimo, allá donde nos confe- 
samos todo lo inconfesable, guardamos una gran con- 
vicción: nosotros, como el poeta, daríamos por una 
sonrisa todo cuanto tenemos y cuanto soñamos po- 
seer,.. Y, sin embargo, ahí está amargándonos un 
poco cada día la seguridad de que cada vez contem- 
plamos menos. sonr;sas, 

Se rie poco poco y mal en Buenos Aires, 
Las causas, fisiológicas o filosóficas, no las buscare- 
mos nosotros. Las gentes caminan por ahí, van y vie- 
nen, pasan por nuestro lado excesivamente ense- 
riadas, Y si se ríe poco, menos aún se sonríe, ya que la 
sonrisa nó es más que la quintaesencia de la risa, 
la risa perfeccionada, intelectualizada, la risa hecha 
espíritu. Demasiado reflexivos — se dirá, — los habi- 
tantes de nuestra ciudad ríen poco por carecer de 


CÓMO SONRÍE LILA LEE, 


tiempo para gozar de las emociones productoras del 
fenómeno de la risa, Ni espontáneos, o intencionados, 
ni sinceros, o irónicos, se quedan serios cuando de- 
bieran dejar libre el escape saludable del reir, Para uno 
que encontremos por ahí riendo a tontas y a locas, 
topamos con ciento que sólo rien si gozan del privi- 
legio de una linda dentadura, natural o postiza, ¿Cómo 
vamos, pues, u desear que sonrían quienes no saben 
reir? Fuera lo mismo que pedir a quien no aprendiera 
a caminar el uso de un par de zancos... 

Pero entre este conglomerado enorme de la enorme 
ciudad, salpican con hermosura los semblantes adus- 
tos las sonrisas de las mujeres que, espontáneas O 
fingidas, saben hacerlo, 

Sonr.sas hay que... 
dar un cielo por ellas? 


¿Pero no ofreció ya el poeta 


Las mujeres sonríen de una manera encantadora, 
Para quien lo hacen especialmente, se aproximan todos 


LA BLONDA 5M 


EN 


OJOS PARLOTEAN 


LA POPULAR DOROTHY, 


los males del corazón; los atan, los mutilan, horadan 
y deshacen, Una sonrisa a tiempo es anzuelo prendido 
en forma que no existe pez, por agalludo que se consi- 
dere, capaz de resistirlo.., Lo sabemos, no hay 
razón aquí para repetirlo... Conformémonos con ob. 
servar los semblantes de mujeres que sonríen de una 
manera indeterminada, impersonal, al pasar, Gene- 
ralmente Ja sonrisa, flor de excepción, se encuentra en 
las caras frescas, Con los años, también los femeninos 
semblantes hácense adustos entre nosotros, sin que 
sarezea ello de una razón divulgada por los «Insti- 
tutos de Belleza»... La risa y la sonrisa producen 
arrugas imborrables, Una cara expresiva se aja pronto, 
Conviene, si se desea mantener el semblante sin sur- 
cos odiosos, mover poco la cara, no abrir demasiado 
la boca, olvidarse del gesto, 

A la edad, sin embargo, en que todos los horizontes 
se tiñen de color de rosa; a la edad qne florecen las 
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LA SC SA A RA- 
TICADE ELSIE FERGUSON. 


LA MUY CONOCIDA SON- 
RISA DE CAMILA QUIRO- 
GA. 


per añadas de ensueños; a la edad en que em- 
vargan el espíritu las ilusiones primerizas, bien poco 
se piensa, por fortuna, en las arrugas que vendrán 
con el correr de los días, Entonces queremos Jlevar el 
corazón sano, el ánimo despreocupado y pajarllos 
arrulladores bajo el cráneo; quienes, de añadidura, 
al mirarse al espejo supieron que poseen una carita 
de gloria, alumbrada por un par de ojos negros, azu- 
lados, claros —toda la gama, y una nar ejlla más 
o menos perfecta, y unos Jabjos «de coral» o «ale fresa»... 
¡por Diost,.. lector, ¡por Dios!, ¿quién de vosotros 
no se compromete a dar todo cuanto ofreció el poeta, 
y aun más que él, si es posible poner en remate bales 
COS; 

Sonrisas de mujeres hermosas, iluminaciones en 
la sombra, parpadeo de estrellas en lo infinito, guiños 
astrales que nos aduermen en el encantamiento com- 
pensador de toda pena terrena! 
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DOCTOR TOMÁS ARIAS Y SUS H1j05, 
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SENORITAS LITA ARAYA, ROSA MARÍA MACERA, AURELIA FIRFO A ORILLAS DEL MAR, CXIGCENANDO SUS PUI 
Y SEÑOP ANTONIO CROUZEL. MONE3. 


prod j de 
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SEÑORITA SUSANA DE BA- SEÑCRITAS DE AHUMADA s¿EÑOR FLORO BARBOZA Y SEÑORA DE PINTO. 
RY Y ViILLAMIL SEÑORA 
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UNA REUNIÓN MUY ANIMADA EN LA RAMBLA. 


UN GRUPO DE ENTUSIASTAS GOLFISTAS BR] 


Y RUPRECT, CON EN EL GOLP CLUB, 
TÁNICOS. 


BENAVIDES 
sUs HIJOS. 


UNA IPANNE? EN MITAD DEL 


GRÁCILES ONDINAS EN LA PÉRFIDA 
CAMINO... 


SUMERGIDAS» ++ 


NIÑO DE FABLET. TRES 


SEÑORITA DE VENTAFRI- 


SEÑORITA DE GONZÁLEZ. 
Y SOBRINO3. 


VICENTE Y SEÑORA DA 
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N MOMENTO DE DES- 
SO DURANTE LA .' 
' VA TÍNEZ BERNARD, 


SEÑORITAS  MATILE 


Atlético on DEl CLUB h e . 20 "e 5 Y NOE. 
de 


San Isidro 


AYERZA, GRONDONA, PUIGOARI Y FRERS. 


SEÑORITAS DE LAGOS LÓPEZ, MORENO, 
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roer ratita 
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NOTAS GBRAPICAS DE C—X+A 


El visitador apostólico de América, monseñor De Andrea, pronunciando una alocución religiosa ante los alumnos del Colegio de log 
Padres franceses de Valparaíso, donde se le acogió conforme a su alta investidura, 


El almirante de las fuerzas navales chilenas don Salustio Valdés, pasando revista a log nuevos guardiamarinas formados a bordo del 
acorazado +Blanco Encalada». 


La séptima compañía de ea en pose para *'Caras y Caretas”, después de haber terminado sus últimos ejercicios anvales, Como 
se sabe, en Chile los bomberos son todos voluntarics y sus soldados pertenecen a la mejor sociedad, 


E! Direvtor General de la Armada chilena rodeado por un grupo de distinguidas personalidades que le ofrecieron un banquete, con 
motivo de la visita realizada por dicho jefe a la base naval de Quintero. 
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EL MOTIVO ESCOCÉS, EN 
EL VESTIDO, PONE su 
ALEGRE NOTA. 


GRACIOSA Y JUVENIL Si 
LUETA DE LA ACTRIZ VIE- 
NESA. TRUDE WESSELY. 


LA “¿ESTRELLA? VIENESA BLANCA Y NEGRA Y PA- 
DE CINEMATÓGRAFO MA- ÑUELO DE COLORES CcRrRU- 


RÍA MINDZENTY. MALLA € DOS EN LA CABEZA. 


FOTOS DE NUESTRO CORRESPONSAL ZN VIENA 
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FIGURAS D E ACTUALIDAD 


Doctor BENJAMIN VILLAFANE 
GOBERNADOR DISBERAU SS UY 
por VALDIVIA 

Si vino a buscar plata, se la darán por fin 
volviendo a su provincia con todos los honores. 


No en balde tiene fama de ser el Benjamín 
de Jos gobernadores. 
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EL GENERAL PERSHING EN BUENOS AIRES 
SALUDO HABITUAL DEL GLORIOSO MILITAR NORTEAMERICANO 


X= 


£j jete insigne que mandó ¡as troyas estadounidenses durante la gran guerra, es nuestro bucsped y hacia él 

convergen miradas de admiración y respeto. Era el militar de más prestigio en su patria; y al regresar a ella cu- 

bierto de gloria, su fama se expandió por el mundo entero, acquiriendo su figura grandes relieves. Su actuación 

en la contienda europea está aún fresca en la memoria de todor, y puede decirse que con el mariscal Foch y el 

generalisimo French, forma el terceto militar más grande e ilustre que combatió en tierras de Francia. 
Buenos Aires le acoge hoy con la simpatia y el cariño que se merecen los héroes. 


PS XITO pet sj v lisonjera | 1 
—4 ” 
bosición de 4 Je lustriales Argentinas que 


velualmente Farie ma en el local de la Exposi- 
ón Iiural Ac rentina, Por pan mera vez en la his- 
toria industrial del país se organiza una tan mn 
portante reten Y chos productos 


avise elaboran y este certamen Jueido 
diosa se debe a la imt 
va la constancia ce ”s Tí 
Ininstrial Arrentina, formuelable o 
cavo seno se encuentran reunidas te 


ENOK RICARDO H GARILLO, 


SENOR ANGEL E. DELLA FONTE, 
VOCA! 


mr 
] 


EXPOSICIÓN 
INDUSTRIAL 
ARGENTINA 


COMITÉ 
EJECUTIVO 
D E L A 


ENCR ¿.SALVALO OKLOWA, 


OMITÉ EJECU 
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ANIVERSARIZS Ys 
DE LA NACI/IN" 


1 Na 
ción» einenenta y cinco años de 
la 
encuentra en pleno periodo de pros- 


a cumplido nuestro col 


existencia Vo Cse aniversi 


peridad y juventud emprendedora 
ln efecto, en dos últimos años se 
ha observado en €l colega de la calle San Ma 
tín el predominio de un espiritu esencialmente 
juvenil, en cuanto ese espiritu debe necesaria- 
mente informar todo progreso, pues con otro, 
el progreso €s imposible, Cuando un gran día 
no adqui re ciertas característica que le han 
ganado la estimación popular, « 
goso todo cambio que le aleje de ellas, estande 
go en que el do es 0sen 


'S) SIEM pre rios 


lo principal del ries 
cialmente conservador cn principio; y de alar 
ma todo cambio cuvos Jmes no disciernen con 
claridad desde el primer momento. Sobre todo 
cuando un diario Hega al punto de progreso y 
prestigio a que «La Nación» había legado, pue- 
de hista parecer ayi nturado tomár nhevos ca 


minos; dar nuevas formas a la o diaria, so 
meterla a características desconocidas por su 
gran sostenedor, que €s el público, Con todo 
el director de «La Nación», don Jorge A, Mit 
una vez convencido de que los cambios que 
proyectaba deberian tener como. consecuendia 
inevitable el triunfo, los llevó a la práctica, y 
se sabe cómo se han impuesto a la concien ia 
general como acordes con Jas exigencias del 
periodismo contemporáneo, Asi, sin abandonar 
un punto su vieja noble tradición moral, po- 
litica e intelectual, «La Nación» tuvo en su apa 
riencia una transformación radical. El pero- 
dismo, no puede ser, en las manifestaciones ex 


invariable; nada de Jo 
que quiere vivir puede serlo; el progreso es para 


el periodismo como para todo, condición esen 


ternas de su vitalid 


cial de vida, y por lo tanto lo es el cambio, 
no yá para adaptarse 1 nuevas ma aalidades del 
público, sino y especidmente para provocarlas, 
anticipándose a ellas, ereándolas, en una pala 
bra, Ese espiritu del periodismo del día, impe- 
rante allí en donde la prensa está más adelain- 
tada, es el que ha lMevado a la práctica don 
Jorge A. Mitre como director de «La Nación» 
y el cp ha puesto al colega en la situación en 


que se halla, Sus abundantes servicios telegrá 
ficos, su redacción siempre brillante, su aten- 
ción a las necesidades y anhelos del país, todo 
ello guardado por la vieja ética tradicional de 
la casa, han hecho de «La Nación»+ uno de los 
más avanzados y completos exponentes de dos 
progresos que puede realizar el periodismo cuan- 


do es puesto con hirme e inteligente voluntad en 


los nuevos rumbos. 


TERA 


lc sal < 


VAS 


ASS 


UN ES SN 
DDAUSAA ANUIES 


b 
pur 


D. Jorce A. Murur, 
DIRECTOR 
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NUEVOS COLABORADORES DE 


Doctor Gustavo Martinez Zuviria. 


El autor de “Flor de Durazno” y de tan- 
tas otras hermosas novelas, que figuran 
en la lista de las que todo el mundo ha leído 
entre nosotros, es, sin duda, una de las fi- 
guras más difundidas y apreciadas de la 
literatura nacional. Como ningún otro, 
Martinez Zuviria ha sabido escribir novelas 
de aquellas que penetran hondo en la sen- 
timentalidad popular, al propio tiempo que 
acusan un dominio completo del diticil 
arte. Joven aún, ba llegado ya a donde de 
ordinario no llegan, ya viejos, sino lcs ver- 
daderos maestros, entre los cuales bay que 
contarle, En breve publicaremos la novelita 

titulada “La mano cortada” 


P A J 


A R O 


Señor José Francés, 


Entre los criticos de arte contemporáneos 
José Francés, de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernanlo, ocupa sitio de dis- 
tinción en Europa. Tierra de artistas ge- 
niales, España no ha tenilo criticos de arte 
de tanto valor como sus artistas; pero en los 
últimos tiempos, la critica artística ha dado 
grandes pasos, asi en el estudio de lo propio 
como en el estudio de lo ajeno, A una eru- 
dición inmensa, Francés une un gusto £x- 
quisito bien ponderado por un espiritu esen- 

cialmente ecuánime. 


úl 
Ia 


GS AN TOR 


“CARAS Y CARETAS” 


le manera 


en e 
el mundo, 


Señor Arturo Cancela. 


Sería aventurado definir ya la personali- 
dad literaria de Arturo Cancela, pues aún 
es de esperar alguna sorpresa de su parte. 
Entre tanto, sus **"Ires Relatos Porteños'” 
continúan siendo uno de los litrosmás gus- 
tados entre log publicados en log últimos 
años, lo cual no puede extrañar a nadie 
que lo haya leido. Pedagozo y filósofo, ni 
la pedagoria ni la filosofía han logrado qui- 
tar a Cancela ni la agudeza de su talento 
crítico, ni la precisión de su espiritu de ob- 
servación, ni la lina ironía de su inteligen- 
cia. Su primer articulo que publicaremos 
próximamente, se titula: “El suicida y el 

león de Persia'* 


E 


Loza, ¿Qué pajaro es ? 
Gallarilo, Un cardenal. 
Sagarna, Xu; es un mirlo, 
Gallardo, Repito que 


Sagarna, — 


es un cardenal. 
doctor Gallardo quiere hacer cardenales a todos los pájaros, 


vARRZ 
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LA MENSE ANUIZ¿N ÁS, 


—— 


_ de 


se 


“Caras y Caretas” en el lugar de los sucesos 

obtiene por medio de uno de sus fotógratos 

esta imprecionante instantánea en la madru- 

gada del día 9, cuando 8 presidiarios se fu- 

san favorecidos por sus apariencias de csti- 

badores huyendo endistintas direcciones sin 
ser mayormente meclestados. 


: lltemibles delincuentes 

Ricardo Brésich. Ami coninconcebibleauda- ende. E ales de peleó. 

ds A. ens cia huyen del vapor 
“Buenos Aires” que los 
debía conducir juntos 
con otros 95, al presi- 
; dio de Ushuaia. 8 de 
emanada, Fernando 8 oto- ellos desaparecen COM añiredo Suárez Pablo Goupon, 


de s A 5 Leiva, 6 años d 2 años de prisión, 
Fa o o 10 e Tamagor tranquilidad. “e 
LOs PENADOS QUE LOGRARON HUIR 
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El tristemente célebre Agustin Lettieri, asaltante de la tele Entre dos hileras de marineros bien armados y de pran nú- 
tonista señorita Salas, caminando ditienltosamente a causa mero de periodistas y curiosos, los presidiarios marchan pe- 
de los grillos, se dirige con otros penados hacia el carro celular nosamente, con el dolor algunos, marcados en sus rostros, o 
que lo transportara de nuevo 4 la Penitenciaria Naciona), indiferentes y risueños otros. 


Siznificativa cantidad de 

grillos que los presos rom- 

pizron, al parecer con 

tacilidad, en la bodera 
del barco. 


El ministro de Marina y 
el jeje de Policía esperando 
el regreso de los presilia- 
rios y comentando los ex- 
traordinarios Stcesos. 


El doloroso ep:lozo, De nuevo 52 remisión a las celdas, en las que esperarán que, con mayores seguridades, se les conduzca al pre 
silio donde cumplirán sus largas condenas, 


FOTOS DE ARROYO, Brent Y VAGAS 
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EE =£XNAPIRO 


ON motive de una 
agitación insólita 
que parecía produ- 
girse en la caballeri- 
za, una noche de 
otoño, en un obraje 
del Alto Paraná, nos 
trasladamos a los 
galpones a ver qué pasaba allí, Nada 
vimos de anormal. Las mulas comían 
plácidamente sus hojas de palmera, 
sin el más leve asomo de inquietud. 

Solamente que al barrer con el 
foco eléctrico los lomos de las acé- 


milas, se levantaron de sobre ellas 
fantásticas sombras que agitaron el 
ámbito con su vuelo zumbante. 

Eran los vampiros. Del lomo de 
cada mula, preferentemente de la 
eruz, escurrían hasta el suelo grue- 
sos hilos de sangre. 

Porque nada demuestra hacia los 
animales domésticos de un país tro- 
pical una solicitud más perseveran- 
te que la de los vampiros. Son sus 
amigos nocturnos, infalibles e infal- 
tables. Llegan apenas entrada la 
noche, y caen de golpe prendidos al 
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lomo de su amigo predilecto. Pre- 
fieren el nacimiento del cuello, por 
ser éste el lugar más desamparado 
del animal, o por haber allí yasos 
sanguíneos más superficiales y de 
gran rendimiento. 

Sea ésta o aquélla la razón, los 
rampiros apartan los pelos con el 
hocico, adhieren la boca a la piel, 
y mientras entreabren las alas con 
breves sacudidas, van absorbiendo 
gota a gota la sangre de sus amigos. 

Ya saciada su sed, el vampiro le- 
vanta el vuelo para caer como in- 
erustado sobre un palo o una pared, 
que remonta luego pesadamente, 
llevando las alas a rastra. De su fú- 
nebre visita sólo queda en la piel de 
su amigo un redondel en carne viva 
de dos centímetros de diámetro, 
una llaga violenta y persistente- 
mente succionada, de la que la san- 
gre escurre y escurrirá aún por lar- 
go rato. 

Pero la víctima no sufre; ningún 
indicio, por lo menos, parece indi- 
carlo. A la mañana siguiente per- 
derá de nuevo cien o más gramos 
de sangre; se hallará un poco más 
débil, un poco más somnolienta que 
la mañana anterior. Y a esto se redu- 
cirá todo, si la víctima posee un vas- 
to río circulatorio. Así las vacas, los 
caballos, las mulas. Pero si el ani- 
mal es de mediana corpulencia, — 
tal la cabra, — las cosas pasan de 
distinto modo. Por este motivo los 
animales menores de aquellas lati- 
tudes arrastran una existencia pre- 
caria, pues 
cuantas ener- 
oías asimilan 
durante un día 
de ardiente ali- 
mentación, al 
caer la noche 
las rinden en 
tributo de san- 
gre a los vam- 


piros. Recuerdo haber sostenido pe- 
regrina lucha con un ejemplar de 
erandes dimensiones, en el mismo 
obraje de que he hecho mención. 

Acababa una noche de dormir- 
me, cuando fui despertado por un 
vampiro. El animal volaba a dies- 
tra y siniestra por el galpón, y sus 
aletazos sonaban como látigos al 
cruzar a mi lado. 

Era imposible dormir, e inútil es- 
perar que nos abandonara. Cogí, 
pues, un robusto palo, y me puse 
de pie en la cama. 

El calor de esa noche era sofo- 
cante. Yo no poseía encima otra ro- 
pa que la buena fe de creer tenerla. 
Desamparado así de ilusiones al res- 
pecto, esperé en la obscuridad que la 
buena suerte pusiera al vampiro al 
alcance de mi arma, cada vez que 
aquél llegaba desde el otro extremo 
del galpón. Palo de ciego, sin duda; 
pero de insólita eficacia en cuanto 
hiciera blanco. 

Al fin — media hora tal vez des- 
de el comienzo del duelo, — vampi- 
ro veloz y palo silbante se encon- 
traron en el aire. 

Como es natural, dormí tran- 
quilo. 

Pero lo curioso es que a la maña- 
na siguiente hallamos al vampiro 
prendido con sus garras a la pared 
de madera, — muerto. Sobre la es- 
palda, con las patas y alas fuerte- 
mente cruzadas por bajo de su cue- 
llo, sostenía a su hijo, con el que ha- 
bía volado toda la noche anterior, y 
que vivía aún, 
aunque helado 
por el frío de la 
madrugada tro- 
pical, sin des- 
clavar una sola 
de sus uñitas 
del cuello del 
vampiro. 


HL. Q 


DIBUJOS DE MACAYA 
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PRIMAVERA 


FILOSOFÍA DEL ÁRBOL RETOÑADO 


0) 


Envidio el destino cierto 

de tu vida vegetal 

y ese ascetismo invernal 

de sentirse un poco muerto. 


Y 
a 


y 


Mártir de vendimias rojas, 
humildemente proclamas 

la experiencia de tus ramas 
en la niñez de tus hojas. 


SENSUALIDAD DE LA ROSA FRESCA 


Siempre que aspiro tu aliento 
pareces palidecer, 

y en tu contacto, presiento, 
como un estremecimiento 

de tu carne de mujer. 


ALEGRÍA DE LOS PÁJAROS NUEVOS 


Apenas la madre descuida la gara. 
los hijos le dejan el nido vacío 

saludando al alba, desnuda y desierta, 
con las dulces flautas de sus pio-pio. 


Jl día sus claros dominios espacia 
nutriendo de sombras su fulgor jocundo 

y ellos hacen vuelos de asombro y de audacia 
como si estuvieran descubriendo el mundo. 


José Martínez Jerez 


EL ORO DE LAS HORAS DUPLICIDAD 
Señor. Ha dicho el poeta: DE IMAGENES 


«ada hora te da su gota de oro» 
y el oro de los días y las noches 


como una sombra pasa por nosotros. Una nube dorada y otra nube 

Siendo: la: gota de oro color de lluvia que se torna niebla; 
de la hora que pasa un gajo, que la brisa apenas sube, 
tan sutil y tan breve; roto en la hostilidad de la tiniebla. 


Señor, ¿cómo encontrarla? 
Un agua obscura y limpia que se asombra 


Señor, ¡oro perdido para todos! 


fondo de su risa 
an PI > y se estremece como la pupila 
la gota de oro, trémulo, de un ser muy débil. Una voz que nombra 
de la hora que pasa. un nombre que recuerda una flor lila. 
A tarde Un pétalo copiado en la cisterna 
(...ANá en el fondo de un recuerdo estaba, cuya palpitación altera el viento 
Cabellos rubios en un viejo libro.) que en su motivo monocorde insiste... 
Señor. Ha dicho el poeta: 2 , 
«cada hora te da su gota de oro». Todo esto pasa por la estela tierna 
Y el oro de los días y las noches e inalterable de tu sueño lento, 
cayendo va en la arena de los tiempos. mujer que sueñas como un niño triste. | 


Julio Vignola Mansilla 


Francisco López Merino 


| ' 
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Mi O M "BE AN T-0O%S 


¿NO TE DA VERGÚENZA, 

VIEJO MAMARRACHO, HA- 

CER EL RIDÍCULO CON 
LAS CORISTAS? 


ES QUE... MIRA, 
UN NEGOCIO... 


Cuando intenta explicar a su esposa por qué estaba usted en el 
cine con una rubia oxigenada. 


¡AGAPITO! NO ROMPA US- 

TED LAS HOSTILIDADES 

SIN PREVIA DECLARA" 
CIÓN DE GUERRA! 


CON LA HONDA, QUE HAY 
DAMAS EN EL SALÓN. 


Cuando salta, en lo mejor de la fiesta, el alfiler con que usted 
había reemplazado un botón perdido, 


DIGA: ¿A QUÉ HORA CO- 
MIENZA SUS TRANSMISIO- 
NES LA ESTACIÓN Z, C. 0? 


Cuando usted confunde un ventilador con un alto parlante, 


Cuando, a consecuencia de haberse sentado sobre una roca trai- 
dora, no está usted en condiciones de salir del agua. 


Por el dibujante norteamericano 


¡QUE PAPELÓN| UNOS ME PREG: 
TAN SI SOY PANDONEONISTA, Y 
OTROS QUE ADÓNDE LLEVO TAN- 


Cuando cae la lluvia sin tener en cuenta que hay trajes muy 
baratos y muy sensibles a la humedad, 


¿A QUE SE AGARRAN A TROM- 
PIS? LO SENTIRÍA POR LA PRO- 


Cuando descubre usted que ha de viajar en el mismo camarote 
con su peor enemigo, 


ES QUE YO QUISIERA ENTRE- 

NARME PARA BATIR EL RE- 

CORD DE PERMANENCIA EN 
AGUA. 


SALSA, PÉREZ, QUE SE 
VA A MORIR DE FRÍO. 


O Biblioteca Nacional de España 


¿POR QUÉ NO SE RÍE AHORA DE LAS 

SUPERSTICIONES ANCESTRALES, SIG" 

NOS DE LA IGNORANCIA DE LOS HOM- 
BRES INCULTOS, ETC., ETC.? 


¡OH! ¡LA FAMILIA DE GONZÁLEZ , 
SÍ QUE TIENE UNOS maoniri- [24 PERMITAME, AMIGA, 
cos CUBIERTOS| ZA QUE DUDE DE SU PE 
(ZANAHCRIAÍ- RICIA EN CUESTIONES 
JIDIOTA! DE 
BERÍA CO- 
BRARLE LA 
PINTURA 


DE CUBIERTOS. 


a dueña de casa le alabase la to ¡lie 


Cuando dándoselas de “esprit fort” delante de un supersti- ted esperaba que 1 
cioso, quiere pasar bajo una escalera. 2. A 


LE PREGUNTABA A LA SEÑORITA 
$1 HABÍA ESCRITO LA CARTA PA- 
RA BOSTON. 


[TODO LO QUE 
TENGA QUE DE 
CIRLE A LA SEÑO- 
RITA ME LO DICE 
a mil 


PUES IRÍA DE RIGU- 
¿USTED NO RECUERDA ROSO INCÓGNITO, POR=- 
QUE DURANTE TODO EL QUE NO LO VI POR 
VERANO ME DEJÉ LA ALLÍ, 
BARBA POR PRESCRIP- 
CIÓN FACULTATIVA Y 
ESTAEA DESCONOCIDO? 


Cuando usted quiere darse pisto afirmando que veraneó en el Cuando el jefe, algo celoso, le pilla afilando con la dactilógrala. 


hotel de la Onda Azul. 


[PEDAZO DE BA- 
AHORA COMPREN" GrEl ¿PIENSAS 
DO PORQUÉ LOS ESTABLECER UN 
REMATADORES ERAN CRIADERO DE PE- 
FESCADOR, LINEA Y JERREYES? 
S CÍA. [CÓMO ME 
TRAGUÉ EL AN- 
zueLo!l 


TODOS LOS SAN- Y ME PROMETISTE. ICARA 
TOS TiENEN OC- N DE ESTÚPIDO, LLEVAR= 
TAVA, MI HIJITA: ON ME A CENAR Y LUEGO 

AL BATACLÁNI 
¡QUÉ DESDICHADA soy! 


Cuando va usted con su señora a visitar el terrenito que compró Cuando usted se olvida de la tiestita con que iba a celebrar el 
en un grandioso remate, onomástico de su dulce compañera. 
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A Confitería del Oro es- 
taba repleta de gente. El 
estrépito de las voces, el 
ruido incesante de la música 
y la fatigante agitación de mo- 
zas y parroquianos, comuni- 
cábanle extraordinaria ani- 
mación. El acre humo de 
los cigarros formaba una 
densa niebla que no lograban disipar los ven- 
tiladores en continuo movimiento. Por el 
primer instante uno se hubiera creído estar 
en una taberna europea, y, sin embargo, la 
confitería del Oro se hallaba allá muy le- 
jos, sobre las costas del Pacífico, en un 

puerto de América. 
Todas las razas se velan represen- 
tadas alrededor de esas pocas mesas, 
pero los hombres congregados allí 
por el único deseo de hacer dinero, 
olvidaban sus orígenes y frater- 
nizaban, desde el rubicundo ale- 
mán hasta el flaco y taciturno 

español. 

Perdido entre la multitud 
abigarraba y alegre, un jo- 


CONEJITO 


POR comenzar, servía de explica- 


MAX DAIREAUX 


ven oficial estaba sentado solo 
ante una mesa. Un jarro de cer- 
veza delante de él, todavía sin 


ción a su silenciosa presencia. 
El subteniente Miguel de la 
Gorma acababa de llegar a 
la ciudad. Tímido y retrai- 
do por naturaleza, no ha- 
blaba con nadie y todas las tardes iba a 
sentarse en aquel puesto y en igual actitud, 
como si buscara en medio de la turba el 
olvido de una triste soledad. 

Había llamado la atención desde la pri- 
mera vez. Sus maneras un poco afemi- 
nadas, su rostro fino, sus manos de- 
masiado pálidas hicieron sonreír a 
aquellos campeones de la lucha por 
la vida, Le habían llamado «Co- 
nejito», y ya nadie le llamaba de 
otro modo. En esos medios los 
nombres importan poco. 

Aquel día, sin embargo, nadíe 
se fijaba en él. Dejábanlo so- 
ñar a su antojo; de su me- 
lancolía no se preocupaba 
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aquella gente tan pronta a pasar dela travesura al 
desprecio y a la indiferencia. 

De pronto se abrió la puerta dejando paso a una 
alegre banda de juerguistas. Cinco 0 seis jóvenes 
entraron empujándose y cantando. Estudiantes, 
empleados o hijos de palurdos enriquecidos, repre- 
sentaban la aristocracia del lugar y querían darse 
aires de calaveras. 

Uno de ellos, de aspecto fornido y cabellos ru- 
bios, que parecía el jefe, al distinguir al subteniente 
se volvió a sus camaradas y les dijo algo en voz 
baja que los hizo reir. 

Uno de ellos se atrevió a objetar: 

— No hagas eso Orlando. 

— ¡Sí, hombre, sí! — exclamaron los demás. 

Y se sentaron en un banco, como para asistir a 
un espectáculo divertido. 

Entonces Orlando avanzó hacia el oficial, lenta 
y amaneradamente, queriendo atraerse la atención 
de todos los parroquianos. Con cortesía irónica lo 
saludó, puso el sombrero sobre la mesa, y sentán- 
dose frente a él, agarró el vaso de cerveza con la 
mayor desenvoltura y se lo bebió de un trago. 

Las risas contenidas de sus amigos le trajeron 
el 'eco de su admiración. Con aire satisfecho se 
reclinó en la silla. 

Miguel de la Gorma lo miró impasible y golpean- 
do el mármol de la mesa con el grueso anillo que 
Mevaba en el dedo meñique: ] 

— ¡Mozo! ¡Traiga otro jarro! — gritó. 

Un instante después llegaba la cerveza, y Or- 
lando, con el mismo movimiento rápido y desen- 
fadado, se la bebió. 

_Las risas estallaron. La broma resultaba más 
divertida de lo que se había pensado. Los parro- 
quianos comenzaron a callarse y a mirar al «cone- 
jito», preguntándose cómo acabaría aquello. 

El oficial, sin inmutarse, volvió a pedir con su 
voz aflautada: 

— ¡Mozo, otro bock! 

El nuevo jarro tuvo el mismo fin que los ante- 
riores. La cosa se hacía prodigiosamente cómica 
y los espectadores que no todos los días hallaban 
ocasión de divertirse, suspendieron las conversa- 
ciones para dedicarse al espectáculo y los menos 
bien colocados removieron las sillas O se pusieron 
de pie para observar mejor. 

— ¡Mozo, otro bock! 

Cinco veces había resonado esta orden y ya co- 
menzaba la burla a volverse monótona. Dos o tres 
clientes regresaron a sus puestos y Orlando com- 
prendió que necesitaba cambiar el programa para 
conservar su prestigio. 

Cuando trajeron el séptimo jarro lo rechazó con 
desagrado: 

— ¡Gracias!,.. He bebido bastante. 

Era verdad. Harto había bebido ya, y a fe que 

no necesitaba decirlo. El deseo de burlarse del 
oficial lo había llevado demasido lejos: la 
cara congestionada y el extravío de la mi- 
rada dábanle el aspecto de un borracho: 
El «Conejito» insistió suavemente: 

— No, no, Beba usted algo más. 
— ¡Digo que no! Bastante he bebido. 
Orlando hubiera querido hallar una 
respuesta más chistosa, pero de su 
pesada cabeza nada fluía. A decir 
verdad, no necesitaba hacer gra- 
cia ninguna, pues 
con abrir la boca, 
todos los tontos 
de sus amigos 
atronaban el 


mán muy suave el oficial había vuelto a poner el 
jarro delante de Orlando y le decía: 

— Haga usted el favor de beber. : 

Y como el otro se negara, el «Conejito» sacó tran- 
quilamente el revólver y apuntándoselo al pecho, 
repitió: 

— Le ruego que beba. 

La vista del arma aclaró un poco a Orlando. 
Trató 4e reir para indicar que no tomaba la ame- 
naza a lo serio, pero Su mirada se encontró con la 
mirada fría y decidida del subteniente. Perdié el 
aplomo y con las manos temblorosas se llevó el 


jarro a los labios. 
El revólver permaneció en actitud amenazadora 


hasta que Orlando consumió la última gota de 
cerveza. 

Pausadamente golpeó Miguel el mármol con la 
enlata del arma. 

— ¡Mozo, otro jarro! y 

La comedia cambiaba de aspecto. El populacho 
que momentos antes aplaudia las insolencias de 
Orlando, lo abandonaba con esa cobarde volubi- 
lidad que le es característica y se ponía de parte 
del oficial. Migifel desdeñoso no se daba por enten- 
dido, 

El nervudo Orlando hizo ademán de levantarse. 
Inmediatamente el revólver entró en juego. 

— ¡Quédese usted! — ordenó el subteniente. 

Orlando volvió a sentarse. 

Tres jarros más tuvo que vaciarse entre pecho 
y espalda el calavera, aterrado por el revólver, 
cuya negra boca le daba Ánimo en cada desfalle- 
cimiento. ' 

Pero ¡cuán penosamente lo hacía! ¡Las sienes 
le palpitaban y gruesas gotas de sudor rodaban 
por su frente! y 

Uno de sus amigos se atrevió a decir en voZ2 alta: 

— ¡Basta de broma! ¡Hay que castigar a este 
«Conejiton! 

— ¿Qué dice usted? 

Y la pregunta fué hecha en tal tono que hubo 
un movimiento de silencio. 

El que se había atrevido a protestar se en- 
cogió de hombros, y, sin decir palabra, se metió 
entre la multitud, disimulando su cobardía lo mejor 
que pudo. 

El revólver volvió a enfrentarse al pecho del 
bebedor. 

El pobre Orlando tenía aspecto lastimoso: al 
hacer esfuerzos inauditos para beber la cerveza, 
se le escurría por los lados y le empapaba la ca- 
misa. 

Ya no podía más, pero el oficial, impasible 
y cruel, aguardaba el fin de cada jarro para pe- 
dir otro. 

El brazo de Orlando temblaba, los ojos es. 
taban extraviados, la cabeza enloquecida tam- 
baleaba sobre los hombros como la deun toro 
que al fin de la corrida se deja darla estocada 
de muerte sin tratar de defenderse. De re- 
pente dejó caer el jarro con estrépito, va- 
ciló en la silla y rodó por tierra como una 
masa, 

Aullidos de alegría saludaron el triun- 

o de Miguel de la Gorma, el cual, con 
una admirable frialdad guardó el arma 
en el bolsillo y, arrojando una mone- 
da de oro sobre la mesa, salió de la 
confitería sin dig- 
narse conceder una 
mirada a aquellos 
tontos que gri- 

taban a su paso: 


recinto a car- DIBUJO DE — ¡Viva el 
cajadas. PAaLtacio « Conejito » ! 
Con un ade ¡Vival 
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Por los ocho caminos el resonar de un triángulo 
en canción primitiva sólo me da tres voces; 

y mis ojos advierten la puerta del misterio 

en un lugar perdido de una tierra sin nombre. 


Llievo en mi vieja alforja el dolor de la vida 
que ambuló por las rutas a través de los añcs, 
un poco de miseria como un humilde voto 

y una flor de cariño que nunca imploré en vano. 


La mano de la duda me hace señas, a veces, 
y al detenerme, entonces, tiembla mi pobre barro, 
mas la esperanza inunda como un río mi pecho 
y un hilo de agua fresca humedece mis labios. 


Amor, dolor y muerte. 

El perdón ha extendido la amplitud de sus alas; 
las puertas se han abierto 

y adivino a lo lejos la ciudad solitaria. 


O Biblioteca Nacional de España 


y oda 00 AS 


O Biblioteca Nacional de España 


LA ER ES A 


El Génesis, el libro más antiguo que se conozca, 
deso que cuando el Señor arrojó a Adán del paraíso 
terrenal, por la culpa que todos conocemos, le dijo: 
e“ tú te ganarásel pan con el sudor detu frente»; en la 
B blia, con frecuencia se habla del trigo y bien sabemos 
cue su cultivo era conocido por los Egipcios, y los 
Hebreos; podríase, pues, decir, que este cultivo es tan 
ant'guo como el hombre; y si su producto únicamente 
ge utilizaba, como 
ahora, en la alimen- 
tación humana, es 
de creer que desde 
entonces, desde tiem- 
00s inmemoriales, el 
Sed se haya da- 
do maña para sepa- 
rar los granos de la 
paja y de sus glú- 
melas, esto es, de 
efectuar la trilla de 
la manera más fácil 
y más rápida, 

Probablemente el 
primer método 
adoptado consistió 
en ¡golpear las ga- 
v llas, contra Un 
cuerpo duro, la tie- / 
rea O la piedra, para producir el desgrane; más tarde, 
más fácil fué dejar las espigas sobre una superficie 
resistente y golpearlas con un palo, o con una piedra 
o con látigos; y efectivamente este método de trilla 
con látigos es el más antiguo y aun ahora se usa en las 
pequeñas propiedades de Europa, 

Para obtener un mayor rendimiento de trabajo el 
hombre pensó utilizar el pisoteo de los animales domés- 
ticos, vacunos O caballares, sobre una era con pavi- 
mento bien pisado y limpio, colocando el trigo tendido 
en el suelo y haciendo co- 
rrer lós animales alrededor , y 
del corral, guiados desde el ' S 
centro; el trigo pisado así, 
se aventaba a mano des- 
pués para limpiarlo de pajas 
y glúmelas. 

¿ste método de trilla era 
ennocido por los Egipcios, 
H>breos, griegos y Roma- 
nos; se usó más tarde en 
Europa- y en Argentina, 
hasta hace algunos años, 
en algunas zonas de las 
mrovincias de Santa Fe, 
Entro Ríos" y Otras del 
Norte, la trilla con yeguas 
todavía estaba en uso. 

Un perfeccionamiento 
del sistema lo constituye el 
empleo de un rodillo de 
madera o de piedra, liso o 
acanalado, que se hace rodar tirado por bueyes, 80- 
bre la era, en fajas paralelas o alrededor, en forma cir- 

cular, También esto era conocido por los antiguos, 
('ojumela, escribía hace casi dos mil años, que «para 
tr. llar con animales, preferibles son los caballos, a los 
bueyes, y cuando se puede es oportuno agregar la nc- 
ción de una tríbula, aunque tratándose de espigas 
solas, sin paja, el látigo es mejór todavía, La tríbula 
era formada por unas tablas con puntas de piedra o 
£erro, sobre la que se colocaba un hombre, para darle 
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Un equipo completo moderno, en acción, 


mayor peso, tirada por bueyes con la que se pisaba 
el trigo sobre la era. Y Homero, en su Jlíada, mucho 
antes decía: «y cuando en la redonda y limpia era, el 
campesino acopla los bueyes, para trillar las blandas 
aristas de Ceres, de repente, de la cáscara salta el 
grano, bajo el pie de los rumiantes», 

Y así con estos sistemas manuales y primitivos, los 
agricultores trillaron despacio y mal, durante “siglos 
y siglos, limpiando el trigo a mano con ayuda del 
viento, «hasta que a fines del siglo XVIII el escocés 
Andrew Meickia 
construyó la  pri- 
mera trilladora me- 
cánica; y desde en- 
tonces hasta hoy, 
¡enánto camino han 
hecho estas máqui- 
nas para alcanzar 
su evolución perfec- 
cionadora! ¡Cuántos 
esfuerzos pacientes, 
laboriosos y asiduos 
de parte de mecáni- 
cos y fabricantes 
para Ofrecer a los 
agricultores, hoy, 
un mecanismo  gi- 
gantescó en sus pro- 
porciones, sencillo 
en su, manejo, rá- 
pido en su ejecución, perfecto en su funcionamiento y 
relativamente barato en su costo! 

Felizmente los agricultores de la Argentina dispo- 
nen hoy de juegos de trilladoras que representan el 
máximo de perfección: tractores parasu movimiento y 
traslado y trilladoras con embocador automático, 
relimpiador y emparvador neumático, que trillan, 
limpian y embolsan hasta 700 y 800 quintales de trigo 


por día; y, sin embargo, Una maquiñaria tan impor- 


Tren en marcha a otra chacra, 


I 


tante, no es apreciada en todo lo que vale por nuestros 
agricultores, porque, for- 
zoso es decirlo, pocos son 
Jos que utilizan los aparatos 
limpiadores de grano co- 
mo es debido y muchos, 
en cambio, son los que quie- 
ren hacer mucho trabajo 
y llenar muchas bolsas, 
aunque sea de grano sucio 
y lleno de semillas extra- 
ñas, que disminuyen su 
peso hectolítrico y amino- 
ran su valor comercial. 

Es esta una grave defi- 
ciencia de nuestra produc- 
ción triguera, que en al- 
gunas zonas como la Pam- 
pa, adquiere caracteres 
alarmantes; estamos  se- 
guros que, hace tres mil 
años, nuestros antepasa- 
dos, quienes no disponían 
más que de una pala, una era y el viento, Jimpiaban 
gu trigo mucho mejor que muchos agricultores 
nuestros en la actualidad, 

Respecto a este detalle, que no es nimio, esta - 
mos, pues, ahora, después de tres siglos de camino 
andado, en las mismas o peores condiciones de tra- 
bajo; y hemos demostrado, más de una vez, cuán- 
to sea falaz la economía que se cree lograr, embol- 
sando el rico grano de oro, con la semilla de vulgar 
maleza, 
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RIO SANTIAGO. — Después de una solemne misa de campaña, 
fueron licenciados los conscriptos pertenecientes a la clase de 1902, 
PS . realizándose con este motivo una sencilla pero emocionante cere- 
NA monia. 
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= (ALCOHOL CARBURADO) 

LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 

PORTATIL 


ECONOMICA 
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ua) COMPROMISO DE COMPRAR 


Y SOLICITE CATALOGO 1924 
Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 
N.o 52 — Timpara 


DEFENSA, 429 — Buenos Aires. de mesa, de bronce pu- 
Visite nuestra sucursal: AVENIDA DE MAYO, 1024 — Buenos Aires. lido, completa, $ 12,50 


MODELO “CASA CHICA” N 100 


Con 6 piezas, 200 piñas y s6- ras > 
lido embalaje. ¿A 
CAJA 35x35x18 centim'. 0 Wi. E q 
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BANDOUONEONES 
DE LA AFAMADA MARCA “A” de 71 teclas 
VOCES DOBLES DE ACERO CON ESTUCHE 
Ochavado ........ O . $ 220 
Con incrustación de nácar ........ $ 240 
Con grandes incrustaciones de nácar $ 290 
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Pedidosa: 
“CASA CHICA” de A. Ward. 


SALTA, 674 - 676 Buenos Aires, 
FOLLETOS ILUSTRADOS GRATIS 


Carratelli, 


BRASIL 1190 
BUENOS AIRES 
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Se puede hacer resurgir 


los atractivos de una belleza facial que decline o decaiga, con 
sólo aplicar diariamente el 


o 
ASE FICHNER 
GRASEOSO 
porque las propiedades que posee este excelente artículo para 
tonificar, aclarar y suavizar el cutis y protegerlo contra la acción 
del sol y del aire, son, sencillamente, insuperables. 
Importante, — Todas las cajas contienen cupones canjeables por obje- 
tos de arte, artículos de fantasía y valiosas alhajas de oro y brillantes. 


2 En Rosario Santa Fe: calle Entre Rios, 804. 
y 14, En Córioba: calle 24 Septiembre, esa. Salta, 
z En Montevideo: calle Cerrito, 673. 
En Buenos Aires: case Guardia Vieja, 4439. En Asunción (Paraguay): cálle Alberdi, 217, 
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CUESTIÓN DE PRECIO 


Ante Isabel I de Inglaterra se hablaba un día de 
cierta dama, que se entregó a un hombre, cediendo a 
los valiosos obsequios que éste la hizo más que al 
amor. Y “la reina virgen”, como la han llamado 
los historiadores, hubo de mostrarse verdaderamente 
indignada contra la que así hizo de su cuerpo vil 
mercancía. 

— Yo no sé — decia — si cederé alguna vez a la 
pasión o a los deseos; pero al interés no podría ceder. 


Señoritas y jóvenes que tomaron parte en el festival organizado 
por las Damas Vicentinas, a beneficio de las escuelas y academias 
de corte y confección de esta localidad. 
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Uno de sus cortesanos le preguntó entonces: 

— ¿Ni por las Indias hispanas?... 

— ¡Ni por eso! 

— ¿Ni por los reinos de Italia y Francia?.., 

— ¡Tampoco! 

— ¿Ni por la soberania universal?... 

Y da reina, que había contestado sin vacilar a las 
dos primerás preguntas, vaciló antes de responder a 
la tercera, murmurando al fin: 

— Tanto me diréis... 


NUESTRO GRAN RECLAME 
Especial para la CAMPAÑA, Material 
comento armado Sistema CHACON. 
Patente Universal. 
La campaña es lugar de pro- 
ducción, recreo y descanso. 
¡Aprovechen nuestrogran re- 
clame! No dejen pasar esta 
¿ oportunidad, Precioso chn- 
lot, com, de 3 dormitorios, 
e comedor, baño, cocina, hall, 
—— y galería, terminado, pronto 


ra habitarse, Estética,eco- 
R: CHACON y Hno; Soo. comdlaad, ura- 
Buenos Aires - Montevideo ción indefinida, 

ALSINA, 1537 

U.T. 38 Mayo 3547 -C.T.3633 Can. 
En nuestra cssa de Montevideo, 
R. O, del Uruguay, calle Trointa 
y Tres N.% 1433, como a nuestra 
essa de Ba, As, puede Vd. solici- 
tar informes, croquis y presupues- 
to que Je remitjiremos gratis, 
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NUESTRO OBSEQUIO 


PARA NUESTROS CLIENTES 
NUEVO ALBUM en colores naturales de 

las distintas clases de aves . 
que cultiva el “CRIADERO EXCELSIOR” 
(el más importante dela Amé á 
rica del Sur, establecido hace ” 
37 años), con descripción de 
las razas, alimentación y en- 
formedades, remitimos al que 
envie $ 2 mf/n.; ofrecemos 
además los siguientes Hbros 
ilustrados: '“Manval de avicul- 
tura” (sobre incubadoras e 
implementos modernos) $ 1.20 
**La cría de abejas*'$ 0.50. “La con- 
servación de frutas” $ 2. “Indus- 
tria Lechera” $ 1.60, La colección completa en $ 6.— m¡n. 
Oterta limitada, Escriba en seguida, 


EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE BELGRANO, 499 - BUENOS AIRES 
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uÉ para mí, como el des- 

pertar de un sueño, la pre- 

sencia de aquella mujer en 
mi camino. Su figura, parecía 
inmaterial. Una de esas sombras 
que se persiguen siempre y ja- 
más se alcanzan... 

Y sin embargo, no soy yo solo 
el que estuvo cerca de su lado... 
muy cerca de su cuerpo... 

Lidina, así era su nombre, 
lindo y extraño, como ella mis- 
ma. Cuando se enteró de que 
yo era americano, en aquella 
reunión de tanta nobleza y 
prestigio europeo, allegóse a mi B 
lado cautelosamente y me habló . 
con profundo cariño de las tie- 
rras de juventud y de esperanza... 

Ya sentía cerca de aquella mujer una sensa- 
ción misteriosa, como recuerdos del pasado, de 
la juventud ida... Mis pensamientos querían 
explicar el misterio, pero no podían darme la 
razón que yo deseaba. 

¿Dónde conoci yo antes a esta mujer? 

Mi vida desde los veinte años hasta los cua- 
renta y cinco, fué un eterno viaje... ¡Y tanto 
se ve, y tanto se olvida!. 

¡Todo es incoloro, cuando se marcha por el 
mundo, satistecho de todo! 

Yo, entre los amigos del Club, la llamé la 
señora Condesa de Lidina. Nombre, que no gus- 
tó mucho a la bella mujer. Pero... ¿qué me im- 
porta el desdén ? 

Con mucho saber de las mujeres, nunca se 
sabe nada. 

Lo que el hombre cree amor, es simplemente 
recuerdos fugaces, de una luna apenas. ¡Jamás 
mi corazón castigaría a mujer alguna por cual- 
quier felonía! 

Lidina tenía en sus ojos cosas imposibles, por 
la sonrisa de ellos... ¿Peligrosa? No lo sé. El 
peligro en la vida del hombre es un suspiro en 
la boca de una mujer. Lo demás, un cigarro fu- 
mado tranquilamente, sobre la mejor terraza 
de Europa.... 


de 


A condesa de Lidina, como desde 
aquel momento mio todos se apro- 


piaron, tenía grandes deseos de 
una larga entrevista conmigo. 
Vivamente yo también de- 
seaba esa feliz hora, de tener 
mis ojos inquisidores sobre 

los ojos de ella. 
Acercarme tácita men te, 
muy tácitamente, y po- 
ner en sus labios el 
sello morado de los 
míos, y luego 
otra ficha nueva pa- 
ra mi colección de 
trofeos femeni- 

NOS... 

El gran señor 
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Barbey d'Aurevilly, por el que 
siento una profunda admira- 
ción, decía en una reunión de 
camaradas: «Maldigo al hombre 
que esté sin historia de amores». 

Ciertamente es así. Un solo 
amor no vale nada para saber 
el color de la dicha y la pena. 
Muchos amores, son muchas 
vidas que se gozan cuando se 
viven y se siguen gozando cuan- 
do más se recuerdan. 

El día que yo escriba la his- 
toria de mis amores, será el libro 
más noble, más rico en corazón 
y en verdad, que puedan dar 
mis fuerzas de escritor. 

Y, no sé por qué, yo deseaba 
a la señora Condesa de Lidina, en una forma 
glacial, de una manera meditada, como la del 
frío coleccionista de armas de fuego. Ss 

Pero, también es cierto, que en el fondo de 
mi superioridad — ficticia por supuesto — ha- 
bía algo que me daba un poquito de miedo. 
Los años son algo sobre la frente, y ese día que 
supe que tenía más de cuarenta, analic é muchas 
verdades del amor de las Lo is y de la vana 
sinceridad de los A . ¡Amigos, mujeres, 
farsa, todo farsa!. 
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EÑORA Condesa de Lidina! 

— ¡Es usted un humorista excelente! 

— Mucho honor es eso, y más en esta so- 
cidad de residuos lejanos, ser una gran con- 
desa, y un excelente humorista, es ser gran cosa 
en el ambiente. 

— Es usted americano, y eso me place gran- 
demente, pues yo también soy americana. 

Usted de América? 
3 limeña. 

Un castillo de naipes, ese simple juego de 
intención para pasar el rato, cayó al suelo, silen= 
ciosamente, de mi tablero íntimo. Ser america- 
no, y además ser rico, tener mucho sabido y 
olvidado del bien y del mal, es una gran con- 
quista para mostrar a las caducas y cristali- 
zadas aristocracias de Europa un poco de esa 
sátira indiana» que decía Machado de Assis. 

Pero... para la misma miel, la misma 
“leche la misma sangre, no pue- 
de la honda herir al pájaro... 

— Si, soy de Lima, desde 
pequeña más padres me tra- 
jeron a Francia, y en esa 
tierra estuve hasta que 
ellos se marcharon al re- 
gazo de sus mayores. Fui 
de todo y de todos. Cu- 
pletista, modelo, da- 
ma de la Cruz Roja, 

y fuí en Venecia, 
querida de un du- 
que auténtico, 
Pietro de Biglio- 
ni, duque de la 
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Toscana. Lo dejé, porque sus vicios, 
no eran mis placeres... 

— ¿Y qué hace usted en Lisboa 
ahora? 

— Persiguiendo una ilusión lontana, 
que tal vez fuese parecida a... 
usted... 

— ¡A mí! 

— Sí, a usted; deseo ser una nueva 
ficha de su colección. 

— Cómo sabe usted... 

— Recuerde la canción de «La Rosa 
de la Noche»... 

Y sin decir más, se alejó le ntmente 
de mi lado, mientras yo, el excelente 
humorista, me quedaba con la boca 
Plenamente abierta de par en par... 


la noche!... quisiera recordarlo tcdo, y 
poner en mi corazón un puentede sonrisas 
para que pasaran mis recuerdos... 

Sí, yo no era tan viejo como lo soy ahora, 
tenia veintinueve años, la flor de la primave- 
Ya no empezaba aun a cerrar sus pétalos... 
Por esa época, un año antes, heredé la fortuna 
estupenda de mis tíos, y como un loco, me lancé 
a las ciudades-mito, en mi aprendizaje litera- 
rio... ¡París, Florencia, Londres)... 

Portugal y España, no tenían para mí mayor 
afecto, eran tierras de evocación y de recuer- 
dos patrios, de leyendas sagradas o tiranizan- 
zantes, pero no de locura y de arte... 

Amaba Londres, porque en la neblina de sus 
calles, una bailarina que visitara Rio Janeiro, 
en mis años*mozos, me dijo: «Londres, es si- 
lencioso, pero ardiente el corazón de sus muje- 
Tes...» 

Y fué para mi la vieja ciudad una esperanza 
ya hoy alcanzada... 

El dinero salía de mis manos como la sangre 
de una herida, y nunca sabía lo que gastaba ni 
el resto. Paris, destrozó años vanos de mi vida, 
sin sentir el cansancio. Londres, arrugó mi 
frente e hizo lento mi andar. Florencia, puso en 
mis manos sangre de asesino, y mi boca supo 
de todos los placeres . . . ¡de tados los dolores! ..... 

De esa Italia señora poderosa, reina sublime 
del Adriático, magistral dogáresa del arte su- 

remo, tienen mis recuerdos horas divinas, y 
1oxas malditas, que no-sabría cuáles son, más 
queridas para mí. 

De esa Italia, nació mi deseo de conocer la 
India. 

Musa de ébano en medio de una Estrella, sólo 

visible para los que saben el pesodel corazón. 

Pero no, no quiero hablaros de la India, de 
Calcuta, de Madrás, de Bolpusk, de tantas 
ciudades misteriosas, como los 
'ojos. de Ananké... 
En Siena, conocí en un cafetín 
de la calle de «Porta Estretta» 
lugar de extranjeros, más 
que de naturales, a una 
ujer extraña, que ha- 
blaba y fumaba en un 
grupo de gente ele- 
gante: 
Aquella mujer, con- 
quistó mi atención, 
una mirada suya 
puso sobre la mía 
una conquista... 
Yo seguía la 


| A Rosa de la Noche!... ¡Oh, La Rosa de 


ruta de sus ojos negros . . . Salieron, y 
yo como un demente por el deseo y 
las libaciones, esperando el momento 
de llegarme a ella... Ya era bastante 
tarde. Y su camino era tarde también 
para seguirlo... , 

Los compañeros la dejaron en la 
puerta de una vieja casona y se mar- 
charon. Ella cerró la puerta y me 
quedé sombrío. Solo, mudo frente a 
la casa, sin ánimos para retroceder lo 
andado. La vieja ciudad estaba en- 
vuelta en su sudario de recuerdos, 
toda su historia de leyendas, ponía 
a mis sensaciones literarias una franja 
de romanticismos. 

De pronto, se abrió una ventana, y una Ca- 
beza se asomó mirando con atención la calle. 
Luego cantó, con voz dulce y clara, esta copla 
a la usanza andaluza: 


«La Rosa de la Noche 
Tiene el perfume muerto 
No la mires mi amado 
Yo te quiero despierto...» 


Y Juego, repitió, quedamente: 


«La Rosa de la Noche 
Tiene el perfume muerto...» 


Mis ojos tenían Jágrimas. Una inquietud pro- 
funda había en tcodo mi ser. Y me acerqué 
implorando la luz de sus ojos para mi dolor de 
espíritu. 

Y la ventana se cerró. Y nada pude saber de 
esa mujer que cantó, para mí solo, una canción, 
que jamás podrá olvidar mi corazón demasiado 
sensible... 


IENTRAS recordé todo esto, puse a mi 
NM ec lación la escena de hoy. La 

mujer del ayer y la Condesa de Lidina, 
no podian ser nada más que una misma persona. 
Como demente, corrí tras de donde saiera, 
pero fué inútil. , 

No la pude ver más. Tal vez sea una figura- 
ción engañosa de mis sentidos, demasiado crea- 
dores. Acaso sea un motivo'literaria demi ima- 
ginación. Pero... no pierdo la esperanza... 
No puedo perderla. Las noches de mis años mo- 
zos, como las de los años reposados, tienen ante 
mis ojos viva y perenne lo mismo que siempre, 
la flor primera que besamos con el fuego sagrado 
de la vida... La hoy llamada por mí Condesa 
de Lidinth, es una mujer de carne y hueso, 
que si no figurase en mi colección como 
conquista, figurará en mi corazón como 
compañera de mi vida, para los 
años que resten de emociones. .. 

Lo esencial es encontrarla 
nuevamente. Y no dejar que 
se marche de nuestro lado. .. 

No hay que dejarla 
marchar, no hay que de- 
jarla... 

La vida es corta pa- 
ra los que tienen el 
cerebro lleno de de- 
seos irrealizables... 

Y en cúyos nada 
vale el dinero pa- 
ra la conquista 
de la felicidad... 


» 
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De Junín 


LIT IONES IES 
ES AS 


A . - Jugadores del Lawn Tennis Cluh de Rojas y del P. A. P. de esta 
localidad, que tomaron parte en el torneo de tennis realizado en 
%, honor de los primeros. 
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MEDITACIONES 


¿scribe, hombre, con el deseo que brilla en tus 
entrañas, todas las emociones de tu vida. No calles 
nada. La humanidad necesita el eco de tus canciones 
para armonizar el vasto concierto sinfónico del 
mundo, 

En cada ser humano, palpita oculta una nota y 
un ritmo inapreciable, que sólo el artista sabe tra- 
ducir en armonía, 

Sé tú la fuerza nueva que comunica vigor a la 
materia inerte; desgaja de lo más recóndito de tu ser 
el apretado racimo de emociones que tú no has que- 
rido hacer ver al mundo. 


a 
WA 


A o 

Nunca el ser humano desata el caudal de su bien 
y de su mal siempre oculta lo más negro o lo más 
blanco de su vida... 

Intuitivamente el abismo del mal y del bien le pa- 
recen idénticos, y los deja mansos en su jardín inte- 
rior como delicados y supremos genitores de la vida. 

¡Habla!, escribe, hombre, con el deseo que brilla 
en tus entrañas, todas las emociones de tu vida, No 
temas; si mañana se corta el hilo de tu existencia 
material, abrigarás en otro lugar un espíritu an-opia- 
do a tu cultura. 

¡Habla !, escribe, hombre que tarde o temprano la 
divina música acogerá el ritmo egoísta de tu reino 


Perfume * CHARME ve FRANCE? 


Fiorido « Persistente «= Exquisito 


EL ÉXITO MÁS RECIENTE pe PARIS ! 
E. COUDRAY, 348, Rue Saint-Honoré, PARIS 


ANTONIO MESCHIE 


GRAFOFONO 
con bocina e£- 
maltada a fue- 
go en surtidos 
y variados co- 
lores, Caja de 
madera en co- 


Agente: Pablo Verdier. - Venezuela, 865. Buenos Mires. 


RI e Hijos 


IMPORTADORES 


6 1083, SA RMIEN TO. 1083 1 
ROSARIO DE SANTA FE 


ACORDEONES «Castelfl- 
dardo», con flores y filetes 
de mosaico natural, fuelle 
todo forrado de tela, rin- 
coneras de metal blanco 
inalterable, maquinaria cn 
la parte de los bajos, con 
voces de acero superior, 


INTA 


con 21 teclas y 12 45.- 


bajos... 


lores claros u 


obscuro, Precio 


' El mismo acordeón, 


con seis piezas, 


con 21 teclas y ¿42 £ 


doscientas púas 
embalaje gratís 


10.00. 00N | 
000.0 


B| bajos... mm...... $ 


Antes de efectuar sus com- 
pras, pida nuestro gran 
CATALOGO jlustrado. 


Y o 

Y ñ 
Py 16)": 
LO ERE 


MALUGANI Hnos. 


ESPECIALISTAS 
en COCINAS 


SGLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 +» Bs. Aires, 


Tratamiento radical de la Dispepsia, Dilatación, Colitis, 
Enteritis, Estreñimiento, Hemorroides, Enfermedades del 


Higado, etc. por el Régimen alimenticio y la Fisioterapia, 
EXAMEN POR LOS RAYOS X 
Dr. 


C. SANCHEZ AIZCORBE 
Piedras, 887, 


Director del Instituto de Fistoterapia 
— Consultas: de 8 a 12 y de 14 a 18 
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Wins de la Ley; defensa erigida contra las incursiones y 
los ataques de las maléficas fuerzas destructoras; segura pro- 
tección para su viejo y honrado hogar, para el cual tiene tanta impor- 
tancia como la tiene para la Nación el acorazado que guarda sus costas, 


Así resulta ser el COLT. 


Tanto en la tierra como en el mar, las Armas COLT se hallan 
siempre listas -y capacitadas para la defensa del honor de una 
Nación, como lo -han estado haciendo desde el año 1836. De la 
misma manera, ninguna otra arma puede, como 
un Revólver o una Pistola Automática COLT, 
realizar una eficaz protección de su hogar y de 
sus bienes. ¿Por qué, entonces, no insistir en 
obtener la mejor? 


. ¡Muebie real 
Aguja de percusión Marti 


ILUSTRACION DEL “SEGURO” DE UN COLT, UNA DE LAS CA- 
RACTERISTICAS QUE PROTEGEN AUTOMATICAMENTE A LOS 


POSEEDORES DE ESTAS ARMAS CONTRA TODO ACCIDENTE. 
INSISTA EN OBTENER UN COLT. 


Vea a su proveedor y dele una oportunidad 
para que le explique detalladamente todas las 
características y los factores de seguridad 

propios de las armas COLT. 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. CO, 
Hartford, Connecticut, E. U. de N. A. 


EL ARMA DE LA LEY Y DEL ORDEN 
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HAGASE FUERTE Y VIGOROSO 


Todos sus músculos pueden alennzar su máx 
alto zrado de desarrollo medinnte los nuevos 
métodos y aparatos de mi invención. 
Medite en Jo que significaría para Vd. quintupi 
fuerzas, sentirse lleno de energía, vitalidad y sulud; ser 
espaz de realizar increíbles hazañas de fuerza, Todo lo 
que Vd, necesita es practitar diariamente cjereclelos apro- 
plados para que los músculos alcancen su desarrollo máximo, 
«dándole el yalor, potencia y energía que ello trac consigo, 
EL APARATO, MeFADDEN PATENTADO, 
DE 10 CABLES PARA EJERCICIOS 
PROGRESIVOS 
dará resultados infalibles. Desarrollará tres centímetros los 
músculos de sus brazos, piernas, cuello y pecho Aumen- 
tará la capacidad de los pulmones y corazón. mejorará la 
eireulación de la sangre y le dará más salud y vitalidad. 
MI NUEVO APARATO PARA DESARROLLAR 
LAS PIERNAS 
dará una forma admirable a los muslos y pantorrillas. 
Fl desarrollo muscular de las piernas es Indispensable y 

este es el único aparato para lograrlo, 
Pora ser fuerte es necesario, también, que el cuello 
esté bien desarrollado y 
MI — CABEZADA AJUSTABLE, MecFADDEN 
PATENTADA, engrosará EL CUELLO 
Mis aparatos completos con mi curso de instrucción de 
12 semanas valen 320, pero para darlos 2 conocer al 
público los ofrecemos al 


PRECIO ESPECIAL DE $9.00 (oro amerl- 
cano), con portes pagados. 
Vea lo que adoviere y lo que ahorra 
Aparato de 10 cables para ejercicios progresivos. .$8.00 
Asas patentadas, para ejercicios progresivos, con una 


AUS 


Señorita Maria Aldave Ballestero, con el señor Rogue Vázquez 
Ballestero. — Rosario, 


resistencia de 454 KilógrTamos......o.oo.ooooo.omo.. 2.00 
Estribo patentado, para ejercicios progresivos, con 
una resistencia de 454 kilógTamos.....ooooooccosoo. 1,00 


Cabezada patentada, para ejercicios progresivos, 12 


única de su clase; se ajusta a cualquier cabeza 


EOI ar CESAR ER AAA 2.00 

Curso de Instrucción de 12 semanas, el mejor que za ¿ " Ñ 
se ha escrito; sin rival.....oooooconocconcanaros 15.00 

Enciclopedia de Michael MecFadden... 1.00 Señorita Emilia M, Catáneo, con el señor José Momaghi.—Lanús, 
Valor total (oro americano)........oooooooor.. ¿1.00 


No €s posible conseguir otro curso ó aparatos como estos y 


a ningún precio. 
Los recomiendan Joz mejores atleta 


ús, Encamínese hoy 
mísmo en la ruta hacia la FUERZA y SALUD pidiéndonos 
en seguida el equipo completo, MeFardden, para el desarrollo 
de Jos múxenlos y del cuerpo humano en general, 

Envíese giro postal a 


> 1 A 
Michael McFadden Rev 8103 E 13h Se. 


[Referencilas—The Comm Eachange Bank, New York) 


FABRICACION ALEMANA  — CATALOGO GRATIS 
Se remite con 6 piezas y 200 púas a cualquier 
punto de la República. POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 32) x 2 
x 17 ctmas., de 
metal charola- 
do,de muy buen 
electo de sono- 
ridad. 


Señorita Carlota Mora, con el señor Oscar Silva.—G. Rouríguez, 


Señorita Regina M, Morelli, con el señor Juan B, Tettamanti, — 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward San Pedro. 


CALLE SALTA NM.” 874-078 BUENOS AIRES 
ACEPTAMOS estampillas «Pouz la Noblessa» y 043» valor 2 clvs. C/4na 


GRAMOFONO “SPORT” 


CARAS Y CARETAS en Paris. 


Para subscripciones y ejemplares de 
CARAS Y CARETAS y PLUS VLTRA 


en Paris, dirigirse a 


L. MAYENCE y Cía. — 9, rue Tronchet, y 


Soñorita Elena Spina, con el señor Raulael Destélano, 
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a 730 


“Ey Jin y 
Q be La FRONT 


A Pinsuperable Vino 


== 


% Ha lrics Aperitivo 


Sus propiedades como estimulante 
del apetito, son únicas. 

Sea Vd. uno de los tantos millares 
de personas que lo adoptaron des- 
pués de una prueba. 
Elaborado a base de añejos y finos 
vinos de Jerez en las mismas famosas 
Bodegas del mundialmente conocido 


COÑAGC DOMECQ 


importaDores : MERELLO HNOS puenos-aures 
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UÁL es, enton- 
ves, esta pran 
novedad en el 
campo de los 
sombreros fe- 
'neninos, esta 
revojución a la 
que hemos alu- 


dido? 

Revolución hay, en efec- 
to, pero no completa. Las 
señoras han resuelto adop- 
tar y adornar con cintas y 

Jumas el masculino som- 
es de copa. Falta que 
el otro sexo salga a la calle 
con la picara «cloche» o la 
capelina, Por otra parte, 
¡cuáles leyes dicen' que el 
sombrero del hombre no 
puede servir a la mujer, y 
viceversa? Cuestión de cos- 
tumbre solamente, Tam- 
bién el pueblo de Inglate- 
rra se ha reído cuando el 
inventor del paraguas salió 
luciendo su Srendiol hon- 
BO... las crónicas re- 
cuerdan los disgustos que 
tuvo un fabricante de som- 
breros al exponer el primer 
sombrero de copa: ¿Se de- 
nuncia al Exc. príncipe al 
comerciante Fuleno de Tal, 
culpable de haber salido a 
la calle en la mañana del 
día... llevando en su ca- 
beza un horrible tubo ne- 
gro parecido a una" chime- 
nea, lo que fué causa de que 
varias mujeres desfallecie- 
ran y los niños Jlorasen a 
gritos, asustados,» 

El «horrible tubo pareci- 
do a una chimenea» surge 
hoy a consecuencia del ge- 
neral deseo de ver alguna 
innovación en los sombre- 
ros femeninos. El perfil 
clásico de una silueta €s- 


La amica de la señorila que viste un traje escocés en 

blanco y negro con ancho volado en forma, luce un bo- 

Dito modelo francés en *'erépe” blanco que tiens su ca- 

racteristica en la disposición caprichosa de los volados, 
y su complemento en la *“echarpe” haciendo juego. 


A PROPÓSITO de 
SOMBRA y de LUZ 


bejta, el regular y fino per- por 

fil inylés pueden ser unos 

buenos propagandistas de las nuevas co- LUZ Y 
pas, pero la nariz respingada «a la fran- SOMBRA 


cesa», el perfil irregular de muchas italia- 

nas y americanas del norte, que tienen su 
seducción en lo caprichoso, se resignarán con 
melancolía al sombrero de transacción, una «clo- 


== 


no vertica] de un lado, he- 
cho de unas galas de cinta 
reunidas en manojo y ata- 
das por dos giros de perlas, 

Una cinta de terciopelo 

ciñendo Ja copa y cerrada 
por una hebilla de acero, 
o pasada por una serie de 
¿randes anillos de acero, 
na cinta de satín, muy 
ancha, colocada lisa alre- 
dedor de la copa, muere, 
a un lado, en una franja 
de seda, Una cinta, igual. 
mente ancha, de terciope- 
lo, fruncida por 6 
6 7 hilvanes, cubre 
la calota, y el ala, 
en la parte levanta. 
da, lleva un doble alfiler de 
fantasía, del color del ter- 
ciopelo. Algunas formas, 
con su adorno, recuerdan 
el sombrero de los «Carbo. 
narios) conspiradores. 

Las cintas son de prefe- 
rencia en dos colores para 
obtener efectos de con- 
traste. 

No se puede decir que la 
impresión, al encontrarse 
delante de una muestra de 
estos nuevos sombreros, sea 
del todo agradable. Hay 
algo bello y algo nuevo, 
pero lo bello no es nuevo 
y lo nuevo no es bello, En 
fin, ¿queríamos a todo pre- 
cio una novedad? Y nove- 
dad tenemos, Es la histo- 
ria del Rey Trav:cello, 

Los sombreros se ensom- 
brecen con el invie:no, y 
las cabelleras se ¡luminan, 

Habrán sabido ustedes 
la nueva atracción de los 
«casino» norteamericanos, 
Mientras las parejas dan- 
zan y la orquesta está en 
pleno... ruido, las luces sa 
apagan y entonces los ojos, 
acostúmbrándose a las $om. 


bras, ven voltear extrañas girándolas, 
especie de pálidas bolas luminosas, tro- 
peles de luciérnagas, Esta es la moda; para 
danzar, en Brighton y en Cowes, las mujeres 
. bañan sus cabellos con una pomada a tilo 
de fósforo, que se vende en las playas, El efecto 


emás, la idea podía tener más amplia aplica- 


che» angosta con copa muy alta y ligeramente re- ge se obtiene es fantástico, y el éxito inesperado. 
dinóetila: Los bordes son'angostos y Jevantados de Ac 

un lado, o delante; con excepción de los invariados bor- ción, 

des o scloches» para las caras que no admiten variación. Empezando 


Pero nuestro deber de cronista es de limitarse al vigilantes, los 
campo de «lo moderno»; por lo tanto hablaremos exclu- 
sivamente de las nuevas formas, o sombreros de copa. 
Ellos se diferencian de las formas masculinas por el 
detalle del ala levantada sobre la oreja izquierda, gra- 
cias a lo cual el enamorado no volverá a equivo- 
carse de novia a la salida del subterráneo. Algu- 

nos adornos son femeninos, otros se inspiran 

por lo varonil de la copa, Así vemos plan- 

tadas cabezas bajo un borde unas «cross» 

de «aigrettes» (muchas «cross» de este 

año, para los que lo pueden conse- 

guir); otro sombrero lleva un ma. * 

nojo de Frteg de gallo azules 


con reflejos verdes, que pa- 


cente, 
cuadra; el mejor ob 


fiera... 


r unter de pomada la varilla de los 
ordes de las carrocerías; quedan in- 
útiles, naturalmente, los faroles de los automóviles, 
además de muchas Otras cosas, y la Dirección de 
Alumbrados podría substitufr su provisión de lampa- 
ritas por unas grandes latas de pomada fosfores- 


Además, una sola persona bien untada con fós- 
foro sería suficiente para iluminar toda una 
uio a Ja bien amada 
sería un anillo llevando, en lugar de los 
brillantes, dos bellos ojos de gato o de 
y las noches bonaerenses se- 
rían animadas por una multitud 
de sombras»luminosas, cada una 
con los colores y las fantasías 


recen sujetar la parte levan- — de su gusto, 
tada del ala. Otro lleva Reconoced que esta idea 
nada más que un ador. es luminoga. » 
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o regenera la sangro, fortífica los músculos y los nervios, 
PARA a A AN ADULTOS o e 0 nos y o ln asttuiladora, 


enriqueciendo el organismo y restar Ss Sus do 
88 > L. D., de Goya ne la hu usado 
Por “ta so resolvió el problema Co poder purgar a los nibos y isa a A de e 'año corciania: 4... y tengo el 
dultos y uc lo sepan y evitar el rolnjamiente de ontó- E e ne dada qU0 O sé ol tr : 
do dls sones eonalonar la mayoría de los purgantes y | honor de manifestarle que Sir o e e e ojorla: 
laxantes, graclus al Azbcar Collaxo, que 4s un purgo-laxa- con la Poción Tónica MA pos ne fonito, “me siento mucho más 
tivo seguro y sunvs on gu ncclón y que teniendo igual sabor ya no siento a bdo Sa cio cualquier Coñn,. d 
que el azúcar común permito ser suministrado en la leche dia y con TO prensa. e acia a $ 680, 
o café con leche, sha que el enfermo se dé cuonta; clrcunstan- De venta en E as C 


cia quo le haco inapreciable cuando se trata de niños. Es | ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 


completamento inofensivo, por lo que no roxuloro régimen E LA PIEL 
ni privación de ninguna clase deu alimentos, ENFERMEDADES Eh P ; 
dea precavido y tonga slempro en su cora una enja de Las ecremns, úlceras, ETANoS de todas clases (acné), barros, 


Axtear Collazo para tomar Vd, o dar a sos niños tan pronto | sarpullidos, herpes, hemorroides, escozor, urticaria y demás 
sientan ul menor malestar y se evitará así muchas enfer- | afecciones de la piel, agudas Y crónicas, por rebeldes que 
medades, A dosis luxanto, dos veces por semana, cura rá- | sean, se curan rápidamente con la Fomada Collazo, quo €5 
pikldamente la faqueca, ostrenimiento, cólicos hepáticos, | nlom sumamente eficaz Para cortaduras, heridas y QUe- 
indigestiones, acidez y demás enformedades del estómago, | maduras, la que, aplicada n tiempo, cura «ln dejar señal 
hígado e Intestinos: purilica la sangre, curando lus erup- | y evitando el dolor, Un tublto de Pomada Collazo ee una 
ciones cutáneas, granos, LArros, sarpullidos, etc,, y descon- verdadera necesidad en toda casa de familia, 
gestiona el sistema nervioso, produciendo una sensación Procio $ 3,00. Pida muostra gratis, 
do alegría y bienestar, «YU. 

En distinguida soñora N. A. T. de D, escribo desde Zárate: LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 


«... y deseo que me envía dos cajas da j libra de Azíicar DEL CUERO CABELLUDO 


Collazo reconociendo desde mucho tiempo quo us e runte E 
idenl de mis niños,» Po: qUO.9E. 8) DUISANO Cúranse radicalmente con un solo frasco de Loción Collazo. 


El más económico. Caja da 8 dosis purgantos para niño (4 | Precio, $ 5.— Pkla folletos gratis. 


para adultos) $0.70, Caja grazde $ 2,50, lida muestra grutde, HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 
MALES FEMENINOS Para desterrar Jos flujos, evliar contaglos y devolver n 


! 

| 

| los órganos femeninos la contracción normal, es indispensable 
La mujer sufre frecnentemante irrogularidades y trastor- | darse ierigaciones con solución de Polvog Collazo. Caja 
de afocciones ncurálgicas, de-almiento, desgano, obrsklad, 

da tros. ianlos diversos produchlos POT UNA CONTRA LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS 
| desviación anormal de Ins funciones nutritiva, que le quitan La neurastenia y demás desórdenes del sistem nervioso, 
| 


la alegría, le restan ánimo y fuerzas y le privan, en fin, del ( so curan cn poco tiempo, tomando el medicamento fosfo- 
amplio disfrute de Ja vida. De tal estado puede salir fácil- todo-arseno-estrino-cálcico, llamado Kusú, Es el roconsti- 
mante la quo en él 83 halle, utilizando la Poción Tónica | tuysnto más indicado para los enfermos de avariosis, 
Depurttiva Collazo, medicamento agradable que, A la vez ecio, $ 3.50. 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 
han sido premiados 60 modalla de óro ón París y Roma. 
Preparados por el Dr. Angel García Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDOR Fosario 
La que más barato vende en toda la República. 


Gratis y franco de porto se mandan dos interesantes libritos y muestras de AZUCAR COLLAZO y do POMADA COLLAZO. — 
Pi 1008 COLLAZO, Porú, 71, Bs. Aires, 0 N Farmacia del Cóndor, Córdoba, 804. Rosario. 


| dalos a ESPECIT 


Después de nueve años de 

RIN ARI AS sufrimientos continuos, 
ganó completamente con 

A los CACHETS COLLAZO 


(AMBOS SEXOS) 


Ninguna persona — hombre O mujer — enferma de las vías urinarias debo desesperar de su cura” 
ción, por antiguo y rebelde que sea su mal. El señor que escribe la siguiente carta no habría, ncaso, 
creído en la posibilidad de verse líbre de su dolencia, después de nueve años de padecerla; sin embargo, 
sencillísimamente, económicamente, recuperó la plena salud, Véase cómo +6 €Xpresa: 


¿Estación María Juana, Mayo de 1022 


Doctor García Collazo: 
Muy señor mío: La presente es para comunicarlo que después de nueve años de continuos 8u- 
frimientos y de haber suministrado infinidad de remedios, pero siempre sin resultado y ni siquiera 
obtener el menor alivio, hoy me encuentro completamente restablecido, después de haber suministrado 
gu maravilloso remedio, o sea Los Cacheta Collazo.) 

Por discreción se omite el nombre del firmante; pero esta carta y muchas más están a disposición 
de los interesados. 

Curaciones tan notables como ésta de afecciones a las vías urinarias tales como blenorragia, £0- 
norres (gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro tesical, leucorrea (flujos blancos de las 
señoras y niñas), vaginitis, metritis, eto., £e producen todos los días con los Cachets Collazo. 

Su uso es muy cómodo y reservado, y, De la rapidez de su acción, resulten muy económicos. 

Preparados por el doctor Angel García Collazo en sus laboratorios de Rosario, calle Córdona, 604. 
GRATIS y franco de porte se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar y Po” 
mada Collazo, solicitándolos A Espociticos Ccilazo, Perú 71, Buenos Aires, 0 A la Farmacia del Cóndor, 
Córdoba, 864, Rosario. 
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ACCIDENTE DE AVIACION, — 

El piloto Otto Ballod, que perdió 

su vida al intentar un vuelo sin 
motor. 
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Durante el acto del sepelio. 
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ALIVIA 


INSTANTANEAMENTE ISMANTA 


AGUA 


LOS DOLORES DE MEA 
INDIGESTION - NATURAL 


Más del go por ciento de las personas que su- DE: LA 


fren de indigestión, padecen verdaderamente 
de acedías y son los ácidos perniciosos forma- PROVI NCIA.- 


dos en el estómago, la causa determinante de 


sus dolores. Para contrarrestar estos electos, DE SAN JUAN 


tome media cucharadita de Magnesia Bisurada 


en un poco de agua inmediatamente después 


de comer o bien cuando se siente el dolor. Es- 


sE VENDE 
gestión normal y sin dolor. Los médicos rece- ENTODA LA 


to inmediatamente neutraliza el ácido, arresta 
la fermentación, y por lo tanto, permite la di- 


tan la Magnesia Bisurada, las enfermeras y 
los hospitales la usan, y miles de personas que RE PUBLICA 
antes sufrían, la elogian. ¡No demore un minuto e , 

más! Compre un frasco de Magnesia Bisurada . 


de su farmacéutico hoy mismo. Usese según Concesionarios 


las instrucciones, y pronto volverá a tener el pla- 


cer de comer bien sin peligro de que tendrá LARROQUETTEY CA C Prusia 1047 


dolores. 
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TENGA BIEN PRESENTE: 


Si no es el verdadero BRANCA 
no es el verdadero FERNET 


es decir, la renombrada especialidad 


ERNET-BRANC 


aprobada por todas las autoridades 

- competentes y difundida en el mundo 
entero gracias a sus eminentes cuali- 
dades estomacales. 


Para aplacar la sed, sobre todo en vera- 
no, no hay bebida más agradable y sana 
a la vez, que una copa de agua o soda 


con un poco de FERNET-BRANCA. 


IMPORTADORES: 


HOFER y Cía. 


BUENOS AIRES 
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De Bahía Blanca 


HR E IE E O SECO IO IO MS A 


BACA 


ES 


E 


E 


Ps 


BO 


e 


e. 


2 R 


El señor Federico J. Wortelboer, director del diario **El Censor””, presidiendo el banquete que le Juera otrecido p por un nácleo de 
amigos celebrando el éxito obtenido por su IT periódico. 


ROS-ALEA 


Extraido directamente de las rosas frescas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


. 
Estudiada durante mucho tiempo y dada a probar a 
varias damas conocidas, todas ban declarado que el 
producto es perfecto, pues: suaviza el cutis, cierra 
los poros, suaviza la piel y le da tersura, combate las 
irritaciones y las paspaduras, en resumen, que para 
la cara es muy superior a cualquier crema, pues sus 
efectos son maravillosos y cs puramente vegetal. 


Es un producto único en el mundo y que no será imi- 
tado, porque el secreto de fabricación sólo lo tiene la 


FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 
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TIRAR RIOR 


BA 


CAZA 


BMÉ MITRE 1215 


2BGRAN CARRERA 


DE AUTOMÓVILES 
PRIMER CIRCUITO 
BAHIA BLANCA 


El Aristócrata de los 
Automóviles livianos 


toma parte compitiendo con CATORCE coches de 


elevado precio y llega CUARTO, obteniendo así el 
PRIMER PREMIO 
(Copa Duggan y $ 1.000.— ml]l.) 

para la categoría de coches de cilindrada inferior a 3 litros. 


Hónrenos con su visita y tendremos el gusto de 
acompañarlo a examinar un “GRAY” de turismo. 


DISTRIDUIDORES 
EXCLUSIVOS 


LA 
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NO SUFREN DEL 
ESTOMAGO SON FELICES 
Usted también puede serlo. Por crónica que sea su afección al estómago, no desespere 


y recurra al remedio cientifico, reconocido com, natural y lógico para el tratamiento y 
curación del estómago e intestinos. 


PEPTOLYSINA 


fórmula del especialista doctor Calandrelli, con cuyo tratamiento cederá toda dolencia 
del aparato digestivo, desde la más simple indigestión hasta la dispepsia más tenaz. La 
PEPTOLYSINA evita amargor de boca, fiebre gástrica, etc., etc. Tonifica el estómago; 
regulariza el funcionamiento del sistema intestinal y devuelye al paciente las fuerzas» 
carnes, buen color y buen humor. ; 

Cada tarro de PEPTOLYSINA lleva un prospecto - librito escrito por el autor de la fór- 
mula de este remedio, doctor Calandrellí con indicaciones precisas acerca del régimen 
alimenticio a seguir en cada caso particular, 

ADOPTELA HOY MISMO,— Precio del tarro: $ 5.— Interior, agregar $ 0.50 para franqueo 

PREPARADA POR LOS 


LABORATORIOS Y FARMACIA “NELSON” 


477, SuipacHa, 48l — Buenos AIRES 
Tméronos: U. TeLerónica 4750, RivADAvIA Unión TeLerónica 3580, Mayo 


Un ronis Lag rammatiad 
e boratorios y Porn 
AN a ne 
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TA 1 huracán 

De La antártico 
NÓ sacudía la 
2, pe que ña 

> A y carpa car- 
o CLOS gada de 


nieve, como un «terrier» 
sacude a una rata, y ha- 
cía temblar a las débiles 
cañas que la sostenían 
con la fuerza de 
sus furiosas arre- 
metidas. En el 


MASCOTA 


alrededor dejó escapar 
un gemido, más bien el 
gruñido de una fiera, 
Su compañero se acer- 
có a €l y agachándosele 
gritó cerca del oído pa- 
ra que pudiera oir: 
— ¿Calambres? 
El enfermo gimió más 
profundamente aúney 
dejó caer la cabeza. 
Harry Léicester 


interior de is 
la carpa 93 33 el cambio? 
había dos qa j 

hombres, a 


quienes hacía 
cuarenta y ocho 
horas que estaban 
metidos en sus sacos 
camas, escuchando de- 
sesperados el continuo bra- 
mar de la agitada lona. Por 

dos días se habían visto obliga- 
dos a permanecer inmóviles, dos 
largos días, de los cuales cada mo- 
mento parecía señalar el fin de la cruel 
existencia. Cada hora, cada minuto, ca- 
da momento era necesario para la salvación; 
sin embargo, allí estaban, solos, débiles, ham- 
brientos, indefensos para luchar contra tan ra- 
ra suerte del destino. 

Uno de ellos salió dificultosamente de su 
cama como un perezoso oso y se acercó a la débil 
luz de la linterna que se agitaba colgada en el cen- 
tro dela tienda. Al ver aquella cara iluminada por 
los rayos que proyectaba la luz, nadie hubiera di. 
cho que fuera la de un ser viviente. Soledad, esca- 
sas raciones, incesante sufrir y una continua lucha 
contra el frío, hielo y nieve, había brutalizado la 
fisonomía, dándole el aspecto de la máscara de un 
brujo. Afortunadamente para él, tan gradual ha- 
bía sido el cambio, que ni se dió cuenta de ello, ni 
llegó a observar que había algo de lastimoso o 
siniestro en su aspecto, 

Después de mirar el reloj pasó la vista por su 
alrededor. Todos los objetos estaban cubiertos de 
un polvo blanco formado por los penetrantes cris- 
tales de la nieve, y la lona se había hundido pesada- 
mente por la carga que soportaba, Estaba empapa- 
do hasta los huesos, pues la temperatura había ba- 
jado durante el huracán, convirtiendo sus ropas en 
una envoltura húmeda, Su pensamiento lo marti- 
rizaba al imaginar el bien que en ese momento les 
haría una comida caliente, pero desgraciadamente 
no había medios de hacer fuego y todo lo que les 
quedaba era un poco de te y unos bizcochos. De 
pronto, mientras vagamente -meditaba, el viento 
sacudió la tienda de una manera infernal. El rugir 
del viento se aplacó por un momento, sólo para 
volver con un ímpetu mayor. Aquello era la adver- 
tencia por tanto tiempo esperada; venía ahora en 
ráfagas, y ello significaba el fin del huracán. Aquel 
casi monstruo antártico, refunfuñón y sin espíritu, 
al notar el cambio levantó la cabeza como si Olía- 
teara la libertad. 'Al mismo tiempo su compañero 
empezó a retorcerse en su envoltorio y después de 

dolorosos esfuerzos consiguó incorporarse. Ha- 
biendo sido de una constitución no tan fuerte 

como la del primero, las privaciones y sufri- 
mientos habían hecho más mella en él. 
Sus mejillas resaltaban.como filo de cu- 
chillo a la débil luz de la linterna y 

sus ardientes ojos parecían quemar 

y consumir todo aquello en que 

posaba la vista. Mirando a su 


A. C. 
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Oldmadow 


22 
TRADUCIDO ESPECIALMEN= 
TE PARA “CARAS 
Y CARETAS” 


El otro cabe- 
ceó, y su mirada 
recorrió lá penum- 
bra del interior de la 
tienda. Sabía él, tan bien 
como su compañero, que 
aquellas sacudidas del hura- 
cán indicaban su fin. El otro, 
al verlo retorcerse se arrodilló 
junto a él con el corazón oprimido 
por un extraño terror. 
— ¿Donde está el dolor? — le preguntó. 
¿— Aquí, po sé dónde, — murmuró el enfer- 
mo llevándose una mano al pecho. — Creo 
que €s el corazón. Ya no hay caso, amigo. No 
te preocupes más por mí. Trata de salvarte... 
¡que Dios me ayude! 

— No te abandonaré, viejo, mientras me quede 
un soplo de aliento, — dijo Léicester con resuelta 
firmeza. — Hemos tenido una suerte perra desde 
un principio, pero hemos conseguido algunos da- 
tos que serán de valor, Todo está aquí bien claro, 
con nuestras cartas encima, Cuando pase la tormen- 
ta probaremos otra vez. Es preferible caer afuera 
que entregarnos aquí. ¡Vamos, anímate, viejo! Es- 
pera, deja que te ayude. 

Los ojos de Harvey se cerraron al dejar caer 
pesadamente la cabeza sobre el hombro de Léices- 
ter. Sosteniéndolo aún, Léicester rebuscó impacien- 
temente entre sus gruesas ropas interiores, y por 
fin encontró y destapó el objeto más precioso que 
les quedaba. Un frasco de coñac, llevado siempre 
cerca del calor del cuerpo para impedir que se he- 
Tara, Quedaba sólo una cucharada, pero humede- 
ció con él los labios de su compañero y trató de 
hacerle tragar el resto, sin resultado. Léicester mi- 
ró la cara de su compañero. Estaba rígida y fría co- 
mo la de un muerto, y el corazón no latía a su ma- 
no. Poco a poco lo dejó caer sobre el saco cama, y 
al levantarse, un inexplicable y cruel terror a la 
muerte se apoderó de él sacudiendo sus ya destro- 
zados nervios, 

— ¡Que Dios me ayude! — dijo inconscientemen- 
te, repitiendo las palabras de Harvey. 

Unas semanas antes tres de ellos se habían sepa- 
rado del buque para Mevar a cabo una pequeña 
expedición científica, Ya estaba algo avanzada la 
temporada, pero prefirieron exponerse a los ries- 


se acercó de _ 


g0s antes que perder la oportunidad./A causa del . 


inesperado cambio del tiempo tropezaron con inz 
convenientes desde un principio, incluso la horri- 
ble pérdida de uno de ellos y la mitad de las provi- 
ciones que cdyeron en una profunda gruta del 
hielo; y los dos supervivientes habían llegado 

hasta el fin gracias a suindomable voluntad. 

El regreso al buque retardado por diez 
días a causa del mal tiempo. Sabían 
que del buque habían salido a so- 
correrlos, pero el socorro no lega- 

ba y el invierno estaba encima. 


l éicester se acercó al cajón en que guardaba la 
documentación y los datos obtenidos, y sacando el 
diario lo dejó sobre el cajón después de agregar pe- 
nosamente unas líneas. Como el viento ya apenas 
era molesto, empaquetó los bizcochos y el azúcar 
y se acercó por última vez al que fué su compañero 
de penas e infortunios. 

— ¡Pobre Harvey! — murmuró. — Esto es lo que 
ha hecho el hambre. A mí me tocará sepuirte. De 
todos modos, es preferible morir vagando sobre el 
hielo que encerra- 
do aquí 

Se tendió de es- 
paldas frente a la 
entrada de la ticn- 
da y empezó a pa- 
tcar la nieve que 
cubría la entrada. 
Al sentir que la nie- 
ve aflojaba se le- 
vantó y con ayuda 
de una pala se 
abrió camino, El 
scl se había puesto 
ya, pero los días 
eran aún claros pa- 
ra su última jor- 
nada; si la suerte 
le favorecía, nece- 
situaba solo unas 
cuantas horas. Tal 
vez tropezaría con 
la expedición de 
socorro. Era una 
esperanza remota, 
pero esperanza al 
lin. 


..ono........<... 


Harvey nunca 
comprendió en qué 
forma volvió en sí. 
Su ataque al cora- 
zón había sido uno 
de esos caprichos 
de la naturaleza 
que de cuando en 
cuando burlan la 
más escrupulosa 

mvestigación. 
Cuando consi- 
guió incorporarse 
notó con sorpresa 
que se encontraba 
solo, y por el silen- 
cio que reinaba fue- 
ra comprendió que 
la tormenta había 
pasado ya. Se lc- 
vantó con dificultad, y al asomar la cabeza por 
la abertura notó en la nieve el rastro dejado por 

Létcester al partir en busca de su libertad. 
Escudriñó el horizonte, y después se metió de 
ruevo bajo la lona. Creyendo que Léicester había 
3ilido para hacer un último esfuerzo en busca de 
Haryey se acercó a la caja que contenía. los 
latos científicos y la correspondencia. Todog “los 
papeles estaban en el mayor órden; las cartas para 
sus familias encima, cartas que eran también des- 
pedidas, para el caso de que la suerte insistiera 
en serles desfavorables. Sobre estas cartas, 
abierto estaba el libro de notas que Léices- 
ter usaba como diario, Al tomarlo entre 
sus manos para hojearlo tropezó con 
trece palabras, las últimas del diario, 
que como hierros candentes le abra- 
saron el cerebro. 

Eran éstas las palabras: +Har- 


Frente a él, en el rincón, veía 


vey murió en mis brazos. Haré el ultimo esfuerzo 
para encontrar el buque.» 

Un grito de desesperación salió de su garganta. 

— ¡Dios me ayude! 

Su mirada como la de una fiera enjaulada re- 
corrió la tienda. No quedaban allí más provisio- 
nes ni combustibles, y la última vela ardía ya has- 
ta el fin, dentro de la linterna, No era posible con- 
tinuar en aquella situación para morir de hambre. 
Había que salir y seguir el camino de Léicester; 
tal vez podría al- 
canzarlo también. 
Cada hora perdida 
era una esperanza 
menos, pues el in- 
vierno antártico 
estaba encima y 
sus compañeros lo 
abandonarían cre- 
yendo en las pala- 
bras de Léicester, 
Después de poner- 
se las botas de pie- 
les salió al espacio 


libre. 
Frente a él se 
extendía inmensa 


sabana de nieve, 
un infierno de de- 
solación, vientos 
que penetraban 
hasta los huesos; 
un silencio que ha- 
blaba, y hablaba 
de horrores, tales 
como son los que 
se sufren en una 
expedición en las 
desoladas regiones 
del hielo, Y éstas 
tenía que afrontar- 
las ahora otro ser, 
débil, hambriento, 
con solo el firme 
espíritu de la espe- 
ranza. Afortunada- 
mente el calor y la 
fiebre le alimenta- 
ba el cerebro. No 
tenía la menor no- 
ción del tiempo 
transcurrido, in- 
sensiblea la fatiga, 
al frío penetrante, 
la falta de alimen- 
to y la necesidad 
de un descanso; no 
era más que una 
llama consumiéndose por sí misma. 

Siguiendo el rastro dejado por Léicester, hun- 
diéndose hasta la cintura unas veces y arrastrán- 
dose fatigosamente otras, avanzó por espacio de dos 
horas hasta que la vista de algo le hizo dar un 
vuelco a su corazón. Lo primero que vió fué como 
una línea blanca a lo lejos, y después, al acer- 
carse, encontró que era el rastro de un trineo con 
marcas de pisadas en ambos costados. La momen- 
tánea reacción casi le hizo perder el conocimiento, 
pero haciendo un esfuerzo se mantuvo firme y 
continuó la marcha con nuevo aliento, 

Por fin, al llegar a un promontorio, y ba- 
jo la débil luz antártica, vió una inmensa 
superficie de hielo resquebrajada al pie 
de suaves declives que bajaban has- 
ta las negras rocas volcánicas de la 
bahía que asomaban como pena- 
chos de penitentes entre la 


al gatito temblando de frío. 
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nieve. No necesitá hacer esfuerzo alguno para dis: 
tinguir el barco que 3uavemente se mecía atracado 
al borde de un enorme témpano; y el humo que des- 
pedia la chimenea Je dió a entender que estaban 
levantando vapor. No había momento que perder; 
una vez en la costa encontraría el modo de llamar- 
les la atención, 

Empezó 4 descender la pendiente en una preci- 
pitada carrera, Sus botas sacudían la nieve y el vien- 
to penetraba cortante por su gruesa rapa, pero aho- 

- ra sentía que el fin de sus sufrimientos estaban ccr- 
ca, casi al alcance de su mano. 

. En su precipitado afán no se dió cuenta del pe- 
ligro que tenía bajo los pies, y antes de poder de- 
tenerse se encontró sobre el borde de una rajadura. 
Al notar el peligro hizo un esfuerzo para salvarlo 
de un salto, pero estaba demasiado extenuado, Se 
sintió caer al fondo al tiempo que la nieve despren- 
dida le golpeaba la cara, y al cacr de espaldas sin» 
tió un penetrante dojor en un tobillo. 

Quedó inmóvil por un momento, burlado, como 
le pareció a él, por todos, los demonios del inficrno; 
después se incorporó póco a poco. Afartunadamen- 
te la caída no fué muy alta y la nieye del fondo redujo 
la violencia del golpc. Trató de sacar la bota, pero 
el dolor tan agudo se lo impedía, Como sabía que 
recepera de observaciones meteorológicas no estaba 

jos, decidió arrastrarse hasta allí para atender el 
pie, pues tratar de hacerlo donde estaba sería ex- 
ponerse demasiado, 

Su cálculo resultó exacto. A corta distancia esta- 
ba la tienda, vacía, como un nido en el desierto, 
una desolada víctima de las furias antárticas, Har- 
vey recordó las felices horas de trabajo que había 
pasado allí, a pesar de la inclemencia del frio po- 
lar. Empujó la puerta y entró arrastrándose has- 
ta un rincón, demasiado débil para continuar el 
esfuerzo. Desde alll podía ver las huellas de muchas 
pisadas que se dirigían desde la puerta hacia la 
costa, En el interior de la casilla sólo se vefan la- 
tas vacías y restos de cajones, y, al ver aguel estado 
de abandono, comprendió la imposibilidad en que 
se encontraba para salvar la barrera de mar y nie- 
ve que lo separaba de] barco. 

Los demonios del odio y rebelión contra Dios se 
mecfan en lo profundo de su alma, Léicester lo ha- 
bía abandonado deliberadamente, pensó él, todos 
lo habían abandonado y engañado. Sintió en esc 
momento lo que sentiría a la vista del cielo alan- 
donado y la tierra vacia, vacía por fin de tiranos 

y traidores. El cielo eternamente abandonado por 
el cruel e injusto Dios. Ps 
-. La desesperación, y locura lo acometieron por 
_ primera vez con sus helados dedos, y tembló, De 
pronto llegó a sus oídos a través del helado silen- 
«cio un pequeño ruido, un débil lamento, como un 
Último suspiro. Pareció como un grito que presa- 
- Elaba muerte; lo oyó de nuevo, y esta vez compren- 
dió lo que era, el maullido de un gato. Dándose 
vuelta descubrió un bulto negro y pequeño en uno 
de los rincones de la casilla, lo que ert el primer 
momento le produjo horror, tomo si un fantasma 
lo hubiera tocado; pero, con un desprecio de su 
própia cobardía, estiróse y searrastró hacia él. En 
el rincón vió al animalito acurrucado, con los pelos 
crizados de frío y ojos lastimosos y de miseria, te- 
nía frente a sus ojos a la mascota del barco. ¿Cómo 
había llegado hasta allí? Era ciertamente un miste- 
rio, probablemefite había salido del barco mien- 
tras embarcaban de nuevo las últimas provi- 
siones que habían quedado en Ja casilla de 
observación, y habiéndose quedado dor- 
1. 5. mido en el rincón no despertó hasta 
O después de embarcar toda la gente, 
2 o ara Y él, Harvey, el más inlor- 
: tunado de los hombres, 


el Antártico con ea suertes del barco, Al acercarse 
a él, el animajito dió otro maullido, un maullido 
de placer y de agradecimiento, como le pareció a 
Harvey. Tomó al gatito cuidadosamente y abrien- 
do su amplio saco de pieles lo metió entre sus ro- 
pas. El contacto del cuerpo fría del animalito pa- 
recía quemarle su propia piel, pero lo resistió con 
la mayor voluntad. Estaba seguro de recibir la re- 
compensa, y ésta llegó antes de lo que él esperaba 
Pronto las caricias del animalito y un ronron te 
dió a entender que había recuperado la circulación, 
probablemente por el calor de la fiebre que abra- 
saba su cuerpo. Los pequeños latidos de aquel co- 
razón junto al suyo parecía fundir su desespera- 
ción convirtiéndola en bienhechora paz. Tenía al- 
go viviente con él, algo que él quería, y con la paz 
se despejó su memoria, Recordaba cómo Léicester 
lo había animado cariñosamente antes de que la 
negra cortina se corriera sobre sus ajos, y Sus pa- 
labras de firme resolución, «No te abandonaré, 
viejo, mientras quede un soplo de aliento en 
mí, La sola creencia de que Léicester estu- 
viera en salvo lo llenaba de alegría. En cuanto 


a él... bueno, aun no habla perdido toda, 
puesto que él sentia cariño, y donde hay cariño 
hay vida. ¿ 


paldar de la silla para recorrer con su escudriñado- 
ta mirada Jas caras de todos los comensales, Des- 
pués dirigió la palubra a la dama que ocupaba su 
derecha, 

— Sabe— dijo, — que me parece una realidad 
demasiado buena que nos encontremos todos de 
vuelta. 

— Quisiera que usted me contara lo que pasó 
con mi mascota, el gatito negro— dijo ella, — To- 
do lo que he podido saber es que salvó la vida del 
señor Harvey, y estoy dispuesta a oir de sus la- 
bios esta misma noche, antes de que termine el ban» 
quete, lo que en realidad sucedió. 

— Habiendo sido usted quien nos dió la masco- 
ta — dijo él, después de una corta pausa, —. creo 
que es justo que sepa lo que sucedió. L£icester, 
en el último viaje que hicieron juntos, dejó a Har- 
vey por muerto, y continuó su camino hacia el 
barco, La partida de auxilio lo encontró justamen- . 
te a tiempo; el pobre hombre se desmayó y no re- 
cuperó el conocimiento hasta casi una semana des- . 
pués, Mientras “anto una corriente tomó por su 
cuenta el barco y tuvimos que aprontar la máqui- 
na para zafarnos del hielo tan pronto fuera posible. 
Cuando por fin empezamos a movernos a alguno 
de los muchachos sc le ocurrió decir que «Traga» 
buches» se había perdido. Lo bautizamos así por- 
que por más que comía nunca se sentía satisfecho. 
Fué lo suficiente que «Fragabuches» se hubiera per- 
dido para que no hubiera medio de hacer salir al 
barco de allí, ., usted sabe lo supersticioso qué 
es el marino. Hasta Jos fogoneros se ofrecieron 
para salir en busca de él, ¡era tanto el cariño que 
habían tomado al animalito! ¿Y dónde cree usted 
que lo encontramos? En la casilla de observaciones 
que habíamos resuelto dejar plantada por si más 
tarde pudicse ser de utilidad, y profundamente 
dormido sobre el pecho del pobre Harvey. En una 
forma curiosa parecía que el uno había salvado la - 


vida del otro, aunque creimos cuando empezamos” * a 


a navegar que Harvey no lograría nunca repo- 
nerse... sin embargo ahí lo tiene, disfrutando 
de la cena a la par nuestra. Pero siento te- 
ner que decir que el pobre animalito no . 
pudo sobrevivir. ¡Es la ley del sacrí- 
ficio; una vida por otra! Era solo- 

un animalito, pero dió a Har- 

vey lo que necesitaba, .. 
, ¡vidal ] 
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«KELITE> 


PATENTADA 


ZAMPIRONI 


en su dormitorio antes de acostarse, Distru= 

te de un buen sueño y evite contagios, Re- 
chácense las pastillas que no lleven grabada una “Z', De 
venta en todas partes, P. Soldati y Cía. - Bs, As,- Rosario, 


GRA- 
TIS 
Catálogo 
Fonógra- 
los, Lis- 
cos, Má- 
quínas, 
», Brazos, 
eto, 


Con 6 piezas, 
200 púas “Casa 
Chica” y emba- 
laje gratis, por 


$ 30.— 


Caja 31 x 31 x 17 oentimo- 
tros. Máquina fabricación ale- 


18 por 65 milimetros, Dia- 
tragma“Casa Chica”, Pedidos a 
«CASA CHICA" a 

Unica dirección. 


Esta nueva mejora 


suprime el inconveniente de la 
bomba suelta y facilita el poder 
dar presión a la linterna en 
cualquier momento. 
TENEMOS VARIOS MODELOS 
SOLICITE CATALOGO 


8. A. Vicente Peluffo y Cía. 
Sec. Luz Kitsor, Rivadavia 2149 - Bs. As. 
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LO QUE FALTA SIEMPRE 


En toda oficina, como es sabido, tiene que haber por lo 
menos una máquina de escribir; así también en cada casa de 
comercio, familiar, etc., hay una cosa que no falta nunca, por 
ser siempre de necesidad, pero hay algo que debiera estar 
en todas partes, por su gran utilidad, y es casi seguro que 
muchos de los lectores no la tendrán. Se trata de 


empleada con buen éxito en todas las enfermedades de los 
riñones; y como esas dolencias momentáneas ( dolores de 
cabeza, mareos) tienen su principal origen en el estado de 
los riñones, es por esto que ella presta gran utilidad, tomada 
en el momento del malestar, para aliviarlo, y después para 
normalizar las funciones de los órganos renales, tan necesa- 
rias a su buena marcha para tener buena salud, 
De venta en todas las Farmacias. 


Dep.: ILLA £ Co., Maipú, 73. Buenos Aires. 


CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
151, CHACABUCO, 155- BUENOS AIRES 


"Teléfonos: Dirección: Unión T. 598 (Avenida). — Administración : Unión T. 2316 (Avenida) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 


EN LA CAPITAL En EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


Trimestro +... .. ; Trimestr6. ..+....... $ 3.00 ae 
SomestiBa....... : Somestr6O....»..... OS I'rimestre ...... $ oro 2.00 
Dai tre AñO. 0ocomomscccos $ 11. Somestre ..... + s 4.00 
Número suelto... 20 ctvs. Número suelto. ... 25 obvs. . 
úmero atrasado del Número atrasado del Moria e 8000 
Corriente año. 40 » corriente añO..... 50 » 


Ecnador, Filipinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Porú, República Dominicana, San 
Salvador y Uruguay. AÑO vu eo mommocmroco ro mo e aca o o o o io e e oo o o aa Y OO 


No se devnelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección 
aunque se publiquen, 


MATA 


Para Bolívia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Caba, Estados Unidos de América, España, b 
”» 


Los repórterea, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes viajeros están provistos do 
una credencial y se ruega no atender a quien no la presento, 


EL ADMINISTRADOR. 
INIA NANI 
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La Obesidad 


se cura con el Te de] profesor Dens- 
more, de New York, sin dieta y sin 
la menor molestia, No olvide que 
engordar es envejecer. Vea lo que 
dico el distinguido médico doctor 
Jacinto Mattos: 
«Chabás (F. €, €. 
<A ps de Santa Fe, — Señores M. Figallo 
y Cia, — Por la presente certifico que el Te Dengmore me 
ha dado excelentes resultados en mi clientela. A muchas 
señoras «obesas: que sufrían de congestión del hígado las 
he hecho disminrír de peso, habiendo desaparecido los tras- 
tornos inherentes a esta perturbación circulatoría, 
Saludo a ustedes atentamente, . 
Doctor JACINTO MATTOS.» 


Colmenas moder- 
nas, Abejas, Aves 
de raza y huevos. 
Incubadoras au- 
tomáticas. Todos 

+ los aparatos y 
útiles para Indus- 

fi tria lechera y la 
4 Conservación de 
A rutas y legumbres 
Pida lista de precios 


A. REINHOLD 


Aeoc !Igrano, 499 
Buenas Aires 


A.), provincia 


Por Instrucciones y precios dirigirse a los únicos introduc- 
tores: M. Figallo y Cia., Buenos Aires, calle Maipú, 212. 
oo 
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(LA AMERICANA A 
cizo, 3 cuerpos, entrante 380 pe 
. 


de RUJENSKY Hnos. o sajjente, 4 patag.... $ 
EEGIO DORMITORIO, de roble 
1356 w Cc OR RIENTES- 1356 macizo, formato Y cuer- 995 5 
.$ » 


pos, 3 Junas, N...... 


El miemo juego, con 1 
lona, A... $ 270.- 


El mjsmo, imitación ro- 
sá 
ble O cedro, A ....... $ 195. 


El mismo, más chico, a 165 a 
. 


POBOS Somomomocornronss. 


Solicite catálogo H, con la nueva 
rebaja de precios. 
Embalaje y acarreo gratis. 
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$ SÍ de Simonds, que quedan, se 
venderán, seguramente en bre- 
ve. La reducida existencia 
actual no alcanzará a cubrir 
los pedidos que lleguen de- 
masiado tarde. Si usted se 
interesa por el más grande, 
autorizado y emocionante re- 
lato del pasado conflicto, debe 
enviarnos el cupón hoy mismo. 


HISTORIA DE LA GUERRA 
DEL [MUNDO 


5 magníficos volúmenes; 2.000 páginas de tex- 
to; centenares de emocionantes fotografías to- 
madas en plena batalla. Aceptamos pedidos a 


pagaren unas pocas y redu- $ Es 00 
cidas mensualidades de = — m/n. 


ÚNICA MENTE 


C.Cc.5 


disponemos de un número reducido W. M. JACKSON - Inc. — Casilla de Correo 

e colecciones encuadernadas en Mo JOÍA — Buenos Alesñ, 

tela. Esta es de. excelente calidad Sírvanse enviarme, porte pago, el prospecto 
y sobrio estilo. ilustrado que describe la “HISTORIA de la 


GUERRA del MUNDO”, 


W. M. JACKSON | ronitrs...........-::3:==0.==»:==:=.... 


Inc. Profesión .u.mmosmcron. A A 
Bmé. Mitre, 1092 - Buenos Aires | Calle. .....oooccccccccccccnooo SO 
Rincón 420 - 422 - Montevideo (97375, IE STR IIN TE Gi ds 
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Y 10/4 PRONÓ/TICOS PAR 


Sarrasqueta ha consultado con una 
célebre pitonisa que ve el porve- 
nir, sin equivocarse nunca, a través 
de unas gatas verdes, sobre los pro- 
nósticos para cl presente año, y así 
vivir prevenido, 


Cuando llegue la invernal estación 
volveremos a ocuparnos de Tutank. 
hamón, de si se levanta o no la tapa 
del cajón, y vestiremos otra vez a la 
moda del faraón, 


Nuestras carnes de frigorífico 80- 
guirán teniendo gran aceptación en 
el extranjero, y subiendo de precio 
por lo frescas y suculentas. 


Text 


Por no alterar la costumbre, ase- 
gura que en este año hará mucho 
calor en verano y excesivo frio en 
invierno, siendo las otras estaciones 


mixtas, de frío y calor. 


En este feliz año aumentará la 
inmigración golondrina, pues ten- 
b los con- 

sabidos Reyes Magos, muchos prín- 


dremos de paso, además « 


cipes reales e imperiales, 


AMIA Rd 


SS) 


En este ventrroso año, todo pros- 
perará. El pan se elevará hasta las 
nubes, los alquileres se perderán de 
vista en el infinito, y las tarifas de 
tranvías, a la fija, subirán. 


A EL PRE/ENTE AÑO 
y Aibujos de M.REDONDO 


Los chismógrafos marcarán gran- 
des oscilaciones y terremotos a mu- 
chos kilómetros de distancia, no que- 
riéndolos indicar exactamente, por- 
que este aparato oye ruidos pero no 
gabe dónde, 


Durante estos doce meses, por lo 
menos, un jefe de estado de alguna 
de las cinco partes del mundo mo- 
rirá, otros asumirán el mando, y 
algunos lo abandonarán más o me- 
nos voluntariamente, 


Aumentarán Jas quiebras, los in. 
cendiog se propagarán, los impuestos 
se inflarán, y los felices contribu- 
yentes, con tanta felicidad, enflaque- 
cerán. 
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ya Musical... 


es, por las hermosas selecciones que contiene, la 
Famosa Biblioteca Musical para Piano, titulada 


“ MEJOR MUSICA «/ MUNDO” 


y , . . 
Compuesta de 5 hermosos volúmenes que constituyen un delicado 


y clásico exponente de lo que pueden hacer las modernas artes grá- 
ticas unidas! nl genio musical de los dircetores de esta maunífica 
Enciclopedia Musical. 


5 a 
e MEJOR MUSICA DEL MUNDO” no debería faltar en nin2un 
1Ogar donde se haga un culto de lo: bello, Contiene las maravillosas 
concepciones de los genios musicales más grandes que existen y 
han existido. j 


ENCUADERNACION DE LUJO, DE TELA VERDE Y ORO 1500 Con sólo 20 Cctvs. 
páginas de música regiamente impresas e ilustradas con artisticos diarios puede Vd. adquirir 
motivos musicales. $ arti A PA condames pot 
mensvalidades de $ 6.— en 
tregándola al abonarse la 


EL CONTENIDO DE ESTOS TOMOS: Arias óperas. — Pic 0 
Salón.— Bailables Clásicos.— La Houale Bondad y ica 


úsi 3 a S : a Mrimer ensualidad 

Música de todos los países y tendencias. pri 4 E py . e ñ 
DIGITACION PERFECTA, po — —— — 20 doin | 
USO EXA M ON y 
A CTO DE PEDALES. | THE UNIVERSITY SOCIETY, INC, ¡ 
xamine Vd. esta obra sin compromiso de com- | Casilla de Correo 1195, Bs. Aires, —(Montevideo: Casilla 156) + 
pra en nuestras oficinas o pídanos fojletos y + Sirvanse remitirme gratis follelos y detalles de los cinco 1 
detalles remitiendo el cupón. | tomos de "LA MEJOR MUSICA DEL MUNDO”. . 
THE UNIVERSITY SOCIETY Inc. | A E A | 
1185 - Cangallo - 1191. — Buenos Aires. | Calle... ccoocorncrrr eo N.> | 
(En Montevideo: Treinta y Tres, 18325). ¡ | 
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EZ Estas nuevas fajas en sus distintos 
modelos del Dr. Divai, de la Facultad 
de Medicina de París, pura Señoras Y 
Caballeros, dan una elegante conforma- 
ción al talle, reduciendo las líneas pro- 
minentes del cuerpo, siendo al mismo 
tiempo las más eficaces para combatir 
la OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DI- 
LATACION DEL ESTOMAGO, R1- 
ÑON MOVIL, HERNIA UMBILICAL. 
EVENTRACION y modelos especiales 
para el embarazo y operados, ete., eto. 
Especialidad en fajas de caucho (£0- 
ma), desde $ 20. 
' »dase personalmente 0 por carta el ARRE 
í catálogo ilustrado con sesenta jotograba- p | i 
dos, que remitimos GRATIS, por retor- 
no de Correo, 
Medias elásticas para várices 
y flebitis. 


LEONARD PRODEL MM 


AVENIDA o: MAYO 1172 Bs.As. + CASA MATRIZ ll rue SAINT LAZARE Poris. () 


a a 


LOTERIA NACIONAL 5 Es cm 

=—= DEL MUNDO == 
A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más 
acreditada y afortunada de la República. Próximos sorteos: Enero, 23 y 30, de $ 80.000 $ mín, El billete 
entero vale $ 15.25 y el quinto $ 3.15. Acada pedido debe añadirse, para gastos de envio: Interior, $ 1.— Los 
giros y pedidos de cualquier punto del intelior y exterior, deben hacerse A SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 


6838, Buenos Aires. Para cambio de monedas, titulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada 
de la República. 
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Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los in- 
formes del afamado RE- 
MEDIO DE FRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 


30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. G. HUMPHREYS 
Casilla de Correo 075. Buenos Aires. 


En cualquier época del año pa valiosos 

folletos de las especialidades técnicas y 
GR ATIS comerciales que enseñamos por 

CORRESPONDENCIA 
VISITENOS O MANDENOS ESTE CUPON $ 


Escuelas Politécnicas del Plata 
C. PELLEGRINI, 1136, BUENOS AIRES 


Dirección, . .uocoosooo voveresorsrccónosss 


2: EMULSION 
' de SCOTT 


asegura contra los achaques 
$ que vienen con la vejez 


C0URSO8 COMERCIALES: — 
Gerente comercial, Tenedor de 
líbros, Jefe contador, Teneduría 
y contabilidad. Perito mercantil, 
Becretario comercial. Jele de 
correspondencia. Aritmética, Ma- 
temáticar. 

MECANICA Y ELECTRICIDAD: — Dibujante mecánico. Jefe de talle- 
res mecánicos. Perito maquinista. Ingeniero mecánico maquinista. 
Perito instal. eléc. Ingeniero eleo. Ingeniero mec. electricista. 
CONSTRUCCIONES: — Constructor. Dibnjante constructor Técnico 
constructor, 

CURSOS ESPECIALES: — Radiotelefonía. Chauffeur. Dibujo artístico, 
Técnico agrimensor. Perito avicultor, Mecánica agrícola. 


Localidad y P. C....ooooommors.... 


Casa LUIS MARIAN] 


PARANÁ 628 - Bs. Aires 


. VENDE 
e a a au ¿Quiere usted conseguir un RELOJ encha- 
pi > eS gra y A pado en oro sin gastar un solo centavo? 
Bandoneones anes y z Pida instrucciones por carta a 


SE HACEN COMPOSTURAS NS y SÍ. TOCCI 
PIDA CATALOGO Su Catamarca, 1083 
AU hacer su pedido mande su dirección 


— Buenos Aires, 


An 


0) Y | WN AN ' h $ ze La 
les AORNNIEAH  l 


Ese cansancio y decaimiento 
general de las fuerzas 


al igual que la inapetencia, que producen. los grandes ca- 
lores del estío, principalmente en las personas delicadas, se 
combaten eficazmente con la Malta Palermo. Bebida muy 
agradable al paladar, es una combinación entre los elementos 
nutritivos y digestivos extraídos de la cebada conjuntamente 
con las propiedades tónicas del lúpulo, formando así un tó- 
nico nutritivo natural de excelentes cualidades. Tomada en 
la mesa o entre día, activa la digestión favoreciendo la 
asimilación y enriquece la sangre. Si dudara, consulte a su 
médico, o pidanos sus certificados. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
CERVECERIA PALERMO S. A. — BUENOS AIRES. 
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Grupo de señoritas y jóvenes que patrocinaron lag kermeses 
organizadas a beneficio del club Sportivo y recreativo Arenaza, 
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UN CASO CURIOSO 


Con frecuencia oímos decir en la calle: 

— Yo quisiera tener siquiera cinco mil pesos para 
no tener que trabajar más nunca. 

Hay personas que imaginan que cinco mil pesos son 
una fortuna de la cual puede irse comiendo uno 
cierta cantidad diariamente sin que se acabe en toda 
la vida. 

Y si con cinco mil pesos hay sujetos que se creen 
unos Cresos, y piensan que ya pueden ir por esas 
calles haciéndole fo a todo el mundo, ¿qué harían 
ellos con un millón? . 


Esta problemática pregunta: “Qué haré yo con un 
millón ?”, se la hace ahora un pobre sirviente de 
Nueva Ycrk. 

Este pobre hombre firmó el año pasado un con- 
trato por cinco años para emplearse por ese tiempo 
como sirviente de un Banco, y ahora le sorprende la 
suerte, pues acaba de heredar un millón de pesos. 

Y el pobre millonario tiene que ser sirviente du- 
rante cuatro años más, pues el gerente no ha que- 
rido anular el contrato porque es muy difícil conse- 
guir otro sirviente como ese, 

Y es verdad que debe costar trabajo conseguir otro 
sirviente millonario. 
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Establecimiento Fundado en el Año 1901, 


Talleres modernos para la construcción de piernas 
artificiales. Ultimo modelo con pie y articulaciones de 
goma. Brazos artificiales. Coreés de cuero, celuloide, 
entil, eto., para mal de Pott, escoliosis, etc. Aparatos 
para parálisis, coxalgia, pio Bott, Varus, elc. 
Fajas, bragueros, medias elásticas, orinales y artículos 
ps de goma de todas clases. 
1 Sillones con llantas de goma para enfermos. 


1) 
yl] SOLICITE FL CATALO- O 
Eg) GO DE FAJAS, A, QUE 


REMITIMOS GRATIS | DAVID Hnos. 
AL INTERIOR | crggrro, 198 — Bs. AIRES 
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di Biblioteca Nacional de España 
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SARMIENTO, 1042 : 
BUENOS AIRES 


REGIO JUEGO DORMITORIO, 


estilo moderno, en color roble 
norteamericano, con finos es- 
pejos y aplicaciones de bronce 
cinveladas, compuesto de ro. 
pero, cómoda “toilette” con 
tres espejos, cama matrimonial 
con elástico reforzado, mesa 
de luz con repisa, una percha, 
un toallero y de regalo un fino 
reloj como plata 800, por 


$ 195.- 


Embalaje y acarreo, gratis. 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


GRAN RECLAME 


Hermoso y sólido juego de 
mimbre, estilo moderno com- 
uesto, de un sofá, dos sillones, 
dos sillas, una mesa de centro 
y como Obsequio un hermoso 
jarrón decorado, 


$ 45.- 


En nuestros SALONES DE VENTA |: 

se exbiben centenares de modelos da |i 

muebles en general al único precio |: 
qué se menciona, 
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Ser vieja y tener Canas, 
bueno; pero tener Canas 
sin ser vieja, no. 


No deje usted que la naturaleza la 
envejezca antes de tiempo. Emplee 
usted el 


AGUA SALLES 


que es una preparación perfecta para devolver 
al cabello encanecido su primitivo color, y eso 
de una manera tan hermosa que no se distingue. 


El AGUA SALLES no hace daño al pelo; al 

contrario, lo fortifica y le da brillo. No ofrece 

peligro alguno ni inconvenientes aplicándola según indica el prospecto que va 

con el frasco. Es un producto antiguo y bueno usado desde hace 60 años en 
Francia y desde hace más de un cuarto de siglo en la Argentina. 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
SALLES PERF. QUIMICO 


78, Rue Turbigo — Paris. 
Depósito en Buenos Aires: A, LOURTAU y Cía., Paraná, 182. Depósito en Montevideo: Sarandí, 426. 
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El arte de agradar es un arte 
difícil, Pocos lo poseen, pues gene- 
ralmente nos preocupamos de las 
cosas Que nos gustan y nunca de 
saber si gustamos. 

La mujer o el hombre que de- 
seen agradar deben hacer abstrac- 
ción completa de su personalidad; 
ellos son en la materia una unidad, 
por tanto cantidad exigua. 


Precisa que dediquen todas sus [- 


facultades a observar el carácter de 
la persona objeto de estudio; pron- 
tamente verán sus cualidades y de- 
Ícotos, analizarán unos y otros, y 
procurarán serles agradables, siem- 
pre que las cualidades superen a 
los defectos o estos no chogquen 
mucho, porque en caso contrario se 


CONOC 


Limpieza de los vestidos. — En 
los vestidos se producen en muchi- 
simas ocasiones manchas que care- 
cen de importancia para exigir la 
intervención del tintorero y que ello 
no obstante afean el vestido de mo- 
do considerable. 

Desde luego prerisa darse cuen- 
ta de la naturaleza de la mancha 
y proceder a borrarla. 

Débese, en primer término, ce- 
pillar la pieza de ropa, con objeto 
que no quede rastro de polvo. 

Para hacer esto se la extiende 
encima de una mesa de la manera 
más plana posible y se friega con 
raqueta si la pieza es de lana. 

Las manchas de barro se cepi- 
lan y se lavan con un lienzo hú- 
medo en las lanas y sedas. 

Las manchas de grasa se quitan 
con agua adicionada de amoniaco; 
se coloca un lienzo bajo la tela y 
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con otro trapo mojado en la solu- 
ción, se frota la mancha y se 
aguarda a que se seque para darse 
cuenta del resultado; las telas de- 
licadas cuyos matices no pueden ser 
tratados así, mejor es confarlas al 
desgrasador. 
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AGRADAR 


usará de cortesia y nada más, 

No debe cometerse nunca la me- 
nor negligencia; ya en la conversa- 
ción, ya en las acciones, buscando 
el modo de aparecer siempre aten- 
to al más pequeño afán; se procu- 
rará acercarse a la perfección en 
estética, variando sus efectos de 
presentación, pero se ofrecerá siem- 
pre la misma silueta cuando se tra- 
te de agradar a un espiritu metó- 
dico y constante. 

Existen personas que sienten ho- 
rror a la monotonía; otras en cam- 
bio no pueden sufrir el menor cam- 
bio en sus visiones habituales. 

Mas lo que siempre agrada, lo 
que siempre cautiva es la gracia 
unida al encanto y a la belleza. 


UTILES 


Las manchas de pintura, cuando 
son frescas, desaparecen con la 
esencia de trementina y si están se- 
cas, lo mejor es resblandecerlas con 
aceite. Luego se usa la esencia. 

La esencia mineral limpia muy 
bien los terciopelos negros y de 
color: se pasa una franela mojada 
y el terciopelo recobra su brillo. 

Las manchas de esperma no hay 
que quitarlas con hierro caliente, la 
parte grasa es absorbida por la ro- 
pa; mejor es tomar un paño mo- 
jado en espiritu de vino, rascarlas 
ligeramente, luego frotar con el al- 
cohol y la mancha desaparece. 

Quedan completamente nuevos el 
satén y el brocado negro, frotán- 
dolos con agua mezclada con vina- 
gre. El satén se le lava por el 
anverso; las otras sedas entre dos 
telas, 


REGIMEN FEMENINO DE ALIMENTACION 


La mujer, como todo ser huma- 
no, debe comer para vivir y no 
vivir para comer; su economía ge- 
neral no la predispone para recibir 
una nutrición excesiva si quiere 
conservar Ja pureza de lineas y el 
modelado de sus contornos. 

Existe en ella una tendencia a la 
expansión que ha de ser, no ya re- 
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primida, sino prevista; la delicade- 
za de su cutis requiere una ali- 
mentación blanca, exenta de subs- 
tancias inflamatorias que pueden 
ejercer una acción refleja sobre sus 
carnes; debe igualmente suprimir 
los alcoholes, aun aquellos que se 
presentan bajo: la forma hipócrita 
de licores para damas, modo de dis- 
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frazar el veneno que da a la san- 
gre una acritud que no tarda en 
aparecer al exterior. 

Mas si la belleza tiránica impo- 
ne leyes muy duras, recompensa en 
cambio tan magníficamente a quien 
le otorga sus bienes, que bien se le 
pueden hacer, en pago, algunos sa- 
erificios, 
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Para devolver su color al cabello 


El cabello canoso no es siempre 
signo de vejez, pero, hay personas 
a quienes a pesar de la moda ac- 
tual, le desagradan las hebras de 
plata, como diría el poeta. Ahora es 
posible preparar en casa un com- 
puesto para que el cabello recobre 
su color natural a muy poco costo. 

Es una simple mixtura que de- 
vuelve al cabello su color perdido 


y lo deje sedoso y suave. La receta 
es la que sigue: Tómese medio li- 
tro de agua y añádasele 28 gramos 
de bay rum, una cajita de Com- 
puesto de Barbo y 7 gramos de gli- 
cerina. Estos ingredientes se obtie- 
pen en la botica y cuestan muy 
poco. Si se quiere, el boticario mis- 
mo puele hacer la preparación. 


Apliquese dicha mixtura al cabe- 
llo con un peine; dos veces a Ja 
semana y hasta que se obtenga el 
matiz deseado, y así se obtendrá la 
apariencia de persona rejuvenecida. 
La aplicación es fácil, el pericrá. 
neo no se mancha, el cabello no 
queda grasiento ni pegajoso, y el 
colorido no se cae con el roce del 
peine o del cepillo. 
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Es necesario tener a mano va- 
rios pares de calzado y no usarlos 
continuamente hasta que estén bien 
amoldados al pie. 

¿Al quitárselos por la noche con- 
viene colocarlos en la horma para 
que conserven el aspecto de nuevos. 

Jamás debe llevarse — dentro de 
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lo posible — el mismo par de cal- 
zado; la humedad forzosa de los 
pies no tiene tiempo de evaporarse 
y asi nada se aventaja y aun pue- 
den resentirse los pies. 

Luego de haber andado mucho O 
de haber corrido, es prudente tomar 
un calzado seco y más ligero si uno 
ha de permanecer en casa; seria 
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imprudente calentarse los pies es- 
tando calzados, pues la piel de los 
zapatos se resentiria; y además es 
mala costumbre la de la calefac- 
ción. No hay que embetunar los za- 
patos; según su calidad y color se 
les barniza, luego de haberlos ce- 
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pillado cuidadosamente. 


LOS MUEBLES PARA CUARTO DE NIÑO 
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Camita pintada. 


El cuarto de los niños es el que 
más se presta para arreglarlo bien, 
con gracia y con poco gasto. Es el 
rinconcito tibio y dulce que le pro- 
Porcionará a la mamá el mayor 
agrado, porque los niños deben vi- 
vir en medio de alegría. Se comen- 
zará por vestir las paredes con pa- 
peles que ostenten motivos moder- 


ARUAA A DIA 


Un banquito. 


LOS 


Es muy común creer que el mue- 
le, cuando es humilde y hecho de 
materiales pobres, es dificilmente 
ecorativo y esto es un gravísimo 
error desde todos puntos de vista. 

o es la riqueza del material ni 
pr e de las aplicaciones en 
ad ronce y las incrustaciones en 
maderas preciosas o marfiles, lo 
brida que hace del mueble un mo- 
lvo amable de decoración. 

A primera condición que un 
mueble debe llenar, es la completa 
comodidad que brinde de acuerdo 
con el destino y uso que va a 
lenar, 

Asi es cómo las costumbres y los 
Bustos hacen del mueble algo ex- 
clusivamente personal; la necesidad 
le tener a la mano en tal o cual 
sitio determinados objetos, en tal o 
cual rincón de la casa tales o cua- 
les utensilios o enseres de los que 


MUEBLES 


nos o bien divertidos, como pája- 
ros, frutas, quimeras, aunque para 
los higienistas exagerados, el papel 
en las paredes acumula tierra y en 
este caso, cuando la casa es propia, 
es preferible pintarlas al óleo O 
bien al agua que es mucho más 
barato. Se le agrega a la pared un 
friso del ancho que se quiera y Se 
le pinta un paisaje, por ejemplo: 
“La pastora y sus ovejas”, con co- 
lores fuertes o bien se compra una 
guarda de papel, por rollos, que 
tienen escenas campestres O cuen- 
tos de niños. 

De la decoración de la pared, 
una vez elegida, pasemos a los mue- 
bles. La cama nos preocupará en 
primer término. Esta debe ser sen- 
cilla y graciosa, como la del mo- 
delo que aparece en esta página. 
Es de madera pintada de blanco; 
a los costados luce arbolitos igual- 
mente pintados. La colcha debe ser 
de cretona o de osnaburgo erudo 
pintado con lunares de mil colores. 

El lavatorio es de madera blanca 
que se pinta con esmalte lacre y Se 
le agregan los dibujos más o me- 
nos parecidos a los que ostenta la 
pared. La tabla de encima se cubre 
con un hule blanco. El espejo es 
ovalado. 

En un cajón se puede hacer una 
mesita para que el niño juegue, es- 
criba o pinte. Se la pinta de lacre 
y se le adorna en el medio pintan- 
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se hace uso con frecuencia, es lo 
que da forma a algunos muebles 
que precisamente por ello, nos son 
más simpáticos y más útiles y que 


Lavetorio para cuarto de niño. 


do un árbol, verde igual al de la 
camita. El banco se hará lo mismo 
y con igual motivo. 

Por fin, un gran cajón para guar- 
dar los juguetes, que se pinta de la- 
cre y verde obscuro y se forra in- 
teriormente de papel. 


ESTOS 


sólo necesitamos que estén hechos 
cuidadosamente y que su apariencia 
no nos sea desagradable, 

llustramos estas líneas con una 
mesita de centro hecha con madera 
corriente, que puede ser ornato de 
cualquier habitación. 

El mueble justifica cualquier ma- 
terial de que esté hecho, simple- 
mente con que sus lineas y entona- 
ción, sean agradables y de acuerdo 
con el resto de los motivos de de- 
coración del cuarto donde estén co- 
locados. z 

Muehles del estilo del que publi- 
camos debe ser el mejor ornato de 
los hogares modestos, pues a pe- 
queños costos se obtiene buena im- 
presión y grandes comodidades, 
siempre que se sepa prescindir con 
acierto y con cordura de los pre- 
juicios de poseer muebles caros y 
SUNtuOsOs. 
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ES 
CORSETERIA Mill d 
7 convencidag de los admirables resultados que se 0b- 
B, de IRIGOYEN, 571. — Buenos Aires. ; tienen con Rosedal, son sus mejores propagandistas 
U. Telef. 1275, Rivadavia en toda la República, y recomiendan a 
; : a sus amigas el maravilloso colorante ROSEDAL, el 
Necesito agentes en el interior. que jamás engaña y da los resultados que promete, 


¿DESEA COMODIDAD? Sy tiñendo a la perfección en 27 colores, desde el género 


a y : más infimo a la seda más delicada, SIN FALLAR 
Adquiera una faja como el modelo, toda NUNCA. 


elástica, alto 25 centímetros (con cuatro 


Premiado con Gran Premio y Medalla de Oro, Exp. Mi- 


ligas de seda). desde . > » 
Alle d0 crotimeteas, Gaal a lán y Barcelona 1922, En farmacias a $ 0.80. ¡Pida 


En tricot elástico, según alto, desde + 20.— 


Especial para Sport. y toda claze > s 

de ejercicios. Ma ZN y Solo 
Medias elásticas, Artículos para Corsés y Fajas. 
Solicito Catálogo. La casa.no ciorra los sábados., usan 


8) nuestra lUnterna a nafta no es realmente 


SUPERIOR A TODAS SUS SIMILARES 


YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


Inalterable al viento y a la lluvia 


300 bujías de poder. - Un litro de nafta arde 12 horas. 
Con destapador automático. - Se gradúa la luz a voluntad. 


Hermoso surtido en lámparas, cocinas, planchas, eto. 
Catálogo H pidase a RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289. - Bs, As. 


Revendedores activos necesitamos, uno en cada localidad. . 
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En todo tiempo y para todos, la Faja LEONARD es una 
especialidad altamente beneficiosa para procurarse un |: 
estado físico normal, 


Usando la Faja LEONARD 


se evitan desarreglos y afecciones ab- 


CO 


dominales, provocados por el calor, el 
frio, o climas violentos, 


La Faja LEONARD, no solo beneficia su 
organismo, evitando y eliminando todo 
exceso de grasa, sino que al mismo tiempo 
proporciona mayor elasticidad y soltura; 
el aspecto físico se hermosea y se experl 


menta un gran bienestar general, 


No confunda Vd. la Faja LEONARD, 
con una Faja hecha», perjudicial y nada 
higiénica. 

La Faja LEONARD, se confecciona sobre 
medida expresamente para quien ha de 
usarla, y se somete a la aprobación de 
los señores médicos, 


* Para todas las SEÑORAS 


ORINA RIOR RIN RTRRRANIAOS 


Visítenos, o pida Catálogo LEONARD, C, que se remite gratis, 
La YE aja LEONARD — marca registrada — únicamente puede 
adquirirse en: 


CASA LEONARD 


EEE 577 BUENOS AIRES 


PUERTA PARA PATIO N.? 1 
De 3.00X1.10 c/u 
» 2.80X1.10 » 
» 2.60Xx1.00 » .. 


Estos precios com- 
prenden las abertu- 
ras con marco y 
herrajes colocados, 


lesa 


Acordamos 
CASILLA N.” 27 
De 2 piezas de metros 3x4 c/u. x 2.60 5 % 
de alto la parte más baja. 


Construída con pino tea machihembrada. 


“Wu 
ALAN IAN 


WO A A Y, Y. 


de descuento. 


SA PEO. css $ 1.270 icit t 

Con PiSO sisi » 195 más ae o 

» cielorras0....... .» 100 » casillas, galpones y > 
» forro interior. 2». 260» tinglados. <= 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, ul lápiz o a 
pouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, puedeo remitirlo, anido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — Chacabaco, 151-155, Buenos Aires. 

Be o!orgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien viños que más condiciones artisticas revelen 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, N.* 114, 
Nombre y apellido............... ANAIS AAA IAN ERA 


HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION aque le devolverá la viris 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 


$ Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo, 
€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079. — Buenos Aires 


td 


MARAVILLOS 


Los cabellos blancos tomarán su primitivo color natural a los ocho días de usar el insustituible 


Perfumante PELIKANOL 


Producto de vegetales preparado en Barcelona (España). No mancha absolutamente nada y por eso se usa con las mismas 

manos como iquier loción de tocador. — El uso de este acreditadisimo artículo no es para teñir los cabellos de tal o 

cual color, icamente para devolver a los cabellos blancos £u primitivo color natural, con toda garantía, hayan sido 

éstos rublos, taños o negros, sín que nadie pueda ad vertirlo, Be gurantiza tombién que nose caen los cabellos con su uso, 
Se vende en todas las Farmacias y Pertumerías del País y del Uruguay. Precio: $ 8,— y $ 14,— 

Con uno de $ 14,— (mayor 3 veces que uno de $ 8,—) hay cantidad suficiente para un año de uso, Luego, pues, el Per- 

fumante Pelikano!, fuera de sus cualidades excepcionales, tiene la de ser muchísimo más barato que cualquier otro producto. 


Unico Concesionario: En el Uruguay: 
LUIS CUVILLAS Farmacia Franco-Inglesa, CALLES URUGUAY y FLORIDA 
Dapósito y oficinas: Bmé, MITRE, 2010 Buenos Aires. Montevideo (R. 0.) 


SOLICITE INTERESANTE PROSPECTO GRATIS 


Lo enviaremos instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos 

de papier, y le compraremos todo lo que usted fabrique a buen precio, 

Señoras, señores y niños, lodos pueden dedicarse a esta ocupación en su 
misma casa, sín desatender la que ya tienen, 


Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted 
ganar un buen sueldo mensual y sin abandonar el puesto que ya tiene, 


Escríba hoy mismo a 
FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro (F. C. O. A.). Bs, Aires, 
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EL MEJOR VINO PARA 
LA MEJOR MESA 


Unión Telefónica 1752 y 1305, 
Retiro. 


Cooperativa Telefónica 3708, 
Central, 


BENEGAS Hnos. 8 Cía. Ltda. 


Soc. Anón. Industrial y Comercial 
744, Florida, 744. - Bs. Aires. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados y serán hechos con pluma y tinta negra, n tamaño de 
postal, Deberán traer el título de Jo que representan y al respaldo el nombre y dirección del 
vutor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil» Canas Y CARETAS. Charaboro, 15), 


1888,— Un tranvia antiguo, 1887, — Cazando pajaritos. 1888. — Los obreros entrando a la fúbrica, 
Ixfs A. LÓPEZ. JUAN DONATO, + CARLOS MÉNDEZ. 


RERRA ARRARZR” a 


HA DECIARERAS DEAL 


1889. — La sirvienta de Sosa re- 1890, — Una carrera de nutos, 1891, — El rancho, 
KR. 


cibiendo la carne. ARMANDO E, CIANCIO, Y, VISTA, 


HAYDÉg GONZÁLEZ, 


LA SALUD DE LOS NIÑOS 


Existen muchos niños fuertes y sanos 
alimentados con “GERMINASE”, 


Uselo Vd. para sus criaturas. 


En Farmacias y Casas de Alimentación. 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en “Caras y Caretas'” y ““Plyvs Vltra”, 
Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires, 
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E descu- 
bierto, 
por ca- 


sualidad, el 
principio pri- 
merísimo de 
una desventu- 
ra, que podrá 
con el tiempo 
engendrar una 
revolución  in- 
sospechada. 

Estaba le- 
yendo la Per- 
suación, de Mi- 
chelstaedter, en 
el Viale del Col- 

li, sentado en 

un banco de pie- 

dra, en un sendero 
apartado que da a 
campo abierto, Vino 

a sentarse a mi lado 
un muchacho de doce o 
trece años todo lo más, ves- 
tido de marinero, con luto al 
brazo, que sacando una estilográ- 
fica y un cuaderno escolar, empezó 

a escribir con aire grave e inspirado 

de pocta visionario. De cuando en 
cuando levantaba el rostro gordo y 
pálido, siguiendo con sus ojos castaños 
el vuelo de un moscardón o el fantasma 
de un pensamiento difícil, y luego dábase a es- 
cribir despaciosamente, pero sin pausas ni en- 
miendas. 

La curiosidad me pudo: no conseguí ya desde 
entonces seguir las reflexiones del lógico suicida. 
Me dominó de pronto un extraño deseo de saber 
qué podía escribir, con tan recogida seriedad aquel 
muchacho solitario. ¿Una composición escolar? Las 
clases, a la verdad, estaban cerradas, pero tal vez 
aquel pobre chico tuviera que prepararse para nue- 
vos exámenes. No parecía tal, sin embargo. ¿O aca- 
so era un literatuelo precoz, prodigio, primerizo? 
Entonces sí que hubiera dado qué sé yo cuánto 
por ver lo que lentamente salía de la plumilla de 
oro. Intenté, con disimulo leer con el rabillo del 
ojo la gruesa letra del desconocido, pero con mi 
vista, harto corta, no conseguí descifrar ni una 
palabra. No me quedaba otra cosa que entablar 
conversación si quería averiguar aquel pequeño mis- 
terio. Pero no sabía por donde empezar: aquel ni- 
ño no lo era tanto que se le pudiese engatusar con 
cualquier cosa. Su aspecto solemne y cogitabundo 
me imponía un tanto. 

El fué, precisamente, quien me sacó de apuros. 

Tal vez se había dado cuenta de mis miradas 
de través y del alargamiento de cuello de mi 

curiosidad, y dirigiéndose a mí, un poco 

ruborizado, me preguntó: 
— Usted perdone. ¿Qué hora es? 
— No llevo nunca reloj; lo siento, 
Pero serán cerca de las cuatro. 
Tiene usted mucho que hacer, 
¿eh? 
Sin querer se me había ocu- 
rrido llamarle de usted, 
hasta tal punto el es- 
critor aquel me daba 
la idea de una per- 
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sona mayor. El 
muchacho no 
se ofendió por 
mi pregunta y 
aun pareció co- 
mo que se ale- 
graba de la oca- 
sión que le pro- 
porcionaba. 

— Es un tra- 
bajo éste que 
no he de acabar 
hoy ni mañana 
por la noche. 
¡Se necesita 
mucho más 
tiempo! 

A este punto 
se calló, como si le 
diera vergúienza se- 

guir hablando. 

— ¿Un trabajo 
clase? — insistí. 

— ¿De clase? (¡qué des- 
dén en aquella pregunta!) 
Pero ¿cree usted que voy yO 
a estar calentándome la cabeza en 

aquella reclusión? He estado algún 

tiempo, no he podido por menos, 

pero ahora ya sé de qué se trata y 

después de la muerte de mi padre he 

conseguido no volver a poner el pie en 
ninguna. 

— ¿Y podría saberse la razón de ese desprecio? 

— Sería muy largo de contar. Y además no es 
un secreto que sólo a mí pertenezca. Tengo com- 
pañeros, cómplices. Lo que hacemos no es por ca- 
pricho ni alarde. No somos los díscolos holgazanes 
de que hablan los libros. Tenemos un programa, 
una idea, 

Al oir tales palabras, de labios de un recién des- 
tetado, agrandé los ojos. El muchacho se dió cuen- 
ta de mi sorpresa y se ruborizó de nuevo. 

— He hecho mal en hablar tanto — añadió. — 
Usted no puede comprenderme. Y tampoco ningu- 
no de los mayores, ninguno de ustedes. Hay entre 
ustedes y nosotros una barrera. Apenas pasados 
los veinte, se olvidan de lo que han sentido y su- 
frido desde los siete años y nos tratan ustedes co- 
mo han sido tratados. Nosotros queremos que aca- 
be esa esclavitud: ¡también somos importantes y 
tenemos derecho a que se nos respete! 

Mi curiosidad aumentó al oir tales cosas en bo- 
ca de un chico de doce años. Me puse conciliador. 

— Mire usted, yo no soy como los dem«s. A mí 
me interesa todo. Me duele mi infancia. También 
yo recuerdo cuán bárbaramente fué sacrificada e 
incomprendida mi inteligencia entonces. Estoy 
seguro de haber sido más inteligente a los 
diez años que ahora. Estoy locamente ena- 
morado de la libertad y no tengo prejui- 
cios, Conmigo puede hablar usted sin 
miedo. 

El muchacho me miró un mo- 
mento con aquellos ojazos oje- 
rosos. Ahora el sorprendido 
era él, 

— Si lo que me dice us- 
ted es verdad, no podía 
tener mejor encuen- 
tro, Precisamente, 
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nosotros buscamos 

aliados entre los ma- 

yores. Como las sufra- 

gistas los buscan entre los 

hombres. Empezamos aho- 

ra; pero tenemos grandes pro- 

yectos, Nos faltan medios y ade- 

más no querrán tomarnos en serio, 

Usted dcbe ser un hombre instruído; 

si pudiera usted ayudarnos y dar a co- 

nocer nuestros principios, nuestras razo- 

ne8... 

— ¡Pues claro!... — interrumpí.— No deseo 

otra cosa. Me veo obligado de cuando en cuando 

a escribir en los periódicos; si esos provectos son in- 

teresantes, podré hablar de ellos. Y defenderlos si 
me parecen buenos. 

— Mire usted, me fío de lo que usted me dice. 
Por ahora todo es secreto. Hace muy pocos meses 
gue hemos fundado la Liga de los chicos. Apenas 
si somos veinticinco o treinta, pero creo que el 
movimiento aumentará y no tardando. Precisamen- 
te estaba escribiendo una especie de manifiesto que 
queremos imprimir y mandar a miles de mucha- 
chos. Tenemos un corresponsal propagandista en 
Roma y otro en Bolonia, pero no bastan. Nos fal- 
ta dinero: cotizamos veinte centavos al mes; por aho- 
ra no tenemos lo bastante para ir a un impresor. 

— Usted perdone. ¿Y es usted el jefe o inicia- 
dor de ese movimiento? 

— Sí, yo y otro amigo mío, que nos conocemos 
desde pequeños y que juntos nos hemos escapado 
de las clases. Hablando se nos ha ocurrido eso, 

— Pero entendámonos. ¿Esa idea consiste tan 
sólo en abandonar las clases y nada más? 

— ¡No! El abandono de las clases no es sino 
una consecuencia. Y una protesta, pero nada más. 
Nuestra idea es más alta, más grande, más noble. 
Queremos hacer por los niños lo que los feminis- 
tas por las mujeres. ¡Queremos proclamar, conquis- 
tar y defender los derechos de la niñez! 

Hemos sido los primeros en darnos cuenta del es- 
tado de envilecimiento y esclavitud en que se nos 
tiene, y queremos que sea reconocida y respetada 
nuestra personalidad. 

— ¿Es decir?... 

— ¿Pero no ven de qué manera nos tratan? 
Mientras somo ueños, nos dan gustos, nos acos- 
tumbran mal, nos dan la razón porque somos guapi- 
tos, porque somos divertidos como juguetes. Ape- 
nas empieza uno a comprender algo las cosas, Si- 
guen queriéndonos, sí, pero de curiosa manera. No 

quieren enterarse de nuestros deseos ni de nues- 
tra voluntad. Nos dan una vida a su modo, 

Nos llevan a la escuela, donde a todos se nos 

enseña lo mismo, cuando somos tan dife- 
rentes. Nunca nos preguntan nada pa- 
ra saber cuáles serían nuestras dis- 
posiciones ni nuestra intención. 
Nos quieren inculcar a la fuerza 

sus ideas, sus principios, sus 

gustos, Del mismo modo que 

nos han impuesto un nom- 

bre, quieren imponer- 

nos también el alma 

y el modo de ser. 
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¡Y eso sí que nol 

El alma del niño es 

sagrada. Si a los niños 

se les dejara en su espon- 

tánea libertad, son las más de 

las veces bastante más genia- 

les que los grandes y nuestro ser 

no debe padecer sofocado por las 
disciplinas, las pedanterías y las re- 

glas. Todos los poetas dicen que los poe- 

tas no son sino niños eternos, pero la edu- 
cación que nos quieren dar es un asesinato 
continuo de nuestra originalidad, de nuestra 
poesía, de nuestro genio. ¡No puede usted imaginarse 
la de ingenios que son asesinados de los diez a los 
veinte años! Los mayores razonan como tales y no 
nos comprenden ni buscan otra cosa que el hacer- 
nos semejantes a ellos, Pero basta ya. Nosotros 
queremos vivir infantilmente y no como los mayo- 
res nuestra vida de ni; os. Nuestra alma en forma- 
ción es riquísima en posibilidades y no debe ser 
pisoteada, ofendida, disminuída, estrangulada por 
los hombres serios y prudentes que creen ser quién 
sabe el qué porque han pasado de los treinta, los 
cuarenta o los cincuenta años. Queremos, en fin, 
un poco de autonomía, brida larga, brazo suelto. 
Un chico no es el estúpido que sus padres creen. Y 
ahora que se anda al vapor y todo va más de pri- 
sa, también nosotros a los diez años comprendemos 
muchas más cosas que los antiguos a los quince O 
die y seis. No queremos tener encima continuamente 
a padres, maestros, pedantes y consejeros. Déjen- 
nos desenvolvernos a nuestro modo y será tam- 
bién mejor para ellos: saldrán adultos más experi- 
mentados y despiertos. 

— Todo esto está muy bien; hay mucha verdad 
en lo que usted dice. Pero no son más que pala- 
bras. ¿Qué querrían ustedes en la práctica? 

— ¿En la práctica? Tiempo tenemos de pensar- 
lo. Ahora estamos arrojando la primera semilla, 
Hay que crear la conciencia del muchacho libre, 
como clase, como algo opuesto a la clase y la con- 
ciencia de los adultos. Ya pensaremos en lo de- 
más. Entre tanto queremos que se difunda un 
nuevo estado de ánimo, y que los muchachos crean 
que son tales víctimas y tener dffecho a más li- 
bertades. Hasta ahora nadie ha estado de nuestra 
parte. Los cristianos libertan a los esclavos de 
Orjente; los socialistas defienden los derechos de 
los obreros, las feministas combaten para conquis- 
tar nuevos derechos a las mujeres, pero en nosotros, 
que también representamos una gran parte de la 
humanidad no piensa nadie, Así, pues, pensare- 
mos nosotros. Nuestra redención será obra ex- 
clusivamente nuestra. Si encontramos al- 
guna persona mayor quequiera apoyarnos, 
tanto mejor; sí no, haremos como Ita- 
lia: faremo da noi. 

— ¿Pero no tienen ustedes nin- 
guna reivindicación precisa que 
hacer valer? 

— Sí que tenemos, pero 
por ahora no hay que ha- 
blar de ello. Primero hay 
que agrupar fuerzas y 
después haremos 
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como hacen los de- 
más. Si no se nos da 
satisfacción, recurrire- 
mos a la fuerza como to- 
dos los revolucionarios. 
— ¿Ala fuerza? 
— Claro que sí. ¿Cree usted que 
un levantamiento de niños, bien or- 
ganizado, no es peligroso? Huelga ge- 
neral en escuelas y colegios, negativa de 
obediencia, manifestaciones a pesar de los 
soldados. ¡Ya lo pensarán mucho antes de 
matarnos! 

ed Empiezo a asustarme, Pero usted me habla- 

de algunas peticiones precisas. ¿Cuáles son? 

— Nosotros no pedimos, el voto como la mujer. 
Ale Nos sirve para nada. Pero queremos, por ejem- 
as que no se espere a los veintiún años para de- 
do q entrar en la mayoría de edad. Un mucha- 
Po e nuestros tiempos puede a los quince años 
e od bien por sus respetos, comprender 
«dl nfinidad de cosas, y tiene pleno derecho a 
pro la existencia que le comode. Además, que- 
elección e. desde los diez años se nos deje la libre 
e n de oficio, aprendizaje o carrera. ¿No le pa- 
pe ii justo? Nos equivocaríamos, pero ¿no se 
AS an también nuestros padres? Al menos no 

¿dríamos que reprochárselo a nadie si nos iba mal. 

_ ¡ustisimo, ¿Y luego? 
daa o quisiéramos que hubiera leyes para los 
OPINE: sa los adolescentes y que tuviéramos 
a lo ación entre los jurados que han de juzgar 
Boa enores. Además, pediremos que a los ni- 

, desde los siete años, nos sea asignada una 
Mensualidad para nuestros gastos, teniendo en 
Cuenta, claro, las rentas familiares. Y a los niños 
que trabajan quisiéramos que se les reservase al 
menos la mitad de su sueldo. 

— ¿Nada más? 

— Por ahora, no, pero después ya haremos otras 
Peticiones. Hoy por hoy queremos tan sólo con- 
> pl un poco de libertad, y que los mayores 
Ea en de ver nuestra fuerza. ¡Podrían obtener mu- 

Os más beneficios que nosotros si supieran com. 
pri La genialidad infantil está mucho más 

undida de lo que se cree. Y basta leer las vidas 

vas genios para ver que han empezado casi to- 
sl muy pronto. Los grandes hombres consiguen 
Estupid casual y felizmente algunas veces a la 
ce ez organizada de las escuelas y de los pa- 
mos. y en relación los elegidos son poquísi- 
pr n América están más adelantados que nos- 
ros. Hay pequeñas ciudades gobernadas por ni- 
ños, con tribunales que hacen mejor ¡usticia que 
ustedes. No hay que hacer caso de nuestros 
gritos. ¡La alegría no¡vale menos que la abu- 
trida seriedad de ustedes! De nuestrodes- 
enfrenado contento y de nuestra des- 
preocupación puede salir algo más 

que de su preocupación de uste- 

des. Los chicos son muy listos: 

hay muchas preguntas nues- 

tras a las que no saben us- 

tedes responder, 

y somos nos- 

otros los que 
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les obligamos a pen- 

sar en ciertas COsas, 

Porque no sabemos ex- 

presarnos con sus mismas 

fórmulas de ustedes, nos to- 

man por idiotas. Ya verán al- 

gún día si somos O no capaces de 

hacer algo. Yo, por ejemplo, a los 

doce años he leído más libros que mu- 

chos hombres a quien conozco, y si quie- 

ro puedo explicarme como el que más. 
— Pero usted puede ser una excepción. 
— De ninguna manera, Mis amigos son todos 

como yo. Lo que pasa es que nos falta valor para 

confiarnos a nuestros mayores. Pero en nuestro 

silencio hay algo que no saben ustedes adivinar. 
— Lo creo. Pero, ¿cómo justifica usted el haber 
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" abandonado las clases? 


— De un modo sencillísimo. Queremos empezar 
a afirmar nuestra voluntad contra el sistema de 
tortura que más se emplea contra nosotros. No 
somos, en principio, contrarios a las clases, pero las 
queremos de otro modo. El escolar ha de tener 
más derechos de los que tiene con su maestro. Y 
no debe haber una regla común para todos. Se de- 
be tener en cuenta nuestras diterencias y respetar 
nuestros gustos. Queremos hacer temas y proble- 
mas, pero propuestos por nosotros. La escuela no 
debe ser una distribución mecánica de nociones 
iguales para todos, sino una colaboración libre de 
colegiales y maestros, entre pequeños y mayores. En- 
tre tanto, y para protestar, desertamos de las clases. 

— Mucho temo que para eso encuentre usted de- 
masiados compañeros y que de todo el programa 
sea el artícul o más popular, ¿No tiene usted 
miedo de “dar pábulo con ello a la holgazanería? 

— Puede ser. También las huelgas obreras tie- 
nen ese inconveniente. No pretendemos la perfec- 
ción. Pero entre tanto se verán obligados a discu- 
tir nuestro caso, a examinar el problema de la ni- 
ñez, y acaso lleguemos a conseguir que mejore la 
enseñanza. 

— Ya sería un buen resultado ese. ¡Hace tan- 
tos años que los pedagogos trabajan sin conseguir 
nada bueno! 

— Pero eso son naderías en comparución de la 
revolución que causará entre los hombres nuestro 
movimiento: de liberación. Millones de seres que 
ahora están apartados de la vida y sacrificados y 
olvidados tendrán por primera vez el derecho a 
vivir su vida, a vivir sus inclinaciones, su genio, 
a substraerse del yugo continuo e injusto de sus 
amos. El mejor tercio de la vida no será estro- 
peado y amargado por tantas tiranías visibles 
e invisibles... 

A este punto calló el pequeño apóstol 
y se puso colorado. 

Me volví: al fondo del sendero 
había aparecido una señora Ce- 
jijunta, malhumorada, tiesa. 

El muchacho se levantó y 
salió a 'su encuentro sin 
saludarme siquiera. 

— ¡Mamá, ma- 
má, aquí es- 
toyl... 
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Maestras egresadas de la Escuela Normal N.? 8. 
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$ Carso 1924, División 
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y li, Blanca Pallazo, Ali- 
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División B. — Lelia 
Brachet, A. la Menza, 2 
Rosa Ardoltato, M. >; 
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FIRMEZA Y PERSEVERANCIA, GRANDES REMEDIOS 


La mayor parte de la humanidad doliente son víctimas de su propia impaciencia, 
de su nerviosidad. Buscan remedios, y cambian todos los días de ellos, prejuzgando sobre 
su bondad. No han tenido tiempo de observar sus efectos y ya abandonan tal trata- 
miento. Con ese sistema jamás curarán sus males; antes bien, los agravarán. 

Numerosos son los enfermos que están muy preocupados de sus molestias, de las 
que hablan incesantemente y que constituyen para ellos una verdadera obsesión. Cons- 
tantemente procuran indagar tratamientos nuevos, sometiéndose preferentemente a los 
más extravagantes y mostrándose sumamente crédulos... Se encaprichan con un médico 
durante ocho días y lo denigran al noveno, en que están persuadidos de la incurabilidad de 
su mal y no cesan de repetir, en el interrogatorio a que seles somete, que es inútil tratar 
de curarlos, que saben muy bien que no hay nada que hacer; lo cual está en contradic- 
ción con su pci sd con sus investigaciones incesantes de nuevos medicamentos. 

El tipo de éstos gastrópatas era Voltaire, que difamaba a Jos médicos; pero 
que constantemente iba en busca de nuevos remedios y empezó a quejarse del 
estómago a la edad de 26 años. 

¡Qué contraste con los enfermos que han remediado sus males con las 


PILDORITAS REUTERÉÉ 


Ellos no cambiaron, fueron perseverantes en su uso y hoy la vida les sonrle. 
A medida que transcurren Jos años se afianzan más y más los prestigios que las 
Pildoritas Reuter han conquistado como tonificantes del estómago e intestinos, 
estimulantes del hígado y por expulsar del organismo las bacterias que pululan 
en nuestres intestinos al producirse la digestión. 

Siendo la ESTANCACION de los productos digestivos en el intestino uno 
de los factores más esenciales de la autointoxicación, se comprenderá la alta 
utilidad que prestan las Pildoritas Reuter con sus seguros efectos laxativos. 
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Ahora que las familias se ausen- 


tan de la Capital, es el momento 


oportuno para ejecutar los 


trabajos de pintura y decoración. 


Nuestro numeroso personal téc- 


nico está en condiciones de dejar 


listo cualquier trabajo, por im- 


portante que sea, para que la 


familia se encuentre con la 


casa como nueva a su vuelta 


del veraneo, 


SOLICITENSE PRESUPUESTOS 


Pinturería de Monserrat | 
Victoria 954 B*Aires 


ANNA 
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Peritos Mercantiles egresados de la Escuela Nacional de Comercio Sud. 
5. Año. 1.* División. 


Alberto J. Ga- José M. Co. A. Mursi. Pedro F, Da. Pedro Roberto Jorge Alberto Humberto J, Nemesio Uliba= 
baroni. vatto, rrizol, Paesaggino, Rey. L. Porta, rri. 


José D. A. Agustin A. Gerson F, Humberto Francisco Luis A. No- Edgardo Bot- Roberto Mal- Daniel H. 
Gioyanneiti. Gutiérrez. Mizons, Geroldi. Pao velli, tari. var, Gastaldi, 


Andrés J. Andrés José Jerónimo Edmundo Manuel A. Pablo Bean- Angel Y. Matías Wa-  PabloF, Baz 
Mantredi, Dodda. Pizzo!li. Rizxi. Ferro, doin, Gioia, nier, Zuro, 
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por enfermedades, exce- 
sos; agotados y ancia- 
nos; recuperarán su 


VIRILIDAD 


con el único sistema científico eficaz e inofensivo, uso físico 
externo, soliciten interesante método *““Kinesit' sin membre- 
to, enviando $ 0,20 para franqueo. 


CHUSCHAMPI 
(Bálsamo Argentino) XxX 


Maravilla insuperable contra fís- 
tulas, llagas, tumores, dolores 
reumáticos, úlceras, dolor de 


espalda y riñones, 
glándulas, ss gg 
ete, eto, Precio.. 


L, D. Abonado 189 Fees Buenos Alres. P rai Mo ap Por) Bs.As 


A 


El Compuesto , Vegetal ' «“Costafort” l 


Il Es el especifico ideal para eliminar el IN 
a VELLO, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS :: 
ll y restaurar la belleza del cutis, preservándolo contra los efectos | 
4: tan perniciosos del sol y del aire libre del campo y del mar. Pl 


<= LOS VERDADEROS ESPECÍFICOS COSTAFORT SE VEMDEN UMICAMENTE EM El INSTITUTO COSTAFORT , 
| Carlos Pellegrini, 156 — Buenos Aires || 


”s 7 
| GRATIS Emma ao o TOSTADO | 


¡GRATIS| 


resaltarán nuestras COCINAS 
dada la gran economía de com- 
bustible. Instalaciones para agua 
Desde caliente, - Básculas. - y de 

Acero. - HOLLINEROS, 


$ 70.- SOLICITECATALOGO 
CIURLEO Hnos. - GARAY, 1222- Bs. Aires. 


Máquinas Hárrisoí de tejer medias 
Compre una si quiere ganar $ 5,— diarios en 
su casa, Le damos tralajo. Accesorios, Cilindro 
de repuesto. Catálogo gratis, 
Agujas a $ 10 el ciento para Hárrison, Griswold, 
London y otras marcar. 
A Cía. “LA TEXTIL PLATENSE” 
y B. de Irigoyen 1122. Bs. As.-U. T. 1921,1. O. 
Kepresentante en Argentina, Chile y Urugray 
de la Cia, Hárrison de Mánchester, 
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LA MANIA DE LAS DROGAS 


Pertenece usted, acaso, al número de los ma- Ponga coto a esa manía de las drogas de que ado- 
niáticos, adictos a las drogas y medicinas de pa- Jece usted, y emplée el único medio lógico y eficaz 
tente? Es cierto que hay por esos mundos de Dios para la curación de sus males, Hágase adepto del 
pildoras y tabletas, jarabes y tónicos y otras mil STRONGFORTISMO, la moderna ciencia de la 


preparacione 
lores de cal 
tomacales, las 
la anemia, las af 
das las enferme 


que diz que curan el catarro, los do- Salud y de la Fuerza, Sin drogas, sin medicinas, 
za, el reumatismo, los desórdenes es- usted puede seguir, en lafintimidad de su hogar, el 
f iones de la piel, la impotencia, sistem: RONGFORTISTA y convertirse en un 
mes de Jos riñones, en fin, to- hombre fuerte, vigoroso, rebosante de salud, 


les conocidas. Pero es cierto 


Mi libro gratis 


también que la gran mayoría de esos medicamentos 

carece de valor curativo alguno y no hace otra cosa Mi obra, “Promoción y Conservación de In 
que dañar el estómago sin mejorar al paciente. Salud, Fuerza y Energía Mental”, le dirá, 
. on Injo de detalles, qué es y en qué consiste el 
La Naturaleza - El Strongfortismo oravilloso. SPRONGFORTIS MO. Envieme cl 
Usted no puede reconstruir su organismo, forta- siguiente cupón, acompañado de 10 centavos €n es 
lecer su sistema, purificar su sangre, desarrollar sus tampillas para el franqueo, y le remitiré, a vuelta 

músculos, mediante pildoras, cápsulas o jarabes. de correo, un ejemplar gratis de mi libro, 


LIONEL STRONGFORT 


ESPECIALISTA EN PERFECCION FISICA Y SALUD 
STRONGFORT INSTITUTE Establecido en 1895 — NEWARK, NEW JERSEY, E.U.A. 


Córtese por aquí 


8r, Lionel Strongfort, %033 Btrongfort Institute, Newark, New Joerses, E UU, A, 

Tebga la amabilidad de enviarme su Jibro, '*Promoción y Conservación do la Salud, Fuerza 
y Energía Mental'', para cuyo franqueo incluyo estampillas equivalentes 4 10 centavos oro 
americano, 

Hu marcado con una X las materias en que estoy Interesado, Sírvase darme gratulta y 
confidencialmente informes sobre ellas, 


»»Afecolones de la piel ,..Debilidad sexual Enfermedades venéreas ...Neurastenta 
«Anemia «.Deformidad fisicalovál) .. Estreñimiento ..«Dbesidad 
«ASMA «Desarrollo muscular «Felicidad conyugal «Paludismo 
«Aumento de talla — ...Desórdenes femeninos  ...Grán fuerza - Parto feliz 
«Barros »..Delgadez ... Hábitos secretos Pérdidas seminales 
».Billosidad .. Diabetes .. Hernia »»Pulmones débiles 
«Caída del cabella ...Dolor de cabeza ... Impotencia -». Roumatismo 
»»+Catarros Enfermedades del .Mala memoria «Sangre impura 
«»»Corazón débil estómago .«Norviosidad Vista débil 
DOMO “e orcrrrenerrnoze ride orton rare re 
Edad Ocupación ivvicccivonic coro ds 

A AAA ARAS SA 

oNGFdAT Calle O he. 
m 
Perfecto” PROV cri PEE AA 


L'HOMME CHIG 


y ne porte que les » 


TIRANTES ' 


CH. GUYOT 


LA PRIMERA MARCA 
DEL MUNDO 


Rechácense 
las imitaciones. 
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EL 


REY DE LOS GRANDES RIOS 


os cocodrilos son feroces, 
pero sirven para comerse 
los cadáveres de los anima- 
Ñ les que flotan en los ríos y 
Y que si no desaparecieran 
envenenarían el agua. Al 
lado de un cocodrilo vemos el paja- 
rito que le limpia los dientes pico- 
teándole los pedacitos de carne que 
quedan al masticar, 

Los lagartos como los cocodrilos, 
están nbiertos por una coraza y 
provistos de mandíbulas armadas 
de dientes terribles que son reempla- 
dos a medida que 
van saliendo de 
uso, en lo cual po- 
demos  envidiar- 
los,.. En algunas 
partes de Améri- 
ca los lagartos son 
protegidos duran- 
te una época por- 
que Birven para 
Ja limpieza de las 
aguas y sobre todo 
para librar las co- 
sechas de varias 
especies de ani- 
males perjudicia- 
los. 


YA 


al 


El pajarito limpiadientes y vigía 


El cocodrilo es una especie de en- 
terrador... En varios Ingares de 
América, como decimos, ese animal 
haoco útiles servicios de sanidad y no 
en pocos casos devora ratas u otros 
animales molestos, 

El cocodrilo puede vivir cientos 
de años si se le deja en paz. Su ta- 
maño parece desarrollarse indefini- 
damente, En el alto Nilo, en el Egip- 
to, hay algunos que llegan hasta 


í E 


El sapo no tan lindo como la ¿ana pero 
tal vez más útil, 


nueve metros de longitud, Su cuer- 
po está cubierto por nna coraza que 
en el agua sucia o turbia parece un 
bronco de arbol flotante, En algunas 
partes los cocodrilos son tan nume- 
rosog que suelen llenar por decirlo 
así la corriente donde nadan, Pero 
ai aparece un cazador el animal es 
avisado n tiempo, pues existo un 
pajarito que lo advierte mediante 
un ohiflido especial la presencia del 
peligro, lo miamo que el rinoceronte 
que cuenta con otro pajarito avi- 
sador, 

Desde luego el pajesto en cues. 
tión no trabaja de saldo, puesto que 
se alimenta de todos los insectos que 


se posan sobre el cocodrilo y hasta 
dentro de las enormes fauces, Y lo 
más curiogo es que le limpian la den- 
badura, como queda insinuado, pues 
el pesado animal se aduerme duran- 
te largas horas al sol con la jeta 
abierta, 


El Tritón 


Las regiones europeas están po- 
bladas hace mucho tiempo ya, de 
cocodrilos monstruosos. El clima 
era entonces bastante cálido y se 


encontraban ejemplares de diferen- 
tes especies de reptiles, El solo ani- 
mal que se halla en la actualidad en 
Furopa, se parece un poco al coco- 
drilo y ge lo llama tritón. No es des- 
de luego un reptil sino un anfibio, 
est0es, un ser capaz de ir por tierra 
y por agua, Los más grandes viven 
preferentemente en el agua, pero los 
otros se encuentran muy bien en la 
tierra húmeda, Necesitan la hume- 
dad en abundancia, , sin ella pere- 
cen, Cuando salen del a la piel 
leg queda siempre húmex r una 
disposición especial, Así pueden per- 
manecer en tierra largo tiempo, 
si se les retiraso de ella completa- 
mento se desccarían y morirían. 
La famosa salamandra, prima 
hermana del trtón, tiene aquella 
Inoultad en el grado más alto, La 
salamandra cuyo cuerpo es negro y 
amarillo brillanto, vive en ciertas 
regiones de Europa y del Africa, Si 
se la toca, se nota que au cuerpo es- 
tá tan mojado que se la creo capaz 
do atravesar el fuego sin quemarse. 
En otro tiempo existían también en 
Europa, la salamandra figante, de 
gruesos flancos como los del elefante. 


Cómo ponen sus 
huevos los tritones 


Los tritones ponen sus huevos uno 
a uno sobre hojas de plantas acuá- 


r no. a TE 


El tritón, 


Ue HU: 


bicas, Cada vez que la madre pone 
uno, pliega la hoja, la pega como un 
sobre de carta y deja allí el huevo 
seguro. Los errado estin 00n- 
vencidos que ella monta la guardia 
alrededor dea huevos, porque se ha 
visto hembras que espuntaban los 
peces que trataban de tocar sus hue- 
VOB. 

Los huevos estallan al cabo de 
quince días y aparece el pequeño 
trtón, Parece un pescadito y no 
biene patas, Lus Lranquias se des. 
arrollan sobre el cuello permitiéadole 
respirar en el agua, Al cabo de otra 
qWncena, aparecen las patas delun- 
berus, y bres semanas después co- 
menzan a formarse las traseras, Al 
mismo tiempo las branquias dismi- 
nuyen en tanto que los pulmones se 
desarrollan de manera de permitirle 
respirar fuera del agua, Hasta aquí 
el tritón se ha alimentado con vege. 
tales, pero en adelante busca los 
insectos, Al cabo de seis semanas en 
fin las branquias desaparecen, y con 
las putas formadas, el tr.utoncito sa- 
le por la pr.mera vez del pantano y 
se aventura sobre la ribera en busca 
de gusanos y otros bichos, 


Las lindas Ranas 
y los feos Sapos 


Puesto que hemos estudiado una 
familia de anfibios, podemos pasar 
Aa otra, a la de los sapos y las ranas, 


raba devora los gusanos e insectos pcr- 
judiciales a las plantas, 


Aunque los Jeotores los encuentren 
con uencia en los jardines o al 
borde do los pantanos, no losvonocen 
bien seguramente, Mucha gente crea 
que son bichos venenosos, Pero en 
realidad el sapo poste algo tóxico 
bajo la piel y en lus dos protuberan- 
cias que tienen sobre la cabeza, pero 
no se sirvo de esa arma química sino 
contra los perros que lo mortifican, 
por ejemplo, En csto caso el sapo 
echa ese ácido que quema las man- 
dibulas quelo opri- 
¡ men y escapa, La 
rana no tiene esa 
materia defensiva, 

El sapo es tímido y 
no busca pleitos, 
En cunnto a la ra- 

. na, lo es mucho 
] / menos de lo que la 
ns frase popular insi- 

Dún... 
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Una adquisición definitiva 


significa la compra de una cámara 


CAMARAS SOLIDAS DE 
SUMA PERFECCION Y OPTICA 
INCOMPARABLE 


EN LOS FORMATOS: 


4x6)-6x9-65x1l 
8x 10) y 8x 14, con 
objetivos PERISCOP y 
FRONTAR y doble anas- 
tigmáticos AXIAR y 
KALOSTIGMAT. 


MODELOS ROLL 
TENGOR GOERZ 
desde $ 42.- 
hasta $ 17.0.- 


La homogeneidad y perfección de cada producto GOERZ, se deben a que es Ja 
Hibrica única en el mundo que produce en sus propios “establecimientos todo el 
material fotográfico y óptico que se vende bajo su marca, 


a —— 


Pida en todas las casas del ramo en la República una demostra- 
ción de la ROLL-TENGOR GOERZ., Analicela en todos sus detalles 
para comprobar la superioridad de esta cámara sobre las similares y 
extja que se la carguen con PELICULA GOERZ, la insuperable. 


GERMAN PFEIFFER 


RIVADAVIA, 1379 Distribuidor Mayorista BUENOS AIRES 
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Bachilleres egresados del Colegio Nacional Bartolomé 


Mitre 


Agustin D. Molina, Luis Hachnel, 


LA VACUNA CONTRA 
LA TUBERCULOSIS 


En estos últimos tiempos se ha hablado mucho de 
la vacuna contra la tuberculosis, ¿S: ha llegado a 


alguna conclusión seria? 
Vamos a verlo 
Hace unos veinte años se hicieron vacunaciones 


con bacilos tuberculosos de animales de sangre fria 
como los pescados y las tortugas, esperando que la 
inyección de estos bacilos acostumbrados a vivir en 
un “clima” tan especial, produjera en el hombre, 
cuya temperatura es de 37”, una enfermedad ate- 
nuada y sin consecuencias, Friedmann, actualmente, 
se sirve también para sus experimentos de una espe- 
cie de tortugas. 

El sabio italiano Maragliano ha utilizado para el 
riismo fin, bacilos muertos por calefacción. El médi- 
co español Ferrán prepara una vacuna que atenúa 
la virulencia de los bacilos por procedimientos muy 
particulares, 

Mas, recientemente, el inglés Natthan Raw ha pu- 
blicado algunas indicaciones sobre sus experimentos. 
Este famoso médico atenúa los bacilos cultivándolos 


Luis (G. Nadin, 


Luis Rolter. Juan Rossini, 


sin interrupción desde hace catorce años. Inyectan 
do un extracto de este cultivo protege a los anima 
les contra los efectos de una inoculación que, de 
otro modo, seria mortal, Con el mismo procedi- 
miento ha tratado 412 niños, de dieciocho meses a 
catorce años, cuyos padres se hallaban afectados por 
la tuberculosis pulmonar, para evitar el contagio, 

En Francia se ocupa de esta cuestión el doctor 
Rappin, de Nantes, que ha dado ya la fórmula de 
un suero - vacuna, muy eficaz contra los animales, 
Tratados multitud de niños con este suero, obtuyo 
también buen resultado. También el sabio subdirec- 
tor del Instituto Pasteur, monsieur Calmette ha pu 
blicado los resultados de sus experimentos, Durante 
trece años, en individuos ricos en bilis obtuvo efi- 
caces efectos. 

Todos estos resultados parecen decirnos que esta- 
mos, quizás, en posesión de un medio que limita la 
extensión de la tuberculosis. Pero como hemos visto, 
sólo es eficaz contra los niños. Afortunadamente, 
son éstos, precisamente los que contraen esa enfer- 
medad, que les hace perecer en seguida o, en otro 
caso, se sostiene en ellos sin consecuencias durante 
toda la vida, a no ser que una excesiva fatiga U 
una enfermedad cualquiera la haga revelarse, 


Destaque Vd. su Belleza 


Perpetuar con un retrato yu expresión más natural 
y característica, es un deber para sí misma que Vd. 
no debe olvidar. Para ello elija entre las fotografías 
aquella que cuente con los artistas más destacados 
y que se tomen interés para que su retrato sea el 


mejor y el que posea la mayor nitidez, 


En su amplio y cómodo edificio, construido expre- 
samente para su estudio fotográfico, BIXIO € 
CASTIGLIONT ofrecen las mayores comodidades. 


ixio ¿ Cas 


ellegrini 76 


ENTRE CÓRDOBA Y VIAMON1L 


MODELO 1924 


La Desnatadora 
Más Moderna en 
todo sentido. 


NOVEDADES; 


Contador antomá- 
tico de revoluciones 
Rueda motriz com- 
pletamente cubier- 
ta. - Cojinete del 
cuello mejorado. 
Lubrificación au- 
tomática de éste 
y otras mejoras 
de la construcción, 


NOTABLE REBAJA 


¡OJO ! 
DE LOS PRECIOS 


SOLICITEN CATALOGOS y LISTAS de PRECIO 


GOLDKUHL y BROSTROM Lda: 


CHACABUCO, 199 — BUENOS AIREg 


Unicos Importadores de las Desnatadoras y 
Máquinas de Ordedar ALFA-LAVAL 
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¿Podría Vd. distinguirlas? 


Para una persona que 
no sea conocedora es 
muy difícil ver la dife- 
rencia que hay entre 
una perla falsa de 50 
centavos y una legíti- 
Perla imitación ma del mismo tamaño 
Valor $ 5.000 Valor $050 de $ 5.000.— Es muy 
posible que uno pueda 
comprar la imitación 
de 50 centavos, más 
aún si ella tiene el as- 
pecto de la legítima. Y 
sabido es que en una 
perla el aspecto es todo. 


Pero cuando Vd. pue- 

de adquirir una Vic- 

| ' trola legítima con su 

ó no repertorio de más de 

Victrola legítima Victrola imitación 5.000 discos Victor 
$ 95.- a $ 1.600.- (al mismo precio de . 

una legítima) por el mismo precio 

que Vd. pagaría por 

otro aparato que sólo 

parece una Victrola, ya 

no queda duda de la su- 

premacía de la Victor. 


Las Vicirolas legítimas 
Revendedores Victor en todas las ciudades importantes 
llevan la marca Victrola de Argentina y Uruguay. , 


Distribuidores para la Argentina: 
TOMAS y Cía, — Bmé. Mitre, 1976. — Buenos Aires. 


Exijo estas 
Marcas Reg :stradas 


“LA VOZ DEL AM 


WES UE PAT OI7 Moa? MARCA IMDUSTRIAL Sa 
Sucursal Argentina. 
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Nuevas Maestras 
AIRE SIA CITIES IIESIR IES IIS IIIASAAAIES AGO PIA RIE IIA O 


Alumnas egresadas de la Escuela Normal 1.” 5, segunda división, 


Bo O 


Un busto bien conformado y con los senos de una belleza y rigidez 
perfrota se consigue fácilmente con la Loción Vigerizadora Du- 
mont, — Endurece y embellece paulatinamente los senos, ha- 
ciendo contraer los músculos a su posición normal. Es agradable, 
higiénica y de resultados garantidos. Precio del frasco, $ 15,—. 
Pida prospecto gratis. 
Instituto Dumont, Sección B., Arenales, 2052, B. Aires. 


P $ 10 a M/n entregamos o remitimos con porte 
or “u” pago un espléndido reloj de tres tapas 
enchapado en oro, marcha garantida, y uns cadena moderna, 


enchapada en oro. 
Un juego cen reloj y cadena igual al an- 
Por $ Í 5.” terior — un bonito alfiler ench, en oro — 
un par de gemelos finos echapado en oro — y un anillo chino de 
suerte, de plata maciza, 


CASA MATUCCI 


Buenos Aires, 


Pedidos a 
SANTIAGO del ESTERO, 053, 


REDUCCION 
INMEDIATA 


modiante nuestros 

aparatos especiales 

para cada caso, Re- 

comendamos nues- 
tros aparatos modernos e higiénicos con 
almohadillas y cubiertos de goma, lavable. 
Compresor hecho desde $ 
Reductor sobre medid 


NADA 5 e 
PR 


Lotería Nacional 
PROXIMOS SORTEOS: di23 $ 20) ODO 


y 30 de Enero con premio de 

El billete entero vale 5 15.75. El quinto, $ 3,15, Combinación 

de $ 80.000 y 5 20.000 vale $ 21. — A cada pedido debe agre- 
garse $ 1 para envío, Giros y órdenes deben enviarse a 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires 


Envio Un Millón de marcos alemanes en billetes de cien mil 
nor $ 1.—"%, y 0,30 de frangneo, 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS””, es el se- 7 

creto de nuestros bajos precios. 4 
Modelo 55 “B”, —Caja Roble, 
claro, 32x 32 x 17 centimetros 
de alto, con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos 
finísimas artísticas molduras, 4 


A motor, cuerda 
COÍOLZAÍA, 07» es nen $ 35: 


“CASA CHICA'* de A. Ward: 


SALTA, 674-876 - Buenos Aires, 
O, Telef, 0141, Rivadavia. 


CATALOGO GRATIS 


Aceptamos estampillas * Pour la No- 
bless” y “43' valor 2 cent. c/nno, 


en todas las locatidaues del interior para la venta de 

nuestra novedad *“EBECA” que produce una utilidad 

mensual de $ 160.— a 800,— pesos m/D., no se requiere 

mayor preparación para atender nuestra agencia. Pidan 
informes por carta a 


DEL COTO £ EBELING, Maipú, 450. - Buenos Aires. 


ra piel, de ace- 
ro Irancés, a $ 


N.” 1—ALICATES pa- 
ra uñas o piel, de ace- 
ro Irancés, a 

PESOS ....... 4.- 


N.” 8—TIJERITA pa- 
ra bordar, de acero 


Todas las tijeras y limas son fabricada 
mejor acero francés de NOGENT, y llevan nues 


N.' 2—TIJERITA pa- 
2 60 plegante, para bolsillo, 
. 


Nuestra Garantía 


s exclusivamente para la casa con el 
tra marca como garantía. 


N.” 3, — TIJERITA 


de acero a 2.90 


CÉS, M..... Ss 


N.? 6—LIMA de acero, con 

limpia Uñas, B---.....-.... 5 0.80 

N.? 7—LIMA de acero, con limpia 

uñas, de 11 y 12cm., a $ 0.70; de 9 y 10 
$ 0.50; 6, eS 

EE 120 0 


Armas y Municiones 


de las marcas más conocidas, 
a precios ventajosos. 


a $ 3,00; de 11 1/2 cm, 


A NUESTRA 
CLIENTELA 
DEL INTERIOR 


Disponemos de todos los ar- 
tículos de nuestro ramo: Ar- 
mería y cuchilleria. Sirvanse 
solicitar precios. Estamos en 
condiciones de poder cotizar 
los más bajos en plaza. Para 
los envios al Interior, sirvase 
agregar $ 0.20 para gastos de 
encomienda. 
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$ 1.80; de 13 cm. a $ 1,50, y de 10 cm. a $ 


N.? 10,—TIJERAS para costura, de fabricación 
francesa, largo 17 cm., a $ 3.00; de 14 cm., 


AS ¿2.80 E 


N.” 12 — TIJERAS para costura de acero Solin- 
gen, de 18 cm,, a $ 2; de 151/2 cm,, a 1 20 
« 


N.? 4, —TIJERITA es- 
pecial para Jas uñas, 


de acero Iran- 1 .70 


cés, A 


Casa 


CARLOS RASETTI 


FUNDADA EN 1857 
F. C. Rasetti 4 Cía. (Suces:) 


SARMIENTO esq. MAIPU 
BUENOS AIRES 


N.? 5, — ALICATES 
para uñas o piel, de 


se feañola 6.50 


N.? 9, — TIJERITA pa- 
ra uñas, curva O roo” 
ta, de acero 

francés, a... 3 2.- 


NM.“ 11 — mea 


para costura, de acero 
irancés, largo 17 cm., 
a $ 4,50; a 14 cm, 
a $5 3.80; de | 
11 1/2 cm.,a$ 3.40 


| ———— 


A colectivi- 
dad espa- 
ñola está 


lien representa- 
da en Milán, por 
un crecido nú- 
mero de aspi- 
rantes a los lau- 
reles del Teatro 


Lírico, 

A ciertas ho- 
ras del día se 
forman grupos 


de residentes es- 
pañoles y argen- 
tinos, que, des- 
pués de unas 
idas y venidas- 
por la Galería, 
toman rumbo al 
Biffi y abí se 
sientan, sabo- 
reando un café 
y entreteniéndo- 
se como en fa- 
milia, 

Entre los es- 
pañoles que 
acostumbran 
frecuentar el 
aristocrático 
Biffi, bey un 
joven, corres- 
ponsal de unas revistas madrileñas, muy culto, distin- 
guido, atrayente, que en el periodismo español es cono- 
cido bajo el seudónimo de Alfredo Molina, 

No sé cómo uno de estos últimos domingos cayó la 
conversación sobre la luz y las tinieblas, los rayos 
X,.. en fin, sobre los órganos de la visión. 

— Para mí — dijo Molina —es lo mismo,,. Aun- 
que me encerraran en la más completa obscuridad, 
sé que sería inútil. A log pocos minutos estaría en 
condiciones de leer cualquier libro como en plena luz... 

Abrí los ojos desmesuradamente. 

— ¡Hombre, hombre!... No sé si he entendido 
bien... ¿Conque estaría usted en condiciones de 
leer cualquier libro? 

_— ¡Claro! 

— ¡Pero usted ha realizado alguna vez la expe- 
riencia? 

— De no ser así, no me atrevería a afirmar tan re- 
sueltamente lo que acaba de oir... Encerrado hermé- 
ticamente en una pieza sin luz, empiezo a los dos 
minutos a ver una claridad muy tenue, como si me 
encontrara entre una densa neblina; a los cinco mi- 
nutos ya la luz se hace más definida, y al cabo de 
diez minutos la pieza para mí está completamente 
alumbrada como si las ventanas estuvieran abiertas 
de par en par. 

03 Miramos unos a Otros, 

El joven Molina comprendió que había mucha in- 
credulidad en el ambiente y quiso dar máquina atrás. 

— Hice mal en hablar de estas cosas... Pero tal 
vez no me oigan más conversar pobre estos temas, 

— Al contrario... Son de un interés grandísimo... 
Solamente que resulta muy natural en nosotros el 
asombro, Comprenderá que no todos los días se dan 

casos semejantes, Y... 

— Ya sé,,. Pero esta facultad la tengo desde 
años y la he conservado inalterable, Lo que 
podríamos llamar «mi caso», ha sido estudiado 
por la Sociedad de investigaciones psíquicas 
de Londres, presidida por Mr. Lodge. 
Sin embargo, hace tiempo que me he 
dejado de experiencias mediánicas, 
Mi salud se perjudicaba bastante. .. 
— ¡Ha sido sometido al estudio 
de la Sociedad de investiga- 
ciones psíquicas? 
— Poco antes de la guerra 
yo una señorita, en 
salones separados, los 
dos en estado de 
trance, tuvimos la 
risma visión, 


ne está 
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EXPERIENCIAS 


INTERESANTES ras, 


trada en los ana- 
les de dicha so- 
ciedad, 

— ¡Algo que 
se relacionaba .. 
con la guerra 
futura? 

— Ahora ve- 
rá... Se "NOR 
presentó una 
llanura sin Jími- 
tes, en la que el 
trigo ofrecía una 
vista hermosísi- 
ma. Las espigas 
estaban madu- 
amarillen- 
tas, dlerechas, 
soberbias, De 
repente  apare- 
ció una figura 
diáfana, como si 
estuviera forma- 
da con vapores 
blanquecinos... 
¡Parecía el Cris- 
to! Esta figura 
adelantaba en el 
campo de trigo 
sin pisar el suelo 
y todas las espi- 
gas parecían e8- 
tremecerse de 
gozo, mientras se inclinaban respetuosamente a su paso, 
que, como le digo, no dejaba huella, Había en el ambien- 
te una sensación de religiosidad, de veneración, y lo más 
curioso es que tanto yo como la señorita teníamos la 
impresión de ser unos con Jas espigas... Una sen- 
sación indecible, que sería inútil intentara explicar 
de una manera satisfactoria... Hay que probarla. 
Una sombra negra apareció luego aparentando el mis- 
mo tamaño de la primera figura, pero en cuanto el 
campo de trigo se percató de su presencia comenzó a 
agitarse como bajo la impresión de repugnancia y 
terror. Cada una de las plantas se echaba atrás al paso 
de la sombra negra, cuyos pies dejaban surcos en el 
suelo. El Cristo, el que a nosotros nos pareció el Cristo, 
extendió los brazos como para calmar la excitación 
que se manifestaba en la hermosísima llanura y exhor- 
tar a las plantitas n apaciguarse, La sombra negra si- 

ió su recorrido, y en cuanto se perdió de vista el 

risto pareció levantarse en los aires mientras la calma 
volvía a la llanura. 

— ¡Y qué sentido dieron ustedes a esta visión? 

— Entonces no se hablaba de guerra todavía... 
pero más tarde, cuando estalló la conflagración, pen- 
samos que se tratara de una visión premonitoria, 
Hubo quien la interpretó como el encuentro entre el 
Cristo y el Anticristo. Hago mal en hablar de estos 
asuntos ahora que todo pasó, pero de lo que digo 
existe constancia en los anales de la Sociedad de in- 
vestigaciones psíquicas de Londres, 

Estábamos pasais a creer el asunto de la visión, 
tal vez más fácilmente que el otro de la lectura de un 
libro en una pieza completamente obscura, 

Las visiones son una forma de ensueños, y ensueños 
todos los hemos tenido más o menos proféticos. Pero 
eso de ver a obscuras, leer como en pleno día... 

— ¡Usted se sentiría capaz de repetir la expe- 
riencia de la lectura en las condiciones enun- 
ciadas o antes? 

— ¡Por qué no? Si para mí no repre- 
senta ningún esfuerzo.,. Cuando quie- 
ran... , 

— Entonces... ahora mismo, 

Molina y otros tres amigos co- 
munes, artistas todos, fueron 
conmigo a mi casa, donde me 
encargué de preparar una 
pieza en las mejores con- 
diciones para efectuar la 
experiencia, 

Aquí en Milán 
acostumbran usar 
las persianas co- 

zas, que 


spaña 


“- rándolas eon cuerda y selin do 


Cerramos les persianas Asegu- 
ind tacre, Alo largo de los 
vidrios colgamos frazadas de Iana, de manera que no 
Pudiera penetrar ni el más insi nificante sayo de luz. 
d La única puerta que daba a la pieza fué arreglada 

e la misma manera, con pesados cortinajes, así que, 
una vez cerrada, la obacuridad en el interior era com. 
pleta, 

Pocas horas antes había llegado el N.o 1361 de CARAS 

Y Caretas, y estaba todavía envuelto en el sobre 
con que lo habían traído «el Correo. 
i Por supuesto, nadie podía conocer Una painbra de 
Da estaba escrito en les páginas intoriores, No 
habría sido posible pensar, ni lejanamente, en una 
involuntaria transmisión del pensamiento, 

Nos encerranios todos con el joven Molina, Y yO 
guardé entro mis manos la vovista que acababa de 
pr de Para nosotros in ohocueilad siguió siendo 
pompleta, mientras Molina, en cambio, iba mani- 
estando poco a poco sus impresiones: 

E Ya empiezo a distinguir el lugar donde ustedes 
n sentados... Ves bastante clarninente como cua. 
tro bultos abseuros... 

Luego empezó a caminar por el cuarto con toda se- 
Etridad, Se me recrcó, me quitó «de las manos la 7e- 
Vista, y, sonriendo, dijo: 
== No podrán decir que £ 

Da en Caras Y CARETAS. Lleva la fecha del 1.9 de 
De membre, Es la última que ha llegado... tal como 
mi traido el Correo... La carátula se lee al de- 
a o y al revés... Hany dos clavas, que en la parto 
a Porior llevan caricaturas de dos personajes, «Lucha 
era incirios: .. y abajo «Hipólito: Por más que 
ñN o soy el jefe y el apóstol». Del otro lado: «Marcelo: 
Al no hay imás jete y apóstol que yo». Interior dela 
ra «Estómago sucio. .. Un peligroto Es un aviso 

ti entro Livre. Siguen versos de Antonino Lam- 
de MS se titulan El Viejon; luego «Alma vascas, 
Da pa Capdevila. «Cinco honmibrea de harbaa, por 
papal. sing,.. Después de Unas páginas cambia el 
Rola ¿ fpareco un magnífico retrato dle la señorita 
pre nt Perea . . « Hay una nota suya, amigo, 
A e 7) netos intorplanetariogs.., No pongan 
pda on ro... ¿No lea dije? Si acaso ducdaran 
bae As y . dci Se eat de Miguel de Una- 

y empezó populares de Bruselas»... 

— Ho pasado unos días on Bruselas, respirando 
aquel Brabante, donde flotan í use 
dominación españolas... RS 

¡e ne E dudar más? « 

icimos la luz... para nosotros. Todo aquello qu 
había visto Molina estaba aht, bien olarito > psc 
Ae ¡Pues, amigo! Dichoso de usted... Si no hubié- 
sn OR tocado con la mano, tal vez nuestro escepti- 

ismo... nos hahría dejado inorédulos... l 
ME Beedle Laca de estoa fenómenos deapierta cn ol 
2D cho entusiasmo por el psiqu igmo, y los bres que 
es e br A presenciar la experiencia empezaron 
de anifestar que conocían a Una Fulano, a un Zu- 

o, E co guta maravillas análogas... 

ER ai visto muver mesas pesadas a distancia, .. 
del di n Londres — agregó Molina, — en plena luz 
rd ble a distancia de cinco motros, abrí un pesado 

sa Md ARA bd esfuerzos. 

p a muchacha que conocemos nosotros 
Más bien'una médium soiblonia: y domina la ad ita 
uno manera asombrosa... 
- ¿Podríamos visitarla? 
—— ¡Cómo no! Ea ln hija de la dueña de la pensión 
en que nos encontramos nosotros... Esta 
noche, si quieren, 
 — Está bien... 
Molina declaró que no babrín interve- 
nido, pues ya no so dodicaba a estas 
experiencias, y además dijo que bi 
realmente la muchacha osa ers 
uno buena médium au presencia 
habría. sido inútil, 
A presenciar la sosión, ade- 
más de nosotros tros, 
había un tenor y un 
barítono, éste último 
muy versado en 


' entran en las paredes, 


€ algo de lo que está im- 


Y 


. divertidas pues a niás do 


o Dr. A. VACCARI 5". EAS 


arte, un alma de artista como pocas, preparadisimo 
no solamente en lo que se relaciona con el arte... 
sino de una cultura general elevada, pues hn termina- 
do los cursos universitarios y se ba recibido en España 
hace cosa do pocos años, 

Sin embargo, como todos los artistas, andá siempre 
con una preocupación loca por el estado de su parganta 

mucho más en estos días, en que es inminente su «le- 
2uto en una de las capitales europens. 

Camina por la enlle apretando un pañuelo entre lo3 
dientes para no dejar pasar al aire, consumo dosis do 
aceite de castor que dan miedo y oreo que no exiata 
específico que no baya ensayado, 

A pesar de todo conserva una VOZ 

No puede decir lo mismo el tenor, que anda bastante 
mal desdo hace dos meses y no sabe cómo quitarse 
un resfrío que le ha comprometido un par de c0n- 
tratas. 

Por supuesto loa «los artistas son clientes asiduos 
de la médium y entre los espíritus que se presentan 
todas las nocbes, hay (os médicos que se han tomado 
el cuidado de las privilegiadas gargantas que requie» 
ren cierta atención, pues $0n silos do lirns que andan 
en juego, 

Los médicos tienon una Manera especial de presen-. 
tarse muy vivaz y afectuosa Y por supuesto los dos 
clientes los reconocen, antes de que «declinen las rcS- 
pectivas generaliclades, 

— ¡Es usted, doctor? 

— Top... (Sí.- 

— ¡Cómo anda mi garganta hoy? 

La mesa hace unos juegos ile exquilibrio 
y se coloca en Una postura extraña, como si el médico - 
estuviera adentro y se levantara pnra mirar bien la 
garganta del que hace la interrogación. Se sostieno 
sobre dos patas y so balances como un ser vi- 
viente. 

Ei tenor abre la boca y procura seguir los movimien- 
tos de la mesa, lo que hace la consulta sumamente 


amena: 

— An... ah... Mire... Miro bien, doctor!.. + 

La mesa descansa Un momento Y empieza % 
hablar: ... 

—A,b,0,d, 8, f..- 6.-> A,Db,0, dos. 800. 

— ¿Tome? 

— Top (Sí.) 

-— Jarabe de alquitrán... 

— ¿Cuánto? 

— Mucho, .. 

-—— Tantos golpes cuantas encharaditas, 

— Tros, cttatro, cinco por día... 

Al barítono le orilena Una infusión de malva 
rina de lino. 


— Tome mucha, ¡mucha!... j 
Pasan michtras tanto otras entidades, entra ellas 


personajes como Nerón, Federico Barbarroja, Carlos Y, 
Cicerón... 
Yo protesto... Es imposible 
cuentren todavía tan en con 
resten a scsiones familiares y 
Bebo tratarso de alguna entid 
¡nada!... 
La mesita pega Un 
violencia: 
— ¿Está loca? 
Siguo el baile 


maravillosa. 


asombrosos 


con ha» * 


que estos hombres se €n- 
tacto con la Tierra y 68 
A preguntas poco sorias, 

juguetona... Nada, 


brinoo y se abalanza sobre mí 00n 


y siguen las manifestaciones de des: 


agrado: , o 
— ¡Molesta este señor? - E a 
— Top»... . A E 

— ¡Es mejor que se vaya? . 
Mo levanto sin esperar la orden y me enca- 


mino hacia la salida. Un espectáculo gra= 
ciosísimo so Ofrece a mis ojos. La mesita 
sin que nadie la toque, empioza Una es- 
pocie de baile, como ai fuora mane- , 
jado por hilos invisibles, E 
Evidentemente la vida en el: 
más allá dobc ser bastante  * 


la comodin que pueden 
desempeñar entre elos | Pe 
los desencarnedos, TON A 
ozan tambión de AS 
as nuestras. IS 


Un Valioso 
Obsequio 


Dentro de cada caja, él 
POLVO GRASOSO 


rissac. 


lleva un cupón como el que apa- 

rece en esta página que por 25 

de ellos entregamos una caja 
absolutamente gratis. 


(eso MENE CS 
3 622548 E) A muestras genti- 
nn 4 ne les favorecedoras, 
amantesdela bue- 
na música, que 
nos remitan sola- 
jes Mag mente 3 dedichos 
qutridenen cupones, les envia- 
pr remos, completa- 
ata mente gratis, un 
hermoso Album 
Musical compuesto 
de 5 piezas baila- 
bles, originales del 
conocido composi- 
tor Alberto Alonso. 


Sen 


El Polvo Grasoso 


BRISSAC 


se vende en todas par- 
tes, en los tonos Ra- 
chel, Blanco, Rosado 
y el gran color de mo- 
da Ocre (Carne), a 
$ 1.60 la caja. 
Precio de la Crema: $ 2.— 


L. AUBERT € Cía. 


J. NEWBERY, 3443 al 56 
Buenos Aires. 


| Peritos mercantiles egresados de la 
Escuela Normal de Comercio Sud. 
Curso nocturno 


Pedro F, Mu- Abraham Ne- Horacio Pedrai- Antonio Puzino, 
ñoz. mirovski, ta, 


Lorenzo Ricci, Francisco Stran- Lorenzo Vigo. Eduardo Vitie- 
K0s. Mo. 


LA RADIOTELEFONÍA EN LOS TRENES 


Hace ya algunos años, una compañía americana 
de ferrocarriles, instaló estaciones de telegrafía sin 
hilos en diversos puntos de su red, a fin de reem- 
plazar al telégrafo y teléfono ordinarios, pues. 2 
poco ponía en circulación trenes provistos de postea 
radiotelefónicos. Estos aparatos funcionan actual- 
mente en la vía férrea de Hoboken a Dúffalo. Los 
hilos de las antenas de los cuatro vagones se hallan 
ligados en serie por medio de conductores flexibles. 
La estación central generatriz, instalada en el fur- 
gón de equipajes, se compone de una turbina de 
vapor de 5 HP., acoplada sobre un alternador de 
alta frecuencia, de un tipo especial, que produce di- 
rectamente las ondas necesarias para la conducción 
de las vibraciones de la voz. 

Actualmente los viajeros de los grandes expresos 
americanos, pueden escuchar conciertos radiofónicos, 
telefonear “desde sus compartimientos con las prin- 
cipales estaciones de la red férrea de la Unión, u 
recibir en ruta radiotelegramas de sus amigos. 

En 1921-22 la Compañía del Norte, de Francia, 
hizo también algunos ensayos radiotelegráficos en la 
línea de Creil. Un tren lanzado a una velocidad de 
80 kilómetros por hora, estuvo en relación consta.1- 
te con un poste receptor parisiense. También la Com- 
pañía de ferrocarriles de Orleáns estudia desde hace 
tiempo las posibilidades de aplicación de la telegra- 
fía o de la telefonía sin hilos. Desde el mes de di- 
ciembre de 1922 tiene intaledos los aparatos necesa- 
rios en coches de fumadores de las liteas de Pauris- 
Burdeos, a fin de dar, en el enrso del viaje, 1 sus 
viajeros, audiciones radiofónicas emitidas por las 
tres estaciones francesas de emisiones públicas: 
rre Eiffel, Radiola y Escuéla superior de P. T. Y. 

La cualidad de la audición depende evidentemente 
de la potencia y de la Cistancia de la estación 
emiscra. 

Generalmente la recepción se debilita cuando ei 
convoy atraviesa altos boscajes o profundos desfila- 
deros y desaparece en absoluto casi al pasar los 
túneles. 
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Tipos nuevos 


Los quince nuevos modelos Studebaker tienen un vivo 
aspecto de belleza. Su diseño y acabado son agrada- 
bles y de suma distinción. 


La Distintiva Carrocería Duplex 


La nueva carrocería del Studebaker Duplex, creación 
exclusiva de Studebaker, es tan hermosa como prác- 
tica, Representa un tipo nuevo de automóvil, dife. 
rente de todos los producidos hasta hoy. En su cons- 
trucción se combinan el modelo abierto y cerrado; 
en 30 segundos puede convertirse este Duplex abierto 
en un cómodo coche cerrado, bajando sus cortinas Stu.- 
debaker de rodillo, a los lados. Sin embargo, la be- 
lleza de los nuevos modelos no se basa solamente en las 
mejoras de diseño, sino en una serie de muchas mejoras, 
Radiador niquelado largo, de hermosas líneas, que se 
extiende hacia afuera en la parte del frente, dándole 
gracia especial, La cubierta del motor, ancha y recta, 
armonizando sus moldeaduras con las de la carroce- 
ría, Los guardabarros son anchos y de elegante cur- 
vatura, diseñados especialmente para neumáticos 
«balloon», con los cuales se equipan los nuevos modelos 
Studebaker. Es de llamar la atención el brillante y 
bello contraste del acabado de esmalte negro de los 
guardabarros, y el color madera natural de las ruedas. 


Bello y Práctico 


Pero no solamente su aspecto y diseño distinguidos 
son las cualidades que llaman la atención del público; 
hay también cualidades en el interior que merecen 
encomio, 


La potencia adicional del famoso motor 


de belleza 


— son los nuevos modelos Studebaker 


Studebaker, es una. La mayor duración del «chassis», 
debido a que sus bastidores son más resistentes y sus 
cojinetes y pernos articulados más grandes, es otra. 


Además, su mecanismo es más efectivo, debido a me- 
joras hechas en los engranajes de su tren desplazable; 
el mecanismo de embrague de acción más suave; 
mayor presión de frenos en las ruedas traseras (frenos 
hidráulicos en las cuatro ruedas si se desea); mansjo 
más fácil, a consecuencia de la adopción de un diseño 
especial de mecanismo de dirección, admirablemente 
adaptable a neumáticos «balloon». 


Numerosas Características Exclusivas 


El equipo de los nuevos Studebaker es completo, in- 
cluyéndose lámparas de caperuza, ventilador de cape- 
ruza que funciona por medio de pedal, cerradura del 
tren desplazable, combinación de lámparas trasera 
y de señal de parada, y porta - neumático con cerra- 
dura. Bajo el cristal del parabrisa, en forma de óvalo 
e iluminados por una lamparita escondida, van ins- 
talados, un reloj de ocho días de cuerda, velocímetro, 
amperimetro, indicador de presión del aceite, indica- 
dor de gasolina. Las lámparas se encienden y apagan 
por medio de palanca encima del volante de dirección. 


No hay palabras para describir los nuevos modelos 
Studabaker. Hay que verlos para apreciar su belleza, 
sus ventajas exclusivas y su gran refinamiento. Aun 
sin otro objeto que el de enterarse del progreso en 
diseño automovilístico, vea Vd. estos nuevos modelos 
Studebaker. Ellos representan el resultado supremo 
de los 73 años de experiencia de la Studebaker. Venga 
a nuestros salones de exhibición, HOY. 


The Studebaker Corporation of Ámerica 


Avenida de Mayo, 1235 


Buenos Aires 
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Enlaces 


Este hermoso prendedor araña, ¿on 
piedra de color, a todos nuestros 
dores. 


Señorita Juanita Blanco, con el señor José H. Dolto.--Cazitda. 


Im No? 500. —ENCHA- 
> PADO oro 18 k. in- 
h alterable, brillantes 


4 químicos, a 6 50 
pesos ..... s 


are on o 10,90 $ 
« E EPcrma plagué oro 18 kilates, náquiza 09 24.00 


N.? 550. — GEMELOS 
plata 900 con iniciales  f£; 
Le se deseen, en «s- , 
maite, el par 

Maia e $ 4.50 eo 
DE ORO 18 kila- 
tez, A... 3 24. 


e 


pa 
Jl 


A 


N.* 561, — SUIZOS tapas Ace- 
ro, áncora fino, escudo encha. 
= 'N,” 142.—PLATA 900 18 k. con monográma, RAran- 


EA A 
> , 


ES 


IT 


ML 0 


E 


MAA 


3 REGALO 
2 NN? 576, — PULBERA de arco, plaqué oro 18 k. inalterable» 


Mi de 7 hilos, con iniciales que se deseen en esmalte, 10 00 
para señora o Señorita ......»- «1... ..... ES p 


La misma, de tres hilos para nenita, A............ 5 4.50 


ACEPTAMOS EN PAGO CARTONCITOS 43 A DOS 
CENTAVOS CADA UNO 


18 


Ceñorita Luisa Colomba, con el señor Juan Ferraris. — 8an Carlos 
Centro, 


E 
n 


RELOJERIA - P. SEITLER- over 
| DERNARDO DE IRIGOYEN 54( - Buenos AnEs 


Eeñorita María L, Alesso, con el soñor Vicente Bersano, — We- 
helwright 
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E") TALC 


por cada tarro de Talco FUCUS que Ud. compre 
en cualquier farmacia o perfumeria del pais. 
El fín de este obsequio es el de hacer conocer 
la suavidad tanto del polvo como del perfume 
de este imprescindible producto higiénico, tan 
preconizado hoy dia por todos aquellos a quie- 
nes preocupa el cuidado de la piel, 


Pida, señora, por estas razones 


TALCO FUCUS 


$ 0:70 el tarro. En las farmacias. 
Exija el espejo al comprar el tarro. 
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Máximo L, Ambao. Anselmo Camacho, 


Un sueño 
tranquilo 


es difícil cuando la piel del niño está irri- 
tada por la transpiración. 


Utilice en la higiene de su bebé Talco 
WILLIAMS de condiciones terapéuticas 
excelentes y deliciosamente pertumado. 


Juas L, Colombaro. AntonioColombo. 


El será el mejor amigo de su bebé, pues 
le conservará la piel fresca, suave y 
libre de toda irritación proveniente del 
calor o humedad, 


TALCO 


Williams 


CLAVEL 
LILA 


ivo Corradini, Candino Vastro., 


De venta en todas partes. 


Miguel Font, Pedro Galante. 
PRECIO DEL TARRO 
EN LA CAPITAL 5 1.20 


MAYON Ltda. Agentes de J.B. WILLIAMS 8 Co. 


Envíe el cupón adjunto £ Mayon 
Ltda. (Dep. W.), Avyde Mayo, 1257, 
acompañado de una ostampilla de 10 
otvs. y recibirá uns ranestra del 
Taleo Williams. 


Ernesto Garassino, José García, 


a h: Angel Maberino. » Mizual asilis: 
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C. €, T. W. 15-1-1925, 


Peritos mercantiles egresados de la 
Escuela Normal de Comercio Sud. 


Curso Nocturno. 


Carmelo Caratozzoln. 


Antonio Condorajas 


Miguel Fraquelli, 


Salvador Galotta, 


Enriyue Lorenzo, 


Jacinto J, Miceli 


VESTIDA DE RASO Y SEDA 


Claire Winosor Y Hobart Boss- 
WORTH 


JEWEL PICTURES 


L comenzar el primer acto 
Año esta película asistimos a 

un formidable lo entre dos 
hermanos gemelos, Uno de ellos, rico hanquero, le 
ruega al otro que le substituya en su hogar y que se 
haga cargo de una pequeña hija suya, tan sólo por el 
término de un año que necesita para dilucidar un 
asunto, De bastante mala voluntad, el otro bermano, 
que es de buen natural, acepta tan extraña pro- 
puesta. 

Al cabo de un año se presenta el banquero que 
huyó y le echa en cara a su bondadoso hermano una 
cantidad de chanchullos que sólo existen en su imagi- 
nación, y cuando ya a disparar su revólver para ven- 
gar supuestas injurias cae presa de un ataque de pa- 
rálisis que le convierte en una piltrafa mudo e in- 
móvil, El otro hermano huye con la chiquilla, a la que 
ha llegado a querer entrañablementoe, 

Pasan los años. La niña, que es ahora una simpá- 
bica joven, vive con el hombre que cree su padre y 
sólo es su tío, Viven modestamente, pobremente, 
mientras la verdadera madre, que es rica, se pasa 
la vida Jlamentando la desaparición misteriosa de su 
querida hija, heredera de una cuantiosa fortuna, 
Un sobrino de la dama, sujeto vividor, que es el pre- 
sunto heredero sino aparece la niña, le saca boni- 
tamente la plata para costear una lujosa casa de modas, 
Allí, a esa casa, vá a parar la joven como modelo, e 
inútil es añadir que el dueño de la casa, ignorante de 
su verdadera identidad, se enamora de su belleza y 
distinción, 

Se suceden después una serie de hechos trágicos: 
un incendio colosal, un bren eléctrico que corre sin 
conductor, arriesgando la vida de centenares de pa- 
sajeros inocentes, eto., ebo, 

Al final de todo, resulta que el argumento de la 
pelicula es un drama que se representa en un teabro 
y que los personajes sólo son ficticios, Es una broma 
que Ja casa productora les juega a Jos incautos es- 
pectadores que suelen entusiasmarso demasiado con 
las aventuras de los protagonistas, 

No deja de tener gracia la cosa, 


EL CAMINO AÁUREO 
Mabóz KenwepY Y Monte BLuE 


FARAMOUNT 


N viejo millonario, extrava- 

gante como todo millonario 

que se respete, ha dejado 
en gu testamento una cantidad de dinero para que se 
funde un asilo para artistas fracasados... Es decir, 
para aquellos escritores con suficiente talento como 
para proclamarse fracasados, 

Cuando comienza la película vemos que en el tal 
asilo viven muy contentos: un músico joven, un viejo 
poeta épico, varios prosistas «lesesperadog y pro- 
vectos y un empresario teatral sin teatro, Como una 
ironía del caprichoso destino, va a parar 4] mismo te- 
echo un hijo del millonario donante, que esconde tras 
un seudónimo su verdadero nombre de autor teatral 
en desgracia, 

La regente del asilo es una vieja,solterona de agrio 
y espantoso carácter que no se anda con remilgos 
para poner disciplina en sus pintorescas huestes, 


Pero hay... una sirvienbita, joven y pizpireba, que 
es un encanto y pone en aquellas paredes frías unn 
nota alegre, La tal muchachita es una especie de 
smnimadora», y en cuanto sus barcas domésticas so 
lo permiten, Jes espeta a Jos asilados cada sermón sobre 
la voluntad y la esperanza y la tenacidad en el 
trabajo, que harían la fama de un nuevo predi- 
cador, 

Después de cierto tiempo el hijo del millonario des- 
cubre que la fámula posee una hermosa voz, y 4 raíz 
de un entredicho con la regente del establecimiento, 
Jía sus petates en compañía de la muchachita, del 
músico y del empresario y se largan por el mundo en 
busca de la gloria. ] 

Como es natural, la muchachita se convierte a] cabo 
de poco tiempo en una famosa actriz de opereta, 
gracias al empeño del autor teatral, que ha consegui- 
do por fin estrenar con éxito saludable en uno de 
los grandes teatros de la ciudad, Pero la fama y 
la gloria traen, casi siempre, aparejados no pocos 
inconvenientes, El empresario, que no es tonto ni ler- 
do como Jo aparentaba en el asilo para despistar al 
espectador, ha creído conveniente presentar a la fla- 
mante estrella un joven millonario que es toda una 
promesa y que se ha prendado de la ex fámula. Lu 
jovencita se halla encantada con Jos homenajes de su 
galán poderoso y echa un poco en olvido a su protec- 
tor, el autor teatral que ya ha hecho la tontería de 
enamorarse de ella como un simple, Este, que ve los 
discreteos entre la dama de sus pensamientos y el mi- 
llonario, se da a Ja desesperación de la más amarga 
de las filosofías y decide embarcarse en su yate con 
el objeto de olvidar su desgraciado amor, 

Pero esto no llega a ocurrir, porque la estrella se da 
cuenta de que también le ama y corre hacia el yate, 
que ya ha levado anolas, y se entrega en brazos de su 
elegido, mientras el millonario le espera paciente- 
mente en la salita de su camarín, 

La idea de construír un asilo para artistas fraca- 
sados no puede ser ni más original ni más yanqui, 
Habría que ver ahora la catadura de aquellos artistas 
que se consideraran fracasados, Sin necesidad de 
extremar los argumentos, de buena fe erceríamos 
que el tal asilo sólo albergaría a aquellos que no bu- 
vieran sitio en las casas de salud,.. Y ¡salud!... 


LOS AMORES DEL 
CEN TAURO 


Jean Artur y Bupoy RooseveLT 
ARTCLAS3 PICTURES 


y drama más de cowboys, 

qué o e al mundo! Así 

exclamó el director de esta 
cinta cuando Jos protagonistas, después de ensayar 
quince veces consecutivas la escena, se dieron el beso 
final yéndose cuda uno por gu lado para adoptar otra 
vez las vestiduras ciudadanas acostumbradas... 

El centauro es, naturalmente, un joven que anda 
mucho a caballo, y su amor es una jovencita, hija del 
dueño de una estancia donde el centauro oficia de 
peón. Los bandidos, terribles y ceñudos, no tardan en 
aparcoer en escena, y entonces es cuando se destaca en 
todo su valor el centauro, En fin, carreras a caballo, 
praderas extensas, montañas altas, ríos y Arroyos 
rumorosos, tiros al aire, eto,, cto, 

No hay que olvidar, empero, que estamos en plena 
temporada de verano, que el público escasea en los 
salones y que las cintas buenas se guardan, nabural- 
mente... para cuando haya bastante gente, Anobe- 
mos, también, que so han rebajado considerablemente 
los precios de las entradas, : 
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; Grupo de alumnas egresadas del Liceo Nacional de Señoritas. — De izquierda a derecba (sentadas): Elsa Lanirancom, Lies 

S Kusquellas, Virginia Podestá, Aida Schkolnik, doctora Matilde Flairoto de Ciampi (rectora), María E, Pereyra, Cecilia Sebtirbhu, 

Matilde Veronelii. — De pie: María F. Manteiga, monces a Emma Bruno, Elda Caivano, Nelly Niebubr, Lea Rosenfeld, 
uisa OrnoOz, 
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EL SEGURO 
SMITH € WESSON 


es infalible: 


Si no se acciona enérgicamente 
sobre el disparador, el disparc 
no se produce aunque se golpee 
fuertemente el gatillo. 


El seguro SMITH QM WESSON,-A-,es una 
verdadera pieza interpuesta entre el armazón 
del arma y el gatillo. Al apretar el disparador, 
la palanca B hace presión sobre el resorte C, 
que mueve y oculta la pieza A, permitiendo entonces ha- 


cer fuego. 

Este seguro es una de las tantas ventajas que proporcio- Exija esta 
- nan los revólveres de tambor ladeable SMITH Q WESSON, marca en cada 

para el bolsillo y para la deiensa del hogar, fabricados con revólver. 


la más alta precisión empleando los mejores materiales. 


En venta en todas las principales Armertas. 


SMITH € WESSON, Inc., 


SPRINGFIELD. — MASSACHUSETTS, E. U, A. 
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La ' encomienda GIBSON 
significa para los radicados 
en el interior la seguridad 
que todos quieren en los 
remedios 


La rapidez y escrupulosidad con que 
GIBSON despacha los pedidos que se le 
hacen por carta o teléfono, han extendido, 
para bien de médicos y enfermos, su ser- 
vicio farmacéutico a toda la República. 


Unica sucursal : 
(FLORIDA, 159, Pasaje Giiemes) 
Unión Telefónica del 5921 al 5925, Avenida. 


Tres cosas convenientes: La calidad GIBSON, la experiencia GIBSON y los precios GIBSON 
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Dormitorio en roble norte americano o cedro caoba, filete palo 
rosa, incrustaciones raíz de olmo, compuesto de 1 ropero 1 mt, 
2 mesitas de luz, ] cama camera, 1 mesa centro, 


$ 405 


60; 1 tollette, 
2 sillas haciendo juego y 1 elástico a colección, 
$ 500, El mismo modelo sin filete a......,.. 


Un busto bien confor- 
mado y con los 


iáoi incomparable proúnoto 
LOTION ETOILE 
Es absorbida fícilmente por 7 0 los 
músculos a su posición a El frasco N.* 1 endu- 
rece y da rigidez, y el N.? 2 ablanda la piel y le im- 
parte suavidad y blancura, 
8,— el frasco, (los dos, $ 15), 
*Produits de Beanté Etoile, Paris”, 
Pídase en farmacias, perfumerias, eto,, O 41 concesionario; 
FARMACIA SELBT, Esmeralda y Viamonte, Bs. Aires, 


de una belleza y E yo períecta, se consigue 
ilmente foon 


er ca an 
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Alumnas egresadas de la Escaela Normal n.? 5, primera división, 
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comedor, 

ke e bombécen 

roble o cedro caoba con filete palo y rosa e incrustaciones 
raiz de olmo, compuesto de 1 aparador, 1 trinchante, € 
sillas asiento tapizado, respaldo filete palo rosa, 1 mosa 
comedor haciendo juego y 2 columnas a $ 540, El mis 
mo juego 
ein filetes 
a $ 450, 


T G 
Remitimos gratis al interior. El más com- 
pleto: tiene marcado los precios más bajos, 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en 
“Caras y Caretas”” y “Plvs Vltra”, 


Dirigirse a la Administración: 
Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires: 


CARAS Y CARETAS en Londres. 


Para subscripciones y ejemplares de 
“Caras y Caretas'” y “Plvs Vitra”', 
en Londres, dirigirse a 


South American Press Ltd. 
101, Fleet Street Londres, E. C. 


PST 


Solo en las Cubier- 
tas Goodyear se 
emplea Tela Cord 


SUPERTWIST. 


La excelente tela acordonada 
SUPERTWIST, de gran 
elasticidad y resistencia, es 
usada exclusivamente por 
la compañía Goodyear. 


Dicha tela acordonada tiene 
una resistencia que sobre- 
pasa la de cualquier otra 
cuerda normal. 


SUPERTWIST es utilizada 
en la fabricación de ambos 
tipos de cubiertas Goodyear 
“Balloon”, es decir, en las que se usan sobre ruedas 
de pequeño diámetro y las que se montan. sobre 
las ruedas con llantas sin pestaña actualmente en 
uso, o llantas con pestaña de la medida 3o x 3]. 


Equipe su automóvil con cubiertas Goodyear 
“«« Balloon ” y recuerde que la marca Goodyear 
es sinónimo de calidad y seguridad suprema. 


? 
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Exija en esia es 
pecialidad nuestra 
marca registrada 
"LA LECHUGA» 


Un Cutis 


hermoso 


suave y juvenil pueden lucirlo todas 
las damas, si tienen la precaución de 
aplicarse diariamente, la finísima e 
higiénica 


Crema 


LECHUGA 


J. BEAUCHAMPHS 


Tonifica la tez, hace desaparecer los 
granos, barros, manchas, y pecas y 
otorga angelical blancura, 

De venta en todas las Tiendas, 
Farmacias y Perfumerías. 
DEPOSITARIOS : 

FARMACIA DANESA y DROGUERIA 


DIAZ KELL Y 


Cabildo 2171-U. 1.0321, Belg.-Buenos Aires. 


USE JABON 


Crema LECHUGA 


Precio: $ 0.50 


Maestros Mayores egresados de la 
Escuela Industrial de la Nación 


A. F, Antognini, Carlos A, Baldini 


Guillermo A, Da- 
Mora, 


Alberto Bottazi. 


Alejandro Carrano. Bartolomá de Luca. James Drysdale. 


Enrique Ferramola, Eduardo J, R, Fo- 
rrovia, 


Héctor Frisone. 


Manuel lachini Arturo A. Mazzon- A, Rodrigues El. 
cimil, cheto, 


| Ernerto A, Rossi, 


Julio A, Zapparelli Jorge Zenequelil, 
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Nuevos precios s/wagón Buenos Aires, equipados con 
su quinta goma para la llanta o rueda de auxilio: 


STANDARD SIX 


Mod. 25-25 — Faetón, 5 asientos, Corriente. . $ 5.300.- 
» 25-25— '» 5 » Canadiense. » 5.550.- 


Équipados con 5 ruedas de alambre, habrá un 


LOCO. Urrorncr AEAIEIAE »  200.- 
Mod. 25-45 — Faetón, 5 asientos, Corriente.. $ 6.300.- 
» 25-45 —- » 5 » Canadiense. » 6.800.- 
» 25-49 — Doble Faetón, 7 asientos, Co- ; 

A AT » 7.300.- 
Mod. 25-49 — Doble Faetón, 7 asientos, Ca- * 

DI ss 0% E ds FU » 7.800.- 
Mod. 25-55 — Sport, 5 asientos ........... » 7,900.- 


Equipados con 5 ruedas de alambre, habrá un 
A AAA »  300.- 


Pueden verse en nuestros Salones de Exposición 
y Ventas, Bartolomé Viitre, 1746, Buenos Aires. 


“Cuando se construyan mejores automóviles, Buick los fabricará”. 


A E _ 
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SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL 
CONCURSO DE PASATIEMPOS DEL MES 
DE AGOSTO DE 1924 


Número 1348, — Número 1: Gramófono; 
2: Enredado; 3: Torrente; 4: Sube y baja; 
6: Barómetro; 6: Persia; 7: Unamuno; 8: 
Bobrevenir; 9: Facsímil; 10: Mandoble; 11: 
Frondosa; 12: Trasero; 13: Zeus, Suez; 14: 
Cantera; 15; El mercader de Venecia; 16: 
Menoscabo; 17: Rumiante, 

Número 1349. — Número 1: Desenfreno; 
2: Solano; 3: Ricardo; 4: Endosar; 5: Mosca; 
6: Capa-Capilla; 7: Salamanca; $: Mediano; 
P: Batalla, Batallón; 10: Encomendado; 11: 
Medinnera; 12: Melodía; 13: No hay oro 
para pagar la virtud; 14: Mantel, 

Número 1352, — Número 1: Alfredo; 2: 
Marisco; Y: Canario; 4: Calamar; 5: Atar-ca 
(Acatar); 6: Corte, Cetro; 7: Semisurgente; 
8: Advertido; 0: Púrpados; 10: Diámetro; | 
11: Vacio-Ignorante-Ordinario-Lindg-Estre- 


cho-Torcido-Alto (con la primera letra de 
cada palabra se forma «Violeta»); 12: Sin- 
tesía; 18: Ballena; 14: Adela-Aldea; 15: 
Martirio, 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL 
CONCURSO DE PASATIEMPOS DEL MES 
DE BEPTIEMBRE DE 1924 


Número 1353, — Número 1: Florero; 2: 
Jaleo; 3: Retlejos; 4: Incapaz; 5: Sandía; 
6: Roma-Amor; 7: Rosas; 8: Gelatina; 9: 
Azulejos; 10: Heraldo; 11; Lucido. 


SOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL 
CONCURSO DE PASATIEMPOS DEL MES 
DE OCTUBRE DE 1224 


Número 1359. — Número 1: Comedia; 
2: Margarita; 3: Entre dos fuegos. 

Número 1380. — Número 1: No hay 
más que tres vocales en sesión; 2: Ladrar a 
la luna; 3: No es nuda lo del ojo y lo llevaba 
en la mano; 4: Más vale pájaro en mano 
que cientos volando; 5: Coronado; 6: Va- 
cante; 7: Gemido; 8: Ajedrez; Y: Túnica; 
10: Lis-boa (Lisboa; 11: Jreneo. 


BOLUCIONES CORRESPONDIENTES AL 
CONCURSO DE PASATIEMPOS DEL MES 
DE NOVIEMBRE DE 1924 


Número 1382, — Número 1: Entre otros 
el siguiente: 


2: Botica; 3: Entreactos; 5: Perla; 6: Re- 
domón; 7: Remitente; 8: Bismuto; 9: Bo- 
tella; 10: Pan-talón (Pantalón); 11: Nada- 
lana-mina (Laminada). 

Número 1384. — Número 1: Persiana; 
2: Loro-Loor; 3: Bona; 4: Rebaño; 5: So- 
brehumano; 6: Kemando; 7: Granito; 8: 
Parábola; 0: Relato; 10: Un partido inte- 
resante; 11: Ecuador, Educar, Rueda, Dora- 
Roe-Do, U; 12; Serpiente, 

Número 1365. — Niúmero 1: Redimido; 
2: Pimienta; 3; Remitente; 4: Traslado; 5: 
Césares; 6: Ganado; 7: Boquete; 0: 


po 


(La figura N.* 1 índica cómo se debe 
cortar el cuadro por medio de la línea con- 
tinua; el N * 2, cómo se combinan los re- 
cortes para formar el cuadro en Ins condi- 
ciones establecidas). 


10: Mora, do (Morado) 11: Moreno; 12: 
adelante, 


CARAS Y CARETAS ba establecido 
un concurso mensual de Juegos de 
ingenio, para el que se otorgarán cua- 
tro premios en la siguiente forma: dos 
a los lectores que remitan mayor nú- 
mero de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos a quienes se les pu- 
blique mayor número de juegos. 
Ajustarse a las siguientes bases: 

1.9 En caso de empate los premios 
serán adjudicados en la forma más 
equitativa que resuelva la Dirección. 

2,9 ls requisito indispensable ad- 
juntar a las soluciones el cupón res- 
pectivo, 

3.9 Los juegos para publicar deben 
estar acompañados de firma y do- 
micillo aunque se publiquen con seu- 
dónimo. 

4. Los juegos que se remitan de- 
berán acompañarse de las soluciones 
correspondientes, 

5.2 El aspirante a premios por co- 
Inboraciones puede optar también a 
log premios por soluciones. 


A LOS SOLUCIONISTAS 
Y COLABORADORES 


Toda serie de soluciones que se 
envíen deben acompañarse del cupón 
respectivo que se publica al final de 
la sección, 

Cuando los colaboradores deseen 
que sus fuegos se publiquen con seu- 
dónimo, deben hacerlo presente; en 
este caso, como en los anteriores, e8 
conveniente anotar cl domicilio de- 
bajo de cada juego. 

El concurso de pasatiempos no e 
sólo para los lectores de Ja capital; 
pueden competir también los del ín- 
terior y exterior. 

Al remitir una serie de colabora- 
ciones, cuando cada juego esté hecho 
en un pliego, es conveniente firmar 
uno por uno, dando las soluciones 
por separado, 

No es necesario adjuntar para las 
colaboraciones el cupón; tal requisito 
es sólo indispensable a los solucionis- 
tas, a quienes recomendamos para el 
más rápido recnento y fallo del con- 
curso, remitir las soluciones de una 
sola vez, al publicarse la última serie 
de juegos. 


N, de la R, — Toda la correspon- 
dencia para esta sección debe remi- 
tirse a la sección «Pasatiempos», 
CARAS Y CARETAS, Chacabuco nú- 
mero 161, 


Nota importante. — Los premios 
pueden retirarse cualquier día hábil 
en nuestra Administración, previa 
presentación de documentos que 
acrediten la identidad, Toda corres- 
pondencia que se relacione con la 
entrega de premios, debe dirigirse a 
nombre de la Administración y no 
al redactor de esta sección. 


Concurso de Enero. — Se reciben 
soluciones hasta el 12 de Febrero 
inclusive, 


A los colaboradores. — Rogamos a 
los colaboradores tengan muy, en 
cuenta las condiciones establecidas 
para participar en los concursos, 
pues nos llegan colaboraciones sín 
firma, que no pueden tomarse en 
consideración; recordamos también 
la conveniencia que cada juego esté 
firmado al pie, haciéndolo uno por 
uno cuando so trate de una serie, 
dejando un pegueño espacio entre 
aquél y la firma y dirección. 


RESULTADO DE LOS CONCURSOS DE 
PASATIEMPOS CORRESPONDIENTES A 
LOS MESES DE AGOSTO, BEPTIEMBRE, 
OCTUBRE Y NOVIEMBRE DE 1924, 


AGOSTO: 


Por colaboraciones, — Primer premio, 
seudónimo «Cardo», señor Hicardo Dondi, 
Pueyrredón, 594 (ciudad); segundo premio, 
seudónimo «Gil Blass, señor Arturo Car- 
ballo, Joaquín Requena, 1245, Montevideo 
Ke pública Oriental, 

Por soluciones. — Primer premio, señor 
Francisco Lugano, Carlos Calvo, 1027 
(ciudad); segundo premio, señor Raúl Sun 
Komán, Alsina, 470 (Bubía Blanca). 


SEPTIEMBRE. : 


Por colaboraciones. — Vrimer premio, 
señor Luis Vigglano, Méjico, 3525 (ciudad); 
segundo premio, seudónimo «rlacos, señor 
César Alvarez Terán, Chivilcoy, 407 (ciudad. 

Por soluciones, — Primer premio, señor 
J, F. Grané, Campichuelo, 1285 (ciudad ); 
segundo premio, señor Alberto E, Lurron- 
do, Salta, 709 (ciudad). 


OCTUBRE: 


Por colaboraciones. — Primer premio, 
señorita Landelina G. y Herrera, Nogoy4 
(Entre Kíos); segundo premio, geñor J. 
Oscar Annstas] («Oscar Anastasio), Guale- 
guaychú (Entre Ríos). 

Por soluciones, — Primer premio, seño- 
ríta Angélica Itamírez, Vértiz (F. €, P.) 
segundo premio, señor Oscar Filippe, Ga- 
ray, 3422 (ctudad). 


NOVIEMBRE: 


Por colaboraciones, — Primer premio, 
señorita Irma Beatriz Márquez, Primera 
Junta, 234 (Santa Fe); segundo premio, 
señor Alberto A, Gentili, Tequendama, 
2238 (Sáenz Peña, F, C. P.). 

Por soluciones — Primer premio, seño- 
rita Haydée Yzaurralde, Lima, 748 (clu- 
dad); segundo premio, señor Ladislado 
García de la Vega, Carlos Pellegrini, 1527 
(Bánfield, F. C, 8.). 


Nota de la redacción, — Han quedado 
anulados los juegos N.* 13, publicado en 
el número 1352, y el N.* 4 del N,% 1302, 
por defectuosos, Por falta de espacio nos 
vemos obligados a dar la solución «del 
N.2 8, publicado en el ejemplar N,o 1304, 
la semana próxima, 


N.o 1 
Logogrifo-jeroglífico, por «Once» (Ciudad), 


PLANTA | 


Concursos próximos 


En lo sucesivo el fallo de cada con- 
curso se publicará dentro de los 4í 
díns de su cierre, 

En nuestro próximo número  in- 
formaremos sobre una novedad di 
los mismos. 


CONCURSO DE PASATIEMPUS 


ENERO DE 1925. 
CUPON 11,9 177. 
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LA CLAUSURA DEL ZOOLOGICO 


Hay muy pocos obreros efcebuando Jas obras sani- 
tarias y de mejoras generales del Jardín Zoológico. 
Y este hecho, que u primera vista —o a lau de 
los encargados He las obras — ha de tener poca 
importancia, es muy notable si tenemos en 
cuenta los intereses del público, 

El Jardin Zoológico es, a Buenos Ai. 
res, lo que el patio principal o el 
jardín es a una residencia moder- 
na y confortable, Es un des- 
ahogo y un aliciente, amén de 
una escuela vivida donde el 
pueblo acumula conoci- 
mientos, agradablemen- 
to, De suerte que la 
clausura de nuestro 
Zoo constituye un vacío 
eonsiderabilísimo a los ojos 
populares, particularmente en 
la estación actual tan propicia 
de suyo a los paseos al aire libre, 
de que los parques y jardines son 
parte esencial en las grandes ciudades 
como la nuestra. 

Cada día en que se vaya prolongando la 
clausura del Zoo porteño, es Jamentable co- 
sa en plurales respectos, 

Estamos en verano, tiempo que pudiera lla- 
marse de los niños y para ellos, sobre todo los de la 
ciudad, que no pueden irse al campo y que cuentan 
con los encantos y diversiones del Zoológ eo de ma- 
nera esencial, 

Por qué, silas autoridades competentes han vota- 
do la partida que las expresadas obras demandan, ¿no 
se cuenta en el Zoo con un personal de obreros sufi- 
ciente para hacer las mejoras dentro del más corto 
plazo ? 

En abundancia de razones, la reciente llegada de 
numerosos ejemplaros traídos del oriente por un barco 
javonós, ha avivado la enrosidad popular y encendido 
nuevas ilusiones co las almas infantiles, 

No es, por tanto, buena política la del sucesor de 
Onelli permitiendo la lentitud a que nos referimos, tan 
inoportuna en este tiempo, 

Es de ver la cara que ponen los nenes hablando de 
este grave asunto ante las puertas cerra:las del demo- 
crático jardín... 


EL REGRESO DEL CONDOR 


El regreso de nuestro adm rable y admirado vola- 
dor que en ocasión tan simbólica y elocuente llevó 
los colores argentinos hasta Lima, es un acontecimien- 
to que debe señalarse con piedra blanca. 

Hillcoat es uno de Jos exponentes mejores de la vo- 
lación argentina que, de manera tan hábil como bri- 
llante, ocupa ya su sitio de honor y de gloria en el 
mundo de los grandes progresos, 

Hay quienes habituados a considerar lo propio con 
cierto desdén estúpido o por lo menos con ciertas ate- 
nuaciones debilitadoras, hablan de la excelencia de 

los aparatos, como queriendo desdorar la acción del 

volador, Pero esos tales, que están muy lejos de 

formar Jegión, no hacen sino aumentar el presti- 

gio de hombres que, a la manera de Hillcoat, con- 

firman que el corazón y el emperior sentido de 

la patria y de la gloria son no menos importan- 

tes que las hélices resistentes y los motores 
infalibles. 


UN HABITO PLEBEYO 
Y DISONANTE 


En algona que otra pequeña ciudad me- 
ridional de Europa suele notar el tu- 
rista — entre muchas costumbres un 
tanto chillonas y estrepitosas — la 
que consisto en oir al mozo del 
cafó o del resborante repetir a 
grtos la orden que se le da, Por 
ejemplo: (Están ustedes en una 
cervecería) 


Eduardo 


SL 


DESDEA 
el 
MIRADOR 


qe 


— Mozo: dos medios litros de cerveza blanca, 
El sirviente repite entonces a todo pulmón, dir: gién- 
dose al mostrador más o menos lejano: 
— ¡Dos medias blancas! 
Entonces, si el cliente es una persona delicada 
o simplemente educada, se frunce; pero no 
protesta nunca, (1] valor civil es más raro 
que el militar,) 
Entra usted con ua dama en el res. 
taurante y ordena ésto, aquéllo y lo 
de más allá, El mozo, casi siempre 
agudo tenor o bajo profundísi- 
mo, repite estentórcamente: 
— ¡Sopa para uno! ¡Dos 
pescados! ¡Un ternero! 
¡Una gallina! y Cosas 
Así... 
De modo que todo el 
mundo se entera de lo 
que ustedes almuerzan o 
cenan, 
En cuanto al momento de pa- 
gar, el mozo grita precio, moneda 
que hay que cambiar y cualquier otro 
detalle, Están los clientes, pues, en ple- 
na publicidad ridícula, 
Pues bien, en nuestra gran cósmopolis hay 
no pocos cafés, resborantes y hasta confiterías 
y hoteles donde — mozos or 'ginarios de aquellas 
ciudades meridionales del viejo mundo — gritan 
de lo lindo, con violación del silencio d'gestivo, de la 
paz, del buen gusto y de la simple educación, 


LOS DISPAROS EN LAS FIESTAS 


Los pueblos or;entales, en fechas profanas y aun 
religiosas, acostumbran la quema de cohetes y triqui- 
traques, 

En general no hay efemérides que no se salude 
en Orente con traqueteos de pólvora, tamboriles 
y tañ dos de gongs de cobre de todos tamaños, El Ocei- 
dente hereda entre muchas cosas, el gusto de la al- 
garabía del continente anbípoda. Pero lo malo es que 
corr ge y numenta la cosa de un modo atentatorio 
contra la vida, 

El uso absurdo de las armas de fuego para «traque- 
bears en las fiestas porteñas ha sido mucho peor que 
todos los cohetes y triquitraques de Pekín, Nagashaki 
y Seigón... 

Asise ha comprobado en las recientes fechas 
del regocijo popvlar, aunque bien es cierto que los 
celeliradores combuyescos de nuestra capital ya sólo 
van residiendo en los extremos suburbanos, El centro, 
pr: gresivo y cada vez más consciente de la jerar- 
quía ciudadana, ya no tolera la alegría explosiva y 
con bala... La echa, la echa hacia los bordes como 
hacen las corrientes limpias con las basuras que les 
caen... 


EL OBSERVATORIO DE LAS ORCADAS 


Con motivo de la fecha que se avecina para el role 
yo anual de los miembros del lejano observatorio 
meteorológ co que la Argentina posee en sus ré- 
giones antárt'cas, se han deho varias cosas, La 
más detonante de ellas consiste en afirmar la 
«nutilidad de tal observatorio y de tales re- 
ciones que sólo causan perjuicio» a las arcas 
y barcos nacionales, 

Pero los que aquello afirman, ignoran 
(job, ignorancia, madre de los dispara- 
tos y de las vanidades!) el valor de las 
regiones en cuestión, donde firmas ex- 
tranjeras explotan la pesca de cetáceos 
con ingentes beneficios,.. para las 
firmas, 

Los mares extremos de nuestro 
sur son inútiles para la ignorancia 
y la desidia autóctonas, pero no 

ara la diligencia avisada y si- 

Esto de Jos extranjeros que 
saben pescar. 


Encina 


O Biblioteca Nacional de España 


Enrique A. Podestá, Emilio Riva. Juan Costa, Alberto M, Podestí, Horacio Repeto. 


Domingo Bianchi, Horacio Amaya. Silvio Helman, Alíredo E. Walther  Horestes Buschiaggo, Ramón Garcia. 
(A 


Abraham Malímorha. Carlos Cb. Lalanne, Enrique Duiliet, Enrique Valette. José González. Manuel Barral. 


[a SAGRADA BIBLIA (¡ATOLICA 


EL LIBRO QUE DEBERIA ESTAR EN TODOS LOS HOGARES 


Edición preparada bajo la dirección del Ilmo, señor don Félix Torres Amat, Obispo 
de Astorga y Prelado Doméstico de 8. $, etc., cuya lectura ha sido aprobada para to- 
dos los hogares cristianos por los Illmos. señores obispos de la República Argentina 
y por el señor Gobernador Eclesiástico en Sede Plena, Monseñor Luis Duprat. 


¿Quién no sabe qué es la Biblia? Lo más divinamente hermoso que se ha es- 
crito jamás. Son pocas las personas que conocen la Biblia, Y merece ser leida 
con detención por todos, católicos y no católicos, pues el que quiera poder ha- 
blar de religión, necesita conocerla y conocerla bien, 


La presente edición la constituye un hermoso y Injosísimo tomo encuadernado con 
tapas de piel, con más de 300 magnificas láminas en colores, impresas en oro, a gran 
formato, sobre papel glacé del más fino satinado, 


Además, este libro reune detalles prácticos. Contiene páginas para anotar los 
nacimientos, defunciones, casamientos, y demás acontecimientos de familia, 
Va precedido de una historia de la Sagrada Biblia Católica siendo tradu- 


cida de la Vulgata Latina, 


The University Society Inc. 
Casilla de Correo 1195 — Buenos Aires C, 0 
(Montevideo Casilla N”. 156). 


Sirvanse enviarme gratis folletos e informes sobre 
“La BAGRADA BIBLIA CATOLICA” 


Remitanos el cupón y reci- 
birá amplios informes s0- 
bre esta Gran Obra. 


me e e e a e 
A | 


The University Society, Inc. e 
Por 5 8.50 men- 1185, Cangallo, 1191 - Ba. As. OMIDTO +...» «o ooooo.oonomnosrrrsrrr$99$9.roossp9rsso. torn... 
suaies puede Vd, 
adquirirla En Montevideo: 01 A A Mi 
SIN FIADOR Treinta y Tres N.* 1325 
CI: AAA AAA P.O..... .. 
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Si estudia uno de nuestros cursos profesionales hasta obtener 


el diploma podrá independizarse y convertirse en patrón. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual 
para aprender a escribir a máquina y folletos explicati- 
vos de los cursos que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa y envía los ejercicios por correo 
para que nuestros profesores especialistas se los corrijan. 


Tenedor de Libros - Taquigrafía - Ortografía - 
Aritmética - Electricista - Dibujo Artístico - oa aaa 


Contador Mercantil - 
ESCUELAS SUDAMERICANAS | 


Correspondencia 
Caligrafía - Mecánico - DE ENSEÑANZA POR CORREO 


| 
Chautffeur - Maquinista | 21059, LAVALLE, 1059 - BUENOS AIRE3 
Dibujo Mecán ico. | (Las escuelas máx Eeandos del mundo) _ 


Regalamos a los alumnos; papeles, 
sobres, libros de estudio, diploma al 
terminar, etc. Devolvemos el dinero 
durante los dos primeros meses de 


estudio, al alumno descon'orme, 
Localidad 
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Nuevas ci 


7 ER E IMSS - IAS. =- IMSS =- IS AS AS IES BES A AE 
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Grupo de alumnas egresadas de la escuela normal N.? 3 de maestras de la capital, — De izquierda a derecha, 1.* fila: Ida Solari, 
Isabel Durán, Erogelia Cepeda, — 2.* fila: Elena Di Bello, Haydée Trucco, Anita Soria, Sara Nicolini, — 3. * fila: Adelaida Pa- 
netieri, Mercedes Marzulli, Erundina Patrón, Luisa Mattioli, Amelia Bindels. 


Sa 


CI A E BO A A ESO 


Elegantes y artísticos estuches de seda de tres piezas 
de exquisito gusto, con sello grabado hasta 3 inicia- 
les, se remite libre de porte enviando $ ir -1 5 
dos útiles más, estuche más grande 


SEA DE LOS Ae as 
702 B. Mitre - UT. 0296 Ay. 
VARSI Hno eBUENOS AIRES 


¿114Se Cura La HERNIA 111 E — 


ÓN ELHERMIA HERCULEA 


La electricidad galvánica * devuelve la elasticidad a los tejidos relajados, 
cierra la herida y la curación es un HECHO. -— Pida datos hoy mismo a 


Cia. "SANDEN” C. PELLEGRINI, 105 
(BECCION 8.) Buenos Aires 


La causa de su bártida y el modo de recuperarla, “VIGOR”, 8U USO Y ABUSO POR EL. HOMBRE, 
Pida este librito hoy mismo es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL 


Cía, “SANDEN” -C. Pellegrini, 105, Bs. As.- Horas de oficina: de 9 a 18. 


NO QUEREMOS DINERO 


Regalamos relojes, pulseras, anillos, collares y muchas otras albajas de oro 18 K. R. a toda persona 
propegandista de nuestros artienlos, entre sus amigos y relaciones,— Sin gastar un centavo y con grán 
facilidad obtendrá importantes regalos. No le pedimos dinero y remitimos el catálogo gratis a quien lo 
solicite ror carta.— Bin ningún trabajo conseguirá una albaia gratis.— Pidilo hoy mismo a: 


JOYEROS UNIDOS — MORENO, 1994 - Buenos Aires 
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AVISAMOS A NUEST 
actualmente se venden en la República de 


Ú Entre Avenida de Mayo y Victoria. 
A A 


ROS CLIENTES del Interior, si es que NO están al 
$ 30.— a $ 14.90, nuestra casa 


de $12.90. - Garantizando la mercaderia por ser de nuestra FA 
15 AÑOS DE EXITO, ACREDITAN LA FAMA 


de Irigoyen, 84 


tanto, que todos los calzados que 
los vende todos al UNICO PRECIO 
BRICA AL CONSUMIDOR. 


Y LA SERIEDAD DE NUESTRA CASA. 


IIA RRA IIA R RIA R RARA R RANIA RNP RR RIRs 


En oabritilla charola- 
da con taloneras de 
gamuza negra, beige, 
blanca y gris. Con ta- 
loneras de cnbritilla 
marrón, gris, verde, 
y granate, Tacos Luis 
XV, de 5 cm, 


PR 


En cuero color arena, 
gris o beige; el mismo 
modelo, todo liso 0 
con pasacintas, en Ra- 
muza bianca, negra O 
marrón. En cabritilla 
negra, marrón, gris, 
beige o charolada. Ta- 
cos Luis XV, de 5 cm. 


FOO Oro acooaaaad 


$122 


PRECIO UNICO 


En gamuza blanca 

' , negra 
eabritilla negra 

» marrón 

, charolada 
Luis XV, de 5 cm. 


» 
Tacos 


e, ús 
MA A AS GO 


SOLICITE GRATI 


En gamuza blanca 


gr 
, charolada 


, 
Tacos Luis XV de 5 y 3 1/2 cm. 


Botín prusiano todo fo- 
rrado en cuero ¡uipermea- 
ble, doble suela, muy c6- 
modo, en gum metal o be- 
cerro color O negro. 


BOTINES o ZAPATOS. - En cabritilla charolada o 
negra. En gum metal color o negro. En becerro color 
o negro. Cañas mate, gamuzas marrón, negra y 
paños de fantasía, cordones o botones, picados o 
lisos, hormas anchas o angostas. 


Remitimos contra reembolso o giro posial, 
cambiando la mercadería si no es de su agrado. 


E 
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METILEO (Pampa). — C-ncurrentes a la dieta eccoler reslizcta 
en la Escuela 191, que dirigo cl señor Soca, testeojando la terrii- 
nación de log cursos 


EOL AMOR rosáceas. Pero existen matices an- El pretendiente discreto deberá 

y tipáticos, por ejemplo: el rojo de fijarse más en el contenido que en 

Y LAS MUJERES fuego o el rojo cobrizo del cabello, el continente. La felicidad en el 

asociado a menudo con piel blan- amor no existe en el color del ca- 

En materia de mujeres, el hom- quecina salpicada de manchas, Víc- bello femenino, sino en la estruc- 

Lre e: rob de y prono sr de O las tura y contenido sentimental y cul- 
A 0 hacha 3 co; ; 

ción de la forma, de la absur pobres muchachas adornadas cod tura del cerebro, es decir, de un 


superstición del color. 

Según es notorio, predomina co- 
múnmente el gusto por el tono com- 
plementario, Él rubio claro le agra- 
da de la morena obscura y de la de 
cutis pardo verdoso se siente atraí- 
do por las encarnaciones niveas y 


tan policrómica Jibrea, me recuer- 
dan, cuando aparecen en calles y 
paseos a caza del galán de sus en- 
sueños, la desgracia del rutilante 
geranio o de la roja amapola, cu- 
yos vistosos pétalos son desdeña- 
dos por abejas y maripossf. 


órgano cuyo color es igual en ru- 
bias y morenas. Menos dermatolo- 
gia y más psicología: tal debe ser 
la divisa del aspirante al matri- 
monio. 


S. Ramón Y CAJAL. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: días 16, 23 y 30 de Enero, de $ 80.000. 

Billete entero vale 3 15,75, "Quinto, 3.15, De $ 20.000, Entero 

vale $ 5.25, Combinación de $ 80.000 y 20.000 vale $ 21.— 

moneda nacional. A cada pedido agréguese $ L— para envío 
y remisión de extracto. Giros y órdenes a: 


' KALMAN LASER - Av. de Mayo, 838. - Bs. Aires. 


A los señores vendedores del interior y exterior: 
Aienongo de billetes al nor mayor. Soliciten rrecior, 


ESTUDIE 
PERIODISMO 


Reporter Redactor, 
Director 


¿Es Vd. ambicioso? 

¡Aspira Vd. a una vida mejor, 
en un nuevo ambiente? 
Solo de Vd. depende 


PIDA 
dejar su ocupación. Estudie 0) L L a T O Ss 


en su propio hogar. Son Gratis 
ESCUELAS INTERAMERICANAS DE NUEVA YORK 


Agente: € Charón, Pasaje Barolo, Dpto. 304 B, Buenos Alres 


Aproveche su tiempo libre, sin 


FAJAS ORTOPÉDICAS 


SOBRE MEDIDA para 
HOMBRES y SEÑORAS 


desde $ 10.- a $ 80.- 


BRAGUEROS ¿ri o 


VENDAS ELASTICAS 
de $ 1.20 y 1.50 el motro, 
MEDIAS ELASTICAS 
do todos tamaños y rlases desde $ H-— 
ORINALES, PESA RIOS, SUSPEN- 


BORES, Ele. 
So remite Catálogo al intorior. 


Casa PORTA ra res 


Tornos Aires. 


El Libro de Knigge; «TRATO HUMANO” 


que ha tenido tanta aceptación y del cual se han publicado ya muchísimas ediciones, demuestra el interés 
que de todas las partes de la sociedad se le concede. Sus máximas fuertes pero verdaderas, se pueden aplica 

a muchas circunstancias en la vida. Un artículo muy interesante es el que trata del sudor de pies, los cuales 
son insoportables no sólo para el individuo que los posee sino que también para las personas con quien trata, 
El Polvo Vasenol Anti-Sudoral no elimina el sudor, que esto sería nocivo para la salud, pero disminuye la 
transpiración, desintecta y reíresca los pies, conservándolos secos y quitando todo mal olor, 
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SILLON “GESELL 


de as selena y destacada utilidad para personas 

pere enfermas oconyalecientes, Sólidamente 
o yestudiado has- 

la en sus menores deta- 

les, brinda una comodi- 

dad confortable, a la ves 

que facilita el descanso de 

quien lo usa, Tiene respal- 

do y porta-piernas inclina- 


bles, Hemos vendido varias 
docenas en pocos meses: 
esto prueba todo lo verda- 
dero de su coso 
Pidanos prospecto E, 


CASA 


Av.DE MAYO 1431 
G e JeS: e a Gesell::». === 370 


Ante todo 
para las personas especializadas en 


OBSTETRICIA 


y en 


ODONTOLOGIA 


es de un valor inestimable conocer las palabras 
autorizadas de 126 especialistas en todas las 
ramas de la medicina moderna, contenidas 
en el 


DICCIONARIO de 
MEDICINA PRACTICA 


Abarca toda la madicina general y describe 
con pormeno:es las operaciones de cirugia 
menor y alta ciruzia, por lo cual esta obra es 
la más comp.eta y original editada en caste- 
llano. Cient fica y sin embargo, bien compien- 
sibie también para los legos, que en los lugares 
apartados podrán, po: ella, conocer cualquier 
enfermedad y prevenir su desarrollo, hasta 
tanto llegue el facultativo, 


A LOS SEÑORES MEDICOS en la Capital 
Federal, se manda la obra a libre examen por 
CINCO DIAS sin gastos ni compromisos de 
£ompra. 


Dos grandes volúmenes, 
lujosamente encuaderna- 
dos, con lomo de piel, (no 
tela), con más de 2.000 
páginas de texto y multi- 
tud de grabados y láminas 
en colores. 

En esta obra todas las 
materias se exponen con 
la máxima concisión y cla- 
ridad, eliminando o rese- 
ñando b:evemente las teo” 
rias no comprobadas 0 
desprovistas de utilidad 
inmediata, a fin de conceder 


DIAGNOSTICO - PRONOSTICO 
y TRATAMIENTO 


Pase usted a examinar los tomos del DICCIONARIO 
DE MEDICINA PRACTICA en nuestros salones de 
Exposición y Venta, o solicite más informes envián- 
donos el cupón. 


THE UNIVERSITY SOCIETY, Inc. 


1185, Cangallo 1191 Buenos Aires. 
En Montevideo: Treinta y Tres, 1325. 


"| yo 
paro 
De MEDINA mee 


mayor espazio al 


The University Society Inc, 1 
¡ Casilla de Correo, 1195, Buenos Aires Cc, O. 
* Montevideo Casilla número 158 í 
j Sirvanse enviarme gralis sin compromiso, proszc2to3 yl 
? detalles del DICCIONARIO DE MEDICINA PRACTICA. | 
Mc e AA RR | 
| COM visor rro rar MA... irc im. 1 
e ¡ 
A Ed 
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máticos y nafta. 
posibles multas por exceso de velocidad. 


Enviamos alos dueños de auto- 
móviles, que lo soliciten, el ca- 
tálogode accesorios STEWART, 


Para que sulord 
este complelo 


instale en él un velocímetro STEWART. 
Este importante accesorio le evitará mu- 
chas molestias. Controlará el gasto de neu- 


Igualmente le librará de 


Una característica notable del velocímetro 
STEWART, 


es que indica cuándo el 


motor necesita ser lubrificado. 


ACCESORIOS DE CALIDAD 
ARTHUR S. HAWTREY y Cía. 


SANTIAGO del 


ESTERO, 354 - U. T. 6249, Rivadavia, 
BUENOS AIRES 
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L día si- 
guiente de 
la feria to- 


do era júbilo en 

casa de Mirka. En 
primer lugar, Mirka ha- 
bía ganado en la feria nada 

menos que quince rublos de plata. Y en segundo 
lugar, lo que no dejaba de ser también una suerte, 
a Leah habíale salido un novio. 

Mientras Leah estaba en la tienda ayudando a 
su madre en el exceso de trabajo que les había aca- 
rreado la feria con la afluencia de parroquia, hubo 
de reparar la joven en Guedaliah, el cojo, que pa- 
saba por delante de su puerta en compañía de un 
joven; Guedaliah y su acompañante detuviéronse 
para mirarla a ella, A Leah dióle un brinco el cora- 
zón y el salero que llevaba en la mano se le escurrió 
de entre los dedos. Guedaliah, el cojo, era un sas- 
tre de segunda mano que vivía principalmente de 
volver y achicar los trajes usados, dejándolos Co- 
mo nuevos para que pudieran servirles a los hijos, 
las prendas de sus padres. Pero también entendía 
en otros asuntillos; era muy casamentero, y por 
eso sobresaltóse la muchacha al observar que la 
miraba, en unión del joven. Luego siguieron su 

camino, pero a poco volvieron. Y de pronto se le 

ocurrió a Leah pensar que tenían intención de 
entrar en la tienda. Púsose muy colorada y dí- 
jole a su madre con abochornados sollozos: 
— ¡Ay, mamá, estoy hecha una pingo! — 
Mirka, que estaba atendiendo a un parro- 

quiano, preguntó malhumorada: 

— ¿Pero qué ocurre? 

Mas al notar la presencia de Gue- 
daliah con el joven, comprendió 
al punto que se trataba de ca- 
sorio. Despachó a prisa al pa- 
rroquiano, dándole vn paque- 
tillo de tabaco barato de la 
tierra, limpióse las narices 
que tenía llenas de ha- 
rina, y saludó a Gue- 
daliah, poniéndole 
muy buena cara. 
— ¿Qué hay de nuevo, KReb 

Guedaliah?— Y al mismo tiempo 

echó una ojeada al joyen. Luego 
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añadió en tono 

todavía más alec- 
tuoso: 

— Leah, Dios se lo 
pague, me está ayu- 

dando hoy. No es que yo 

diga; pero tiene unas manos de 

oro. En buena hora lo diga, no hay otra moza 
tan lista como ella en todo el pueblo. Yo creía que 
sólo era buena para guisar, lavar, coser la ropa y 
otras cosas de este jaez. Pero se da también mucha 
maña para los negocios; no hay otra como ella... 

— ¡Tiene a quien salir! — dijo Guedaliah, me- 
sándose la puntiaguda barbilla y sonriendo de 
un modo que Mirka interpretó al punto en sentido 
favorable, por lo que exclamó, rediante de alegría: 

— ¡Bendito sea Dios, que me ha dado unos hi- 
jos de los que no tengo por qué estar quejosa! Ya 
lo sabe usted, Reb Guedaliah... 

Leah permanecía cohibida en presencia del jo- 
ven y las mejillas le echaban fuego, De buena gana 
se hubiera escondido en lo interior de la tienda; 
pero un no sé qué la retenía allí, Deseaba posar 
la vista en el joven y no se atrevía a mirarlo ni a 
hurtadillas,.. 

El joven, alto, esbelto y recio, de lozano y bona- 
chón semblante, con algo de barba negra y nariz 
regordeta, que parecía manarle sangre, vestía 
levita de anchos faldones, calzaba botas altas y 
llevaba sobre la negra pechera de la camisa 
una corbata blanca. 

Miraba a Leah con el rabillo del ojo, y 
saltaba a la vista que la moza le agrada- 
ba. Por último atrevióse a hablar, y 
con cierta cortedad, dijo: 

— ¿Tiene usted cigarrillos? 

— ¡Ya lo creo que sí! — repuso 
presurosa Mirka. — Leah, hija 
mía, dale un mazo de cigarri- 
llos a este caballero, 

Leah se puso muy en- 
carnada, ¿cigarrillos? 

Llegóse a su madre y 

díjole al oído: — No 

puedo, mamá ... 

No quiero que me ven... 

Y echando a correr, quitóse 
de en medio. 
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— Es una chiquilla. Se asusta de los hombres. .. 
Yo le despacharé, caballero. ¿Cuántos cigarrillos 
quiere usted? Dios le dé la larga vida, 

— Déme diez... 

Encendió el joven un cigarrillo, salióse a la calle 
y detúvose junto a la puerta de la tienda, mirando 
hacia el ferial 

Guedaliah habfase quedado a solas con Mirka: 

— Ya comprenderá usted, Mirka, que es un buen 
partido, 

— De otro modo no lo hubiera usted traído, 
Reb Guedaliah, 

— Es un bendito, se lo fío yo. Y con sólo mirar 
a su hija de usted, se prendó de ella... 

Entraron algunos parroquianos. Mirka despa- 
chóles y volvió junto a Guedaliah. 

— Reb Guedatiah, amigo mío, vaya usted a ver 
a Mayshe-Itsye. Si la cosa sale con bien, no lo per- 
derá usted, desde ahora se lo digo. 

Mientras ambos hablaban, estaba Leah escondi- 
da en un rincón, espiando al joven con el corazón 
palpitante y comiéndoselo con los ojos, Al salir 
paco después Guedatiah de la tienda, oyó Leah que 
le decía al joven: 

— No tengas cuidado, Yo te concertaré la bo- 
da. Es una muchacha como hay pocas. ¡Una ben- 
dición de Dios! 

El corazón de Leah estremecióse otra vez de al- 
borozo, 

Anochecía y Mirka estaba sentada en la tienda, 
al lado de su marido Mayshe - ltsye. 

— Y qué, ¿fué a verte Reb Guedaliah?— pre- 
guntóle Mirka al marido como sin intención. 

— Precisamente quería hablar de eso contigo. 
A decir verdad... 

— ¿Qué? 

Mayshe - Itsye contóle a su esposa que el futuro 
yerno era herrero, vivía en una aldea próxima 
y ya estaba libre de quintas. Pero tan pronto como 
Mirka oyó que el joven había servido en el ejér- 
cito, declaró rotundamnete que no estaba dis- 
puesta a consentir que su hija se casase con un 
soldado ni con un artesano de basto. ¡Si siquiera 
fuese joyero o relojero!... 

— Pero el caso es que ningún joyero ni relojero 
ha mostrado hasta ahora deseos de entrar en nuestra 
familia — repuso Mayshe - Itsye.— Esos pican 
muy alto y reclaman una gran dote... 

— ¿Y ése, qué dote pide? 

— Con ciento cincuenta rublos se dará por muy 

satisfecho — respondió Mayshe-Itsye. 
— ¡Pues sí que no pide poco! ¡En habiendo 
tontos que se lo den! ¡Digo! ¡Un simple mili- 
tronche y de oficio herrero y pedir ciento 
cincuenta rublos de dote!... 
— No es mucho; después de todo, 
Mirka... 
— ¿Y de dónde los vas a sacar? — 
preguntóle Mirka. 

— ¿De dónde te figuras que pien- 

so sacarlos? ¿Por ventura no 
hay un Dios? — respondióle 
Mayshe-ltsye con devoto 
acento. — De momento 
podremos darle una le- 

tra y luego Dios dirá. 

No te apures, mujer. 

¡El Señor del Uni- 

verso no ha de dejar de su mano 

a su pueblo Israel!... 

—Verdaderamente, 
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Cuando 


Dios quiere, nos envía la fortuna, Mira, hoy, por 
ejemplo, he ganado quince rublos. Así que, espere- 
mos se sirva enviarnos un partido más ventajoso 
para nuestra hija... 

— ¡Gracias a Dios por la buena noticia que me 
das! — replicó Mayshe - Itsye con piadoso acento. — 
Dios es muy bueno. Lo mismo le digo siempre 
a Leah. Pero esa condenada criatura... He te- 
nido que darle un pescozón... 

— ¿Que le has puesto la mano encima a mi 
Leah? ¡Así permita Dios que se te seque la ma- 
no! ¿Te figuras que es algún chico de tu escuela? 
— refunfuñó Mirka agresiva. 

— Pues que no sea tan descarada. Estaba yo 
diciéndole a Guedaliah que un quinto no era una 
buena proporción para una hija mía, cuando 
tuvo la insolencia de cortarme la palabra, dicien- 
do: «¿Y por qué no ha de serlo? ¿Quién quiere 
usted que se case conmigo? ¿Algún hijo de Roths- 
child? Y su hijo de usted, ¿habría de renunciar 
a todo por ser soldado?» ¿Has visto qué descaro, 
mujer? ¡Entrometerse de ese modo en nuestros 
asuntos! 

Mirka guardó silencio un rato, cavilosa. Luego 
exclamó de pronto: 

— Verdaderamente, ¿qué motivos tenemos pa- 
ra demestrar tal orgullo? Quinto es nuestro hijo 
y mi padre era artesano — gorrero por más señas, — 
y sin embargo no tenemos razón para abochor= 
narnos por eso, Acaso esté de Dios que se realice 
esa boda... 

— Pero un herrero, unsoldado... — dijo Mayshe- 
Itsye. 

— No te apures, hombre. Leah no es tampoco 
ya una mocita. A su edad ya era yo madre de 
tres hijos. 

Mayshe - Itsye lanzó un'profundo suspiro. 

— Bueno... Después de todo... ¡quién sabe!... 

— ¿Y qué familia tiene él? 

— Pues tiene madre, Acompañado de ella vino 
a verme. Y también tiene una vaca y una fragua 
de su propiedad. Y hermanos en América. 

— ¿En América dices? 

— Sí, en América. Al otro lado del charco. Ba- 
jo tierra... 

— No tiene nada de particular. De los cuatro 
extremos del mundo emigran ahora los judíos 
a América. 

— Sí, ahora les ha dado por ahí a todos... 

— Guedaliah dice que allí todos son unos 
Rothschild. Les envían desde allá dinero a sus 
madres. Cincuenta y hasta cien rublos de un 
golpe... 

— ¿De veras? Y la madre de ese joven 
tiene allá hijos ricos? Entonces es verdad 
lo que oí decir en Vitebsk cuando estuve 
allí hace un año. 

— ¿Qué fué Jo que oiste? 

— Pues que en América hasta 
los más pobres comen carne to- 
dos Jos días. 

— ¡Santo Dios, eso no es 
posible! 

En aquel momento 
aportó por allí Gueda- 
liah el cojo. 

— No sea usted 
terco, Mayshe-It- 
sye. Está usted dando lugar 
a que se le vaya de entre las 
manos una bendición de Dios, 
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El resultado de ted aquello fué que Mika le 
encargase a Guedaliah que volviese al día siguiente 
por allí con el pretendiente y su madre, a eso de 
las diez de la mañana, si Dios era servido de con- 
servarlos con vida, 

Y ahora, es decir, al otro día de la feria, todo 
se vuclven preparativos en casa de Mirka para 
recibir diendmente a la esperada visita. Relucía 
la casa como en*día de fiesta; cubierto el suclo 
con arenilla dorada y la mesa con blanco tapete. 
Leah se había pasado toda la noche aseando la 
casa. Mirka se puso las galas del sábado y decli- 
nó el cuidado de la tienda en su hijo Shlayme, 
amonestándole severamente en nombre de Dios 
para que no les tocase a los dulces. Mayshe - Htsye 
dióles asueto aquel día a sus alumnos y también 
¿1 se puso los trapitos del sábado. Y lo mismo hizo 
el anciano Avrom - Layzer. En cuanto a Leah, 
vistióse su mejor traje, púsose una cinta azul en- 
tre sus rojos cabellos, y así ataviada andaba por 
la casa como sonámbula, A los hermanillos peque- 
ños, que no tenían botas, diéronles un copek para 
que se comprasen chucherías y mandáronios a 
jugara la plaza. Y las dos niñas de menos edad que 
Leah, vistiéronse también sus mejoras galas y 
pusiéronse cintas en el pelo. 

Por fin llegaron el pretendiente y su madre. 
Era ésta una robusta anciana que se conservaba 
muy bien; tenía las manos tan coloradas como 
remolachas y se cubría la cabeza con un pañue- 
lo. Había servido muchos años en la ciudad, de 
doncella en una casa rica, aunque hacía tres que 
vivía con su hijo, el herrero, ayudándose con la 
pensión que le mandaban sus hijos de América. 

Leah estaba más abochornada que nunca; su 
cara era una pura llama. Su madre le mandó sen- 
tarse al lado de su futura suegra, y ella tomó asien- 
to al otro lado. Mayshe - Itsye puso sobre la me- 
sa un bote de aguardiente y unos entremeses. 
Luego sentóse junto al pretendiente, que tenía 
a su otro lado al anciano Avrom - Layzer. Gue- 
daliah, el cojo, hallábase en el pico de la mesa y 
hablaba con las hermanillas de Leah, que lanzaban 
furtivas miradas al pretendiente. 

Aquel muchacho, que había sido soldado y co- 
nocido más de una moza en la «gran ciudad o 
donde sirviera, apenas si se atrevía ahora a mirar 
de frente a Leah, y parecía todayía más cohibido 
que el día anterior. Y la moza, que notaba sus fur- 

tivas miradas, apartaba la vista, roja de ver- 

gúenza. 
Luego, la madre del pretendiente púsose la 
barbilla en la palma de la mano, movió la 
cabeza y habló alto, para que todos la 
Oyesen: 
-- Parece fuerte, a propósito para el 
trabajo. Creo que no le hará remilgos 
a la labor, A mi, hijo mío, me pa- 
rece muy bien, 
Leah bajó todavía más los ojos 
y el mozo sonrió muy cam- 
chano. 
Mirka saltó, con cara de 
júbilo: 
— No encontraría 
usted otra como 
mí Leah, aun- 
que corriera el 
mundo entero. 
— A mí me parece muy bien 
— repitió la futura suegra. — 
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Es recia. ¿Y cómo te llamas? ¡Dios te bendiza! — 
preguntó de pronto, encarándose con Leah. 

— Leah— respondió la muchacha, muy rubo- 
rizada, 

— ¿Y cuántos años tienes? ¡Así vivas ciento 
veinte años! , 

— Diez y ocho acaba de cumplir. ¡Así Dios le dé 
ciento veinte años de vidal — apresuróse a res: 
ponder la madre. 

Entonces terció en la conversación Cuedaliah, 
el cojo: 

—Diuz y ocho tiene; sí, señor. Me consta porque 
soy amigo de la casa. 

— Parece de alguna más edad— dijo la futura 
suegra, — Pero puede que se deba a su carácter. 
Orre, hijo mío, me agrada... 

Entonces hubló el pretendiente con voz queda 
y tímida: 

— No lo tomen ustedes a mal, señores míos, 
pero antes de seguir adelante conviene hacer las 
cosas con método... Cuando uno va a casarse, 
ya me entienden ustedes... 

Movió en el aire sus recios puños, con los que 
domeñara a más de un potro mientras lo herraba, 
y sigió diciendo: 

— Ya me entienden ustedes... Una novia... 
una mujer... no es un gato metido en un saco... 
Necesita uno echar un párrafo con ela, mirarla 
bien a la cara... Nunca puede uno decir... Ya 
me entienden ustedes, ¿no es así? Espero que no lo 
tomen a mal... 

Guedaliah le interrumpió: 

— ¡Naturalmente! ¡Naturalmente! Por mi vida 
que tiene razón. Leah, hija mía, ¿por qué no das 
una vueltecita con él? Demuéstrale que no eres 
ninguna tonta... ¡El Señor no lo quiera!..., 

Mayshe - Itsye alzó la voz con tono desabrido: 

— Pero, ¿qué quiere decir eso? ¿Cómo dar una 
vueltecita?... 

También el anciano Avrom - Layze refunfuñó: 

— ¡Esas son cosas de palurdos! 

Guedaliah, intercedió: 

— Kcb Mayshe - Itse, no sea usted atrasado... 
Usted no conoce el mundo, El muchacho no de- 
sea más sino hablar con ella unas palabras, por- 
que así es como se hacen hoy las cosas. ¿No pudie- 
ra ser que tuviera algún defecto? ¿Que luezi muda? 
¿O tonta o sosa, O que no sirviera para nada?... 

— ¡Bah! ¡Babt— dijo Merba, sonriendo. — ¿Á 
qué viene tanto aspaviento? Yo soy una mujer 
a la moderna, Déjenlos que salgan y tengan un 
rato de palique y den una vueltecita, y luego 
se vengan acá como salieron, y si el cielo lo 
tiene así dispuesto, se casen con toda feli- 
cidad... ¡Anda, hija!,.. ¡No te dé ver- 
gúenza! 

Dióle un empujoncito a la mucha- 
cha para que se levantara y levan- 
tóse ella también. El pretencien- 
te hizo otro tanto. 

— ¡Ah! — refunfuñó el an- 
ciano Avron-Layze, movien- 
do la cabeza en señal de 


desaprobación. 
— ¡Bueno! ¡No se 
hable más de 


ello! — exclamó 
Mayshe-ltsye 
encogiéndose de hombros. 
Pero Mirka condujo a su hi- 
ja hasta la puerta de la casa, 
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diciéndole al despedirla: — ¡No te dé vergúenza, 
chiquilla! ¡No te dé vergivenza! 

Leah estaba tan abochornada que ni 
veía dónde ponia el pie... Mayshe - Hsye 
a su es posa, 

— Pero oye, insólente, ¿te parece 
¿Son, por ventura, un par de campesinos? 

Mirka respondióle por lo bajo: 

— No seas terco, hombre. Déjame hacer a mí. 
¿No estás viendo que el muchacho está lampan- 
do por la chica y que detrás de ella se le van los 
ojos? Vamos a conseguir que se case con ella sin 
un céntimo de dote. Y, además, ten presente que 
nuestra Leah ha cumplido ya los veinticuatro 
años, ¡Cállate! ¡Así te quedaras mudo! 

Luego fué a sentarse junto a la futura suegra 
y, después de darle familiarmente un golpecito 
en el hombro, preguntóle: 

— ¿Cuál es su gracia, así Dios le dé larga vida? 

— Mariacha — repuso la mujer. — ¿Y la de us- 
ted, así Dios le dé larga vida? 

— Mirka. St está de Dios, hemos de emparentar. 

— ¡Así lo quiera el Señor del Universo! Me gus- 
ta la chica, No se parece a esas mocicas escuchi- 
mizadas y flojas para el trabajo que tanto abun- 
dan hoy. Dios la bbre del mal de ojo, pero es recia 
como ún tronco... Mucho trabajo puede dar de 
St... ¿Qué iría a hacer mi Orre con una mujer 
melindrosa? Ya lo ha visto usted a Cl Dios le li- 
bre del mal de ojo, pero puede partir una herradura 
sin más herramienta que sus cinco dedos... 

— ¿Do veras? ¿Una herradura de hierro? ¡Cie- 
los sintos! ¿No oyes, Mayshe - lHsye? 

— Si, y no me asombra—respondió el marido.— 
No se ha espiritado estudiando la Sagrada Ley, ala- 
bado sea Dios, ¡Si hubiera sido alumno de la escuela 
Talmádica, tendría la misma fuerza que yo! 

— ¡Calla! — dijole Muka lkinzando rayos por 
los ojos. 

Entretanto, Guedaliah se había echado en una 
copa un poco de aguardiente. 

— ¡A la salud de ustedes! 

— ¡De salud le sirva! 

Mirka ofrecióle entremeses y aguardientes a 
Mariacha. 

Luego púsose a hablar Mariacha de los dos hi- 
jos que tenía en América, Veinte años hacía que 
emigraron abandonando la población, donde tra- 
bajaban de hojalateres. Hoy, gracias a Dios, es- 

taban ricos y le enviaban de allá mucha plata, 

Siempre le andiban instando para que se fuese 

con ellos, pero Mariacha les contestaba que te- 
nía ya los huesos muy duros para cruzar el 
charco, A decir verdad, sentía ansias de 
verlos. Tenían ya niños chiquitos, y ella 
temía morirse sin ver a los nietecillos; 
pero acaso lo tuviesefidispuesto así el 
cielo. También Orre había tenido 
intenciones de emigrar, aun antes 
de entrar en quintas: pero tanto 
y tanto lloró ella, que el mozo 

desistió de su propósito, 
— ¡Ponita ocurrencia, 
la sy, echar tierra so- 
bre nuestros huesos! 
— dijo Mirka.— Ya 
nos la ccharán 
encima dentro 

¡| de ciento veinte años! 
F 


siquiera 


lies 


pol 


eso bien? 


— ¡Dios santo? — 
dijo Guedaliah desde 


el pico de la mesa. — Hay que verlo que es esa 
América. El hijo de una sobrina mía de Minsk emi- 


eró allá. Era un pobrete, sastre como yo, y ahora 
está rico, y tiene grandes almacenes suyos... 
dicen — agrevó Mir- 


Si, en América, según 
k: todos comen pan y carre diuiamente... 

— ¡Bah, bah! — exclamó Mayshe - lisye enco- 
riéndose de hombros. — ¡Qué sandeces decís las 
mujeres! ¿Dónde tenéis los sesos? ¿Cómo podéis 
dar fe a tamañas fábulas? Escucharme un mt- 
mento añadió con el cantarino acento de li8 


lecturas piadosas: — el que un sujeto coma pun 
y carne todos los días, sólo prueba que no es nin- 
gún pobre, Y si no es ningún pobre, nada tiene 
de extraño que coma todos los días pan y carne. 
¡Necias! 

—Dices muy bien—dijo Mirka.—- Después de todo, 
siempre saben más los hombres que las mujeres, 

De nuevo terció Guedaliah. 

— ¿Quién sabe las cosas qué habrá al otro la- 
do del charco? ¿Por qué no habrían de nacer allí 
los panccillos en los árboles?... Jl maestro que 
les da clase de palotes a mis chicos me dijo una 
vez que cuando aquí es de día, es de noche en 
América, y que cuando aquí es de noche allá es 
de día. En América todo es al revés que aquí. Allí 
un judío puede ser hasta guardia, 

¿Quién sabe? ¡Cuentan tantos milagros de 


esas tierras! — dijo Avrom - Layzer.— No hace 
mucho me refirieron tales cosas de un país de esos... 
¡Argentina! — saltó Guedaliab. — De eso ha- 


ce Huehos años... 
de Hirsch... 

— ¡Y ya ve usted! ¡Hoy ya nadie habla de tal 
cosa! — dijo Avrom - Layzer. — ¡Ah! Cuando Dios 
quiere ayudar a una nación, pueden sus natura- 
les comer diariamente carne, pan y hasta maza- 
pán... Pero en negándonos el Señor su ayuda, 
todo se vuelven calamidades y disgustos. 

Aquella sazón volvieron a la casa Leah y Orre 
después de dar su paseo. Sonreía el mozo muy sa- 
tisfecho; ella había sacudido ya su cortedad y no 
ocultaba tampoco su alegría, Erale muy simpá- 
tico el pretendiente, y comprendía que ella tam- 
bión le gustaba al muchacho; y al dar aquella 
vuelta por las afueras del pueblo, habíase encon- 
trado con algunas amigas, teniendo ocasión de 
notar las miradas de envidia que le dirigían. Así 
que no cabía en sí de gozo, .. 

Al otro día, por la tarde, firnfise el contrato 
de boda, aportando Mayshe - ltsye, como dote 
de su hija, una letra por valor de ciento cin- 
cuenta rublos que, Dios mediante, esperaba 
poder hacer efectiva el día del casamiento, 

Al día siguiente de tomarse los novios 
los dichos, al despedirse el muchacho pa- 


Ese era el proyecto del barón 


"ra volver a su casa, sintió Leah que el 


corazón se le iba con él, y, al quedar- 

se los dos un momento solos a la 

puerta de la casa, echóse ella un 

momento a llorar, Comprendió 

«llo que pasaba por su alma 
abrazó a su prometida 

con tal brío, que por 

poco si la lastima, Y 

su beso, cl primer 

beso que ella reci- 

bió de un joven 

de su edad, dejóla 

sin voz, sin aliento y 

casi sin sentido... 
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¿+ [leño “de entusiasmo radiotelefónico, 
y-quisó que le oyera toda la ciudad 
y, cómo otros muchos, se ha quedado afónico. 
E su esposa dice: . 
y : — ¡Qué felicidad! 
*.r» - 


A murmurar dedicarla, e 
siempre habla con intención 
aviesa y envenenada, 
Aunque no hable, su mirada 
es ya una murmuración. 

* + 


Aver por le mañana, muy temprano, 
dijo a su novia Andrés; 
— Cuando fe veo 
con la escoba en la mano 
, me pareces la diosa del aseo. 
Y contestó la diosa: 
— ¡Qué- simpleza! 
Y le dió un escobazo en la cabeza, 
* xx 
— El presidente viaja, 
— Hace muy bien, 
— Deba gustarle el tren. 
Va y viene sin cesar; 
y no se ha de cansar 
porque, apenas llegado, dice «Aburs 
y se a hacia el Sur, 
— Elpidio hace ígual cosa, 
— ¡El vice? 
Suele irse por ahí 
— ¿En busca de aire frescor * 
— Puede ser, 
¡Vaya usted a saber!  * 
— Y no se encuentran nunca, 


— Para mí, 
1 a o TO > 
— oy de igual opinión. 
*. o.» 


— Dormita al sentirse helado, 
dormita si hace calor, 
z — Costumbre que le ha quedado 
de cuando fué senador. 
..» 
—En colaboración con tres amigos 
escribí «Los ombligos de la historia». 
— ¿Y qué tal los ombligos? 
— Logré, a fuerza de cuñas y orator.a 
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ue un editor, tacaño y displicente, 
el libro nos comprase últimamente, 

Y estoy desagradado 

porque a mí me han tocado 
treinta pesos y pico solamente, 
— ¡Treinta pesos y pico! No está mal 
Es casi, casi, el premio" nacional, 

** 


Una tortilla de puntas 
de espárragos, pidió Ruiz 
y le preparó su esposa 
algo que le hizo decir: 
— ¡Esto es de puntas de espúrragus 
o de puntas de París? 
*..* 


— ¿Le oye usted? 


— ¡Qué orador! 
— Es tremendo 
Sus discursos son Bombas de estruendo. 
** 


— Ya ve usted qué maravilla, 
Ninguno a su casa va, 

pues con las latas que da 
ahuyenta haa la polilla, 


— Yo que declamé en var;os 
círculos literarioz 
y soy declamador por excelencia, 
S cometí la imprudencia 
de decir que Sagarna es mi modelo. 
-No sé por qué recelo 
que alguien se lo diría, 
porque desde aquel día 
deseo verle en vano 
y él, ¡ministro inbumano; 
en lugar de admijrarme, 
ha dicho que no quiere ni escucharme, 
Me haré declamador personalista. 


diz Estoy muy apurado, Hasta la vista. 
+ 


— No es activo, ni estudioso, 
ni amable, ni inteligente; 

, en cambio, vanidoso 
Eaada, la pared de enfrente. 
Y cifra su vanidad 
en ser el hombre más bruto 
de toda la vecindad. 
— ¿Y eso es cierto? 

— En absoluto. 


Qairoza, El pájaro aza1l, por Horacio Ra- 
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